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,Al;IllMO. V MfÜY GENJSROSO-BEteR JJOK HeRNaNDO 
DE Vega, dign^imo presidente del jiuy catho- 
xico Y Real "consejo de Yndias, ei. .doctor 
Alonso-DE Oydor. 


F. E, D. 


Sentea^ia es, Illmo. Señor, de aquel principe de 
los oradores romanos, en el dialogo De amicitia 
y en otras partes, tío aver cosa mas digna de ser 
amada que la virtud, la qual es de tanta fuerza y 
vigor, que nos incita y atrae á que amemos aque¬ 
llos en quien cognos^emos averia, ya que por ella 
tengamos en grande admiragion y estutía, áutt á 
los que nunca vimos, así christianos como infieles, 
de quien por sus grandes hazañas y virtudes tene¬ 
mos alguna notigia, y aborrescemos aquellos que 
por su maligia su vida gastaron en vigios. Esto hé 
cognosgido, Illmo. Señor, ser así, por la experien¬ 
cia que en mi la verdadera virtud que V. Illma. Se¬ 
ñoría írou gsm al hoy a hecho y haze, pues sin le 
* aveí visto ieamo y le deseo servir como á digno, 
por sus excelentes virtudes, de ser de todos amado 
,y servido; jasado aparte lo que la Fán^a publi¬ 
ca de las hefoycas virtudes de Vj S/* y de éu^graii 
christiandad y rn^ctas letras, rreetitud y bondadj 
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ge a esto confirmado y párese ido ser muy cierto y 
verdadero, pues el chrístianissimo Rey y gran 
monarca don Phelipe nuestro señor a escogido á 
V. S.®’ para seruirse de su muy Ill.« y generosissi- 
ma persona, primeramente por ynquisidor en el 
Santo Oficio de la Inquisición de ^aragoija, donde 
mostro V. S.‘ muy á la clara susa nto zelo, rectitud 
y bondad; y de alli le saca Su Magostad para ser¬ 
virse de V. S.* en su Real Audi||^da de Vallado* 
lid, donde V. S.“ dio tan grandes muestras de sus 
muchas letras y gran rectitud que le pas6 Su Ma* 
gestad al Consejo de la Sancta y general Ynquísi- 
cion, y por su mandado visitó V. S.* la Real Au¬ 
diencia de Valladolid, y le nombró par presidente 
de su Real Consejo de Hazienda, y aora meritissi- 
mámente lo es V. 3.“» por su Real mandado, del 
muy catholico y Real Consejo de Yndias. ¿Quien 
podra dezir, ni explicar, la gran libertad que V, S.‘ 
en todos estos tan preminentes oficios a tenido y 
tiene para hazer justicia ygual a todos y dar a ca-= 
da vno lo que es suyo?; y ¿quien podra dezir la 
gran bondad y nobleza que en V. 3.“ ay, su virtud 
y gran ser» su gentil y agradable afabilidad para 
con todos, sin perder punto de su autoridad?; y el 
cuydado que Vra. a tenido y tiene de que se 
cumpla y guarde lo que conviene al seruicio de la 
magestad diuína y al de la magestad humana, y qtie 
con toda brebedad se despachen los negocios, y 
con quanta prudencia desde ese Real Consejo rige 
y gouierna V. S.* aquellas amplissimas y latissi- 
mas tierras que llamamos Yndias; la paciencia 
Con que sufre tantas yntportunidades como cada 
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áia se le ofresgen; la constancia que tiene en ta»^’ 
tos y tan diferentes negocios como A la contina £ 
V. S.“ ocurren, asi en lo espiritual como en lo tem¬ 
poral; la mansedumbre con que a todos oye; tó 
iuena gráciá con que les responde; la voluntací 
con c(ne los despacha; el contento que V. S."" resci- 
¿e en hazer, quando conuiene, fábor y mercedes á. 
todos; lo qué le pesa quaindb no ay oportunidad’ 
para ello, ni eri qiie se les pueda hazer, era, cierto,^ 
nescesairio para lo poder significar, la abilidád y 
Suficiencia de V. Si*, alomada de tantas y tan' 
buenas letras como qn S.^a^. í-ford aquel gráÉí¿ 
de Áleiah^o d&lattte dfel sepulcíiro del valeroso' 
Achiles, mouido con eupíbidiá pqf ¿Ver tenido*^' 
Homero por pregonero qüe.ta'n gíorioSamenie can¬ 
tó sus hazañas; yo empero,' Ifdro' con dolor y nd 
pequeño porqtíe en mí no ay la tácundia y abilidad 
que era" nescesaria para alabar y cíezír álgo de Irf 
mucho que en V. S.* ay, cóín que á los buenos cau- 
Sa admiración, y a los no tal^,c,spnnto'; ¿que diré, 
pues, de la muy getíerosa sstiigré y cláfissimó lí- 
fiage de V. S.*, y de las muy yllastries pér^naS 
que del an procedi(Í>, y lo mucho que an seruidtf^á 
la corona ^eál de Casdlláí I^oña Leonor dé la' 
Vega y Velasco, que casó con Don Juan Tellér 
Ííiron, segundo coiíde de Ureña, illustró mucho 
aquella casa, asi con sus muchas y muy altas vir¬ 
tudes de honestidad y deuogíon, reíigfion y reüe- 
fencia al cnltu diuino que sus descendientes oy día- 
posseen como herencia muy principal y muy pres- 
fciada, como también por los grapdes linages que 
í;onsigo truxo, porque íue hija de Pedro Hernan- 
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déz de Velasco, el primer Condestable de su lina», 
ge, y de su muger Doña María de MéUdo9a, hija 
de Dbií Yñigo López de Mendoza, marques de 
Sandllan, y de Doña Catalina de Figueroa, hija 
de Don Lorenzo Xuarez de Figueroa, Maestre de 
Santiago; y demas de los muchos y valerosos se¬ 
ñores que desta tan yllustre Condesa descienden, 
el duqñe del Ynfanfazgo, marques de Santillan; 
conde del Real de Manzanares y de Sáldaña, es de 
la casa de Mendoza y de la Vega; y Don Hernan¬ 
do de Vega, hijo de Juan de Vega, señor de Gra- 
jales, fué Comendador mayor de León, y Embaxa- 
dor en Roma por el Emperador nuestro señor; y 
Juan de Vega fue Visorrey de Sicilia, y desde 
alli fue por capitán general con buen exercito, y 
con el su muy valeroso hijo don Aluaro de Vega, 
y recuperaron en Africa las cibdades de Susa y de 
iSlbnester, que las auia ocupado Dragut Arráez, 
famoso cosario, y ganaron por íuerpa de armas 
Ih muy fuerte y gran cibdad de Africa, donde el 
Visorrey y don Aluaro de Vega su hijo mostraron 
áu gran valor y prudencia, y en su lugar dexo. el 
Visorrey en Sicilia a su hijo mayor Hernando de 
Vega, que con gran cuydado y diligencia les pro- 
'^eya de lo nescesario para la guerra. Y pues, co¬ 
lijo he dicho, en my no ay suficiencia para saber 
encarescer el valor del muy yllustre linage de 
V. S.* y de ios valerosos varones y personas yllus- 
kres que en el ay y a au|^do, tengo por mejor y 
nías aceitado pasarlo en silencio, que de cosa tan 
grande dezif poco, pues por mucho que diga que» 
ilaré corto; dexaflo he^ pues, para quien lo pueda 
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y sepa dezir mejor que yo, y para en pruetía y se^ 
flal del deseo que tengo de seruyr a V. S.®^ lUma.- le 
ofresco esta Relación de algunas de las muchaá 
cosas notables que ay en la Nueua España^ y de 
su conquista y pacificación, y de la conuersion 
de los natufaXes délla; y en el entretanto que 
• otras cosas que tengo escriptas se sacan en limpio 
para las ofrescer á V. S.*, le suplico resciba esta 
Relación con la voluntad muy generosa que de 
tan yllustre persona se espera, y que entre sus 
muchas y muy fies9esarias ocupa9iones se ocupe' 
algunos ratos en la leer, porque después de vista,- 
3i supiere que á V. S.® le agrada, yntentaré otras 
cosas que tengo trabadas; y si rio' le agradase;- co¬ 
mo abortiba y mal ordenada y no nief escedora do 
ser leyda, la mande V. Sv* ecHár adonde perezca,- 
juntamente con eí yntento que p'afa fo’ detrias me 
quedaua; y si acaso fuere tan felice que merezca 
ser aprouada por V. -S.®, osare con tan gfan mier-' 
ced y fabor acabar lo demas, sin myedo de m'or- 
da9es y maldizientes que en semejantes cosas y 
otras rafas subidas no suelen faltar, porque yo les 
doy licencia, si asi se puede deZir, para que digan! 
de my y de my trabajo lo que quisieren, pues aurt- 
que les pida que no lo hagan no por eso lo dexa- 
rán de hazer; antes, como dize 'fiillío, peor lo ha- 
Zen los tales quíanto nías les ruegan. Usen, pries, 
ellos su officio ynutil y sin¡ fruto alguno, que n<r 
por eso faltaré yo en rai deseo, que es y a sido ser- 
uir a V. S.®, cuya Illnla. persona I^uestro Sefiofr" 
guarde y prospere en su santo seruy9io', con eí 
aumento de cas» y estado que V. S;® desea y stí 
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gran ser y calidad y sus muchos trabajos y leales 
seruycios ante Dios y ante la Magestad Rea! me- 
rescen, que sera punyendo á V. S.* en la cumbre 
y mas alto estado a que persona tan yllustre y de 
tanta calidad y méritos puede subif y llegar. De 
Granada, a 20 de octubre del año de 1585( y de niy 
edad ^3. 
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Abiehdo escrípto Plinyp la Historia del mu»- 
áo, en la prefapíofl en que fe ofrescje a Vespasia- 
fio reprehende a los que callaron los nombres de 
aquellos de quien se ayucfenm en lo que escriuye- 
i-on, y alaba a los que los nombraron? a cuya ymy- 
tacion referiré yo los de quien me he ayudará 
^ara escreuyr esta í¿eíaci0fti; no me atreuy a ynti- 
tularla Historia por que no se si lo itíerescei y por 
que creo, prudente lector, que os dara gusto sa¬ 
ber quien son los que an escrípto historias de Yn- 
dias, o tratado algo dellas,- porné aquí los nom¬ 
bres de los que an fenydo a my noticia, asi de las 
tpie andan yrtJprtsas, coñSo de las que aún ítd an 
Salido a luz; y tambíeS se nombrarán algunos 
autores que aunque no an escripto historia, tratan 
en sus libros algunas cosas yn^identemente de 
Yndias y de sus conquistas y conquistadores. 
se guardará en los referir antigüedad, sino seguh 
fine Otiiurieseá á fe menioriá. 
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Catalogo oe los autores que an escripto llfsto- 

RlAS DE YnDIAS, ó tratado ALGO DELL AS 


Digro, pues, que yo huvé vn libro que dexó es* 
cripto fray Torivio Motolinea de las cosas de la 
Nueua España y de los naturales del^, que fue 
uno de los doze fi'ayles prinieros de líwDrdBir cftr' 
San Francisco que fueron aquella tierra tres años 
después de su conquista, y se ocupó mucho tiempo 
en la doctrina de aquellas gentes, porque era mu}' 
buena lengua, y fue prouincial de su Orden, y guar¬ 
dián en algunos de los más principales pueblos de 
españoles y de 3 mdioS| y siempre tuvo grande 
afición á su conversión y a su doctrina y christian- 
dad, y muy particular cuydado de saber sus vsos 
y costumbres, como lo muestra en aquel su libro; 
y sobre esto mismo escrivio otro libro fray An¬ 
drés de Olmos, de la mysma Orden, y no lo pude 
auer porque lo auya embiado a España y no le 
quedó traslado del; y después, a ruego de algunas 
personas escriuio una brebe relación de lo que se 
pudo acordar, como el lo dize, y parte ^ella, 
aunque muy poco, hube yo. Otros memoriales 
hube de otro reli^osof|ambien franciscano, llama¬ 
do fray Francisco ^^s ííauí^,*.Mnbos muy g&í,il*,* 
des lenguas y que anduvieron muchos años entre 
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■ los yndios entendiendo en su dóctrína, y fueron 
perlados en pueblos de españoles y de yndios, y 
tuvieron cuydado de saber y aueriguar los vsos y 
costumbres de aquellas gentes, y fueron aquella 
tierra poco después que los doze primeros, y vie¬ 
ron ellos y fray Torivio sus pinturas y antigüeda¬ 
des y trataron con yndios antiguos y muy viejos, 
y a todos tres los cognosQí yo y los traté algunos 
años en México siendo alli Oydor, y sé que eran 
grandes sieruos de Nuestro Señor. 

Asimismo hube otros memoriales que me dio 
vn yndio principal de vn pueblo llamado Xalto- 
can, y el se llamaua don Pablo Nazareo, que se 
crio desde su niñez con los doze primeros frayles 
y con los demás que después dellos fueron aquella 
' tierra, y éra muy virtuoso y muy buen christiano 
y muy bien doetrinado y buen latino y rethorico, 

‘ logico y philosophcj^y no mal poeta éii todo gene¬ 
ro de versos, y fue muchos años rector y precep¬ 
tor en el colegio de los yndios desde que se fundó 
en elTlatetulco, que llaman Santiago, y tenia algu¬ 
nas pinturas de las antigüedades de aquella tierra, 
de donde sacó la relación y memoriales que me 
dio, y era casado con vna hija de vn hermano de 
Mocten 9 uma, llamado don Juan Axayac, y lo cog- 
nosgi muy viejo y tenia f^i an noticia de todo lo de 
aquella tierra, y ayudó a los españoles en la con¬ 
quista della, y lo tenia su yerno don Pabío en su 
casa porque estaba rnuy pobre, aunque ql no tenia 
mas que cien pesos que^or yn# Reai Cednl^<^e;le 
hizo merced, en 4oitas y vS,camonés, en cáua vn 
año. 
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También me a 3 mdé de lo que anda ympreso de 
lo que escriuip el muy docto y muy curioso varón 
y de muy gran religión y christiandad don fray 
Bartholome de las Gasas, de la Orden de Santo 
Domingo, obispo que íue de Chiapa y lo renuncid 
desde algunos años por poder asistir en Corte en 
los negocios de las Yndias y de los naturales de- 
lias, y se le deue mucho por ser el primero y el 
que con mas solicitud y cuydado trabajó muchos 
años en dar a entender al Emperador nuestro se¬ 
ñor de gloriosa memoria, y al rey don Phelipe 
nuestro señor que gloriosamente reina, y a los 
Consejos de Castilla y de Yndias, las cosas dé 
aquellas tierras y los agrauios que se hazian á los 
naturíties dellas. Ayúdeme también de otras cosas ■ 
suyas que tengo escriptas de mano, que no an sa-- 
lido a luz y están sin se publicar, como lo están 
otras obras que doctissima y curiosamente dexó v 
escriptas, muy nescesaiúas y dignas de ser publi¬ 
cadas y sabidas por los que gouyernan aquellas 
lactissimas tierras, que aunque yo no las he visto 
las he oído alabar con gran encaresQimiento a 
personas doctas que las an visto yleydo; y entre 
lo demas que escrtuio dizen que ay vna Histori a 
general, muy grande y copiosa, de todo el mundo, 
y no se a publicado, ni yo la he visto; e|[a oydo 
alabar y estimar en mucho por su grandeza y cu¬ 
riosidad, y por las diversas y agradables cosas 
que en ella trata de Yndias y de otras partes, y 
dizen que lo que dexó escripto son veinte y nueve 
o treynta libros, y que todos están en el colegio 
de Sant Gregorio de Valladolid, donde el lo? 
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dexó, y según me an dicho procuró verlos el muy 
yllustre y muy generoso y doctissimo varón don 
Juan de Ovando, dignissimo presidente que fue de 
los Consejos de Yndías y de Hazienda, á quien yo 
soy en muy grande obligación por el afición qué 
mostró tenerme y gran voluntad parame hazer 
toda merced, y por su temprana muerte y por mi 
desgracia no uvo tiempo para ello, y no lo puedo 
nombrar sino con el respeto que se le deue por 
sus méritos y letras y por la grande obligación en 
que le soy. 

Ayúdeme asimismo, aunque poco, de vn dialo¬ 
go apologético que escriuio Lazaro Vejarano, na¬ 
tural de Seuilla y vezino de la muy noble cibdad 
de Santo Domingo de laysla Española, contra Ci¬ 
nes de Sepulveda, donde trata de las gentes de la¬ 
ysla de Cubagua basta la punta de Coquibacoa, 
que son mas de dozíentas leguas de costa de mar, 
y trató y conuersó con los naturales della y con 
los de otras yslas comarcanas aquella costa, don¬ 
de el tenia vna de ellas por merced que de ella se 
le hizo a su suegro, y el la uvo con su muger, y es-; 
criue muchas cosas muy curiosas y por muy ele- 
gante estilo, porque era hombre de muy buen juí- . 
zio, como lo muestra en lo que alli trata y en otras' 
cosas que escriuio en prosa y en metro castella-' 
no, y lo cognossji y traté en Santo Domingo sie n- 
do alli Oydor, y era persona muy hónrrada y dé 
mucha virtud y verdad. 

Pedro Mártir escriuio en latín la Historia de 
Yndias que se yntitula Decadas oceanas^ como 
lo refiere Francisco López de Gomara, y creo que 
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fue el primero que escriuio historia dé aquellas- 
tierras y naturales dellas, y anda ympresOj aunque 
no se halla, ny yo ló hé visto. Paulo Jovio, obispo 
de Nocera, en sus elogios escriue algo, aunque 
poco, en latín, y esto fue para tratar de algunos 
descubridores ó conquistadores de aquellas par¬ 
tes, ynduzido a ello, según el lo díze, por ellos mis¬ 
mos, y anda ympresó en latín y en romange, a.un- 
que yO no lo he visto. 

Oydo he que también anda ympreso en láfin vn 
libré yntitulado ÑovUs oYbis, y que en el ay rreco- 
piladas muchas cosas de las que se an escripto de 
las Yndias; y Michael Buchingero en la Historia 
ecclesiastica nUeua que escriuio en latín, don,. _ 
trata-del papa Innocencio óctaüo rrefiere algo dé 
Cristóbal Colon que descubrió las Yndias, y de 
Hernando Cortés que subjetó y ganó á México,- y 
de Vasco Nuñez de Balboa que descubrió la mar 
del Sur, y de Hernando de Magallanes que descu¬ 
brió el estrecho que llamó de su nombre; y Lucio 
Marineo Siculo, coronista del Emperador nuestro 
señor, escriuio también de las Yndias, como Sé 
colige de lo que el dize en el libro quarto de las 
Cosas memorables de España^ en la hoja veynte 
y vna, donde trata del linage de Hernando Cortés, 
y dize que en otra parte a escripto mas largo del. 

También escriuio Cines de Sepulveda, natural 
de vna villa de la cibdad de Gordoua, doctissimo 
varón, coronista del Emperador, sobre la conquis¬ 
ta de aqúelias partes y naturales dellas, y anda 
ympreso en latín, y dizen que también en román- 
Gé, y rio he visto lo vrio ni lo otro. 
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Fray Francisco de Victoria, de la Orden de los 
Predicadores, doctissimo varón y da muv gran re- • 
ligion y vida muy aprouada, catredatieo de Prima 
de Teología en Salamanca, que fue vno de los me¬ 
jores theologos que uvo en su tiempo, y de muy 
claro juizio y muy solida doctrina, escriuió entre 
otras cosas dos reletiones: 1-. ' la yn>:M.-ú^De In¬ 
dis instdanis, y la otra De jure belU, donde trata 
de la conquista, doctrina y conuersion de las Yn- 
dias y naturales dellas; y fray Domingo de Sala- 
zar, de la misma Orden, discípulo suyo y que a es¬ 
tado muchos años en la Nueua España y en otras 
partes de Yndias, entendiendo en la conuersion y 
doctrina de los naturales dellas con muy gran zelo, 
diligencia y cuydado, porque es muy buen religioso 
y muy exemplar en toda virtud y christiandad, y 
muy aprouado predicador y de muy docta y solida 
doctrina, y ahora es obispo de las yslas del Po¬ 
ny ente o Philipinas; a escrito en latin vn tratado 
que yntituló: De modo quo Rex Hispaniarum et 
ejus locum tenentes hahere teneantur in regimi- 
ne Indiarum, y lo comento á escriuir leyendo 
Theologia en la Unyversidad de México; sigue en 
el yntento que su doctissimo maestro tuyo en sus 
Reletiones, y el obispo de Chiapa en lo que escri- 
uio; y estando yo en Madrid el año de 1576, donde 
el auia venido de México a negocios de su Orden, 
me lo prestó para que lo viese; muestra en el su 
grande abilidad y muchas letras y su mui delicado 
y claro juyzio y agudo yngenio y su muy rica y fe¬ 
lice memoria, donde trata los negocios de Yndias 
muy de raiz, como quien los vio y los entendió con 
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muy particular cuydado, y algunas cosas de la3 
que su maestro y el obispo an dicho las estiende y 
declara, y en otras las contradize con muy firmes 
y fuertes autoridades y delicadas rabones, y si lo 
acaba sera vna cosa muy digna de ser leyda y muy 
estimada- 

El maestro fray Alonso de la Veracruz, fraile 
agustino, doctissiiiio varón y muy leydo y resolu¬ 
to en qualquier materia de Theologia, a quien el 
Emperador nuestro señor, de gloriosa memoria, 
oíres^io en Yndias vn obispado y no lo quiso acep¬ 
tar por su grande humildad, a escrito entre otras 
muchas cosas vn tratado de matrimonioV en latín, 
y se ymprimio en México, y en el trata de la con¬ 
dición y calidad de los yndios, porque ha estado 
muchos años en Nueua España y leydo Theologia 
en la Universidad de México, y entendido en la con- 
uersion de los yndios y en su doctrina, porque es 
muy buena lengua niexicana y tarascaj^de vida 
muy religiosa, y lo cognos^í y trate entendiendo 
en tan sanctas obras a que es muy aficionado, sin 
jamas mostrar alguna manera ;de fastidio ni can¬ 
sancio, aunque es ya de nlucha edad; y he oydo 
que ha escripto vn tratado sobre si á los naturales 
de aquellas partes se les a de pedir diezmos por 
ahot-a, y que le an becho gran contradición los 
obispos y que por esto no se a publicado. 

Fray Gerónimo Román, agustino, dignissimo 
coronista de su Orden y muy aprouado religioso, 
varón docto y de gran curiosidad y muy leydo en 
todo genero de buenas letras, y de tan gran memo¬ 
ria que se admiran los que leen sus obras, que son 
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muchas, y por sus letras y bondad a sido consul¬ 
tor en algunas partes en el Santo Officio de Yrl- 
{tuísi 9 ion, y deue ser su abilidad muy grande por¬ 
que he oydo dezir que por si solo y sin maestro a 
deprendido lo mucho que sabe, que es cosa digná 
de gran loor, y por tal se dize lo mysmo del diuino 
Agustino y de Guyllermo Budeo, como en otra 
parte se dirá mas largo. , , 

Entre lo mucho que a escrito an sido dos graií- 
des tomos de las Repúblicas del mundo, y en li 
segunda parte, donde se trata de las repúblicas 
gerttilicas, trata de la república de las Yndías OC' 
cidentales, repartida en tres libros, donde refiere 
muchas cosas de gran curiosidad, como lo hazeen 
las demas repúblicas, y las tengo y las he leído; y 
lo demas que a escripto no lo he visto, ny lo he 
hallado. 

Don Esteuan de Salazar, monge de la Cartuia, 
doctor theologo, escriulo eil latín la conquista de 
ííueua España y se anego en el naufragio de los 
Jardines el año de 1564, como el lo refiere en el ca¬ 
pitulo segundo del quarto discurso de los veynte 
que hizo sobre el Credo, y en el Capitulo tercero 
del discurso 16," y si aquella su historia uvyera sa¬ 
lido a luz nos quitara deste trabajo, porque con so 
gran erudición pusiera silencio a los que esto qui¬ 
sieran tratar, porque tengo por cierto deuya de 
ser lo que escriuío de mucha doctrina y curiosi¬ 
dad, porque es doctissimo varón y muy buen lati¬ 
no, griego y hebreo, y de muy claro jüizio y deli¬ 
cado yngenio, y muy singular predicador en doc¬ 
trina, vida y exemplo; cognosijilo en México sieií- 
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do frayle ágüstino, y de a¡l¡ se vino a estos reynos 
y se deuio de pasar a la Cartuxa por poder mejor 
Vacar a las letras y estudio dellas, a que el es 
muy aficionado, y en todo muy curioso y de rara 
abilidad y mily rica y felice memoria, qué todas 
estas son partes para Creer que a de ser vno de los 
muy doctos varones de aquella muy religiosa Or-, 
den, porque tiene edad para ello. Procuré aver ej_ 
libro de los discursos, asi porque Gonzalo de las. 
Casas, de quien adelante sé hara myncion, me lo . 
alabó, como por el crédito que yo tengo de su, 
autor, y visto, cognosci claramente que no aula 
sido engañado, pues queda corta qual quiera ala¬ 
banza que se diga en su loor, de quien se puede . 
de2if por su mucha erudiqion y pequeño cuerpo lo 
que Homero dize de Tydeo, que era de pequeño 
cuerpo, pero de valeroso anyrao y muy grandes 
fuerzas (1); y Papiniano dize: majar iñ exigúa 
re^gnabat corpore virtus; todo esto se puede de- 
iiv del doctissimo don Esteban de Salazar por sus 
muchas letras y pequeño cuerpo, y de fray Do- 
ntingo de Salazar, por ser muy bien dispuesto y, 
alto de cuerpo, se puede dezir lo que comunmente 
se dize que dezia Bartulo, que nunca auia visto 
hombre de gran cuerpo que fuese docto, si no eríi 
Cyro, que era de gran cuerpo y muy docto; y lo 
puedo yo afirmar, si algo vale my voto, de ambos 
a dos, porque los traté en Yndias y en estos reynos. 

Gonzalo H^nandez d^> ^ 



(0 Tachado: y asi dize el.poetal ín Priapeis utillor Tydeus, qui sí 
t’i'edis HomerOf ingenio pugnax> corpore parvtis erat« 
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gídor de Santo DomyngD y alcayde de la fortaleza 
que a!U ay, coronista del Emperador, y que como 
tal tenya salario y Cédula Real para que todos los 
o Quemadores le diesen avyso de las cosas nota¬ 
bles de su gouernacion, para las poner en su histo¬ 
ria, escriuio Historia general de las Yndias, y lo 
mismo Francisco López de Gomara, y otra parti¬ 
cular de la conquista de Nueua España. 

Pedro (t) de Ciega, y Agustín de Córate, con¬ 
tador de Su Magestad que fue al Perú a tomar 
quenta a los officiales de la Real Hazienda, y Die¬ 
go Hernández, escryuieron historias particulares 
de las partes donde estuuieron; y el bachiller En- 
ciso, alguazil mayor que fue de Tíqrra Fírme, es- 
criuio algo de aquella costa y gente della; y Alúa- 
ro Nuñez Cabega de Vaca escriuio vn libro de svt, 
larga peregrinación en la FlqrMa, y anda ympre- 
so y no le he podido auer, y a el lo vi en Salaman¬ 
ca quando vino de Yndias y tornó a ellas por go- 
uernador. Don Hernando Cortés, {wimer marques 
que fue del Valle y conquistador de la Nueua Es¬ 
paña, escriuio ynas epístolas al Emperador nues¬ 
tro señor, del susceso de ía- conquista de aquella 
tierra, y se ymprimieron la segunda y tercera y 
quarta y las tengo én m^ podérí la primera no la 
he visto, ny,se si sé ynr^rimio, y ay ympresas otras 
que a el escriuiéron Pedro de Alvarado y Diego 
de Godoy, de las partes que por su mandado fue¬ 
ron a conquistar y de lo que en ellas vieron y hi- 
zieron, y las tengo en my poder. 


(1)' £& d yuftrt, 

<L 

Vhi-0 <iíL/ Jl 


.V 
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El doctor G 0 n 9 al 0 .de Yllescas, abbad de Sant 
Frontes y beneficiado de Dueñas, varón, docto y 
de gran diligencia y curiosidad, en el libro sexto 
á& Historia pontifical, ea tíi § 2 del cap.® 22, 
donde pone la vida del papa Fio. tércero, tratd del 
descubrimiento de las yslas y tierra firme del 
Nueuo Mundo, y de los viajes que alli hizo Cris- 
thobal Colon; y en el capitulo veynte y quatro del 
mismo libro sexto, en que trata de la vida de León 
décimo, en el § 8 refiere la conquista de la Nueua 
España, y en el cap.® veynte y seys de la vida de 
Clemente Iseptimo, en el § 14 del mismo libro tra¬ 
ta del descubrimiento y cbnquista de las prouin- 
cias del Perú, donde alabada historia que de aque¬ 
lla tierra escriuio Agustín de Qarate. 

Francisco Qcruantes de St^lazar, maestro en 
Artes y en Theologia y doctor en Cánones, canó¬ 
nigo que fue de la santa yglesia de México y cá- 
tredatico en la IJnyversidad/qujE alli ay, varón de 
muy presta eloquencia adornada, con buenas le¬ 
tras, escriuio historia general de aquellas partes, 
y lo mismo Alonso Perez, vezino de México, hijo 
del bachiller Alonso Perez que fue vno de los con¬ 
quistadores de aquella tierra y vno de los que en 
ella tienen pueblos de encomyenda de yndios, va- 
ron de muy rico yngenio y claro juizio, como lo , 
muestra en otras cosas que a traducido de la len¬ 
gua latina en la castellana, y en otras que a escrip- 
to con vna afluencia y suauydad maratiillosa,y con 
gran' facilidad, como naturalmente la tiene, asi 
en prosa como en todo genero de verso en nues- 
ü a lengua materna, que por su dulce estilo per^ 


© Biblioteca Nacional de España 



19 


íuáde ton fuerza araórosa a su legión; ytáitiliíeii 
Pedro de Ledesma, veziño 'asimismo de México, 
cuyo bibo yngenio y claro juyzio, adornado de 
vna maravillosa y naiural eloquencia castellana, 
con que a mostrado no ser en nada menor, sino 
tan copiosa y tan suaue como la griega y latina, 
■cOmo se a visto en muchas cosas que a escripto 
con gran artificio y elegantissimo y ihuy dul^e 
estilo en prosa, y en tódo genero de versos que se 
■aai representado en México en fiestas y dias so¬ 
lemnes; todo tan grato al pueblo, y de tanta histo¬ 
ria de Sacra Escriptura y profartá, que era riiuy 
estimado de personas doctas y religiosas, y sos- 
pecbo que ai mejor tiempo lo dexaroii el y Alonso 
Perez por las ocupaciones continuas que consigo 
trae el cuydado de sustentar muger y hijos y casa 
y famylia, y también creo que lo dexaron respec¬ 
to del maestro Cervantes, y que el no lo acabó 
por le auer cortado el hilo la muerte, y que ellos 
no an tornado a ello porque tenyan costa y traba¬ 
jo, y no premio ny esperanza del, y esto es causa 
para que muy ricos yngenios y de mucha erudi- 
^Ciorjcomo los ay en aquella ynsigne cibdád dé 
Mexi^esten olvidados y puestos en perpetuas ty- 
nieblas y para que no osen emprender grandes 
cosas; y a todos tres los cognosci y traté muy par¬ 
ticularmente en México siendo alli Oydor. 

El doctor JuanMaldonado, vezino de Sevilla, a 
quien yo trate en Salamanca y después en estos 
reynos, y se que era muy buen letrado y muy vir¬ 
tuoso y muy dado al estudio, fiscal que fue y des¬ 
pués Qydor en el Audiencia Real que reside en' 
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éi Ñueuo Reyno de Granada, y despüés fué ái= 
calde del Crimen en el Audiencia Real de México^ 
donde murió, e oydo dezir que escriuío algunas 
cosas de aquella tierra donde estuuo, y al maestra 
^ay Alonso de la Veracruz oy dezir que áuia vis¬ 
to parte dello y que contenya erudición, y a Gon¬ 
zalo de las Casas oy dezir qtle lo tenia en su po^ 
der vti hijo del doctor, y que procuró verlo y que 
no se lo quiso prestar porque lo tiene en mueho. 

Don Alonso de Arzila y de ^uñiga escriuyo erí 
triétro castéliátío copiosa y elegantemente lasgue- 
rrás ’qué los españoles tuvieron con los naturales 
de las prouincias de Chile en que el se halló, y 
anda ympreso y lo yntituló El A uracana; elo 
oydo alabar y yo no lo he visto. 

Fray Bernardo de Sahagun, de la Orden de 
Sant Francisco y muy antiguo en la Nueua Espa¬ 
ña, donde yo lo eognos^i siendo alli Oydor, y a 
entendido muchos años en la doctrina de los natu¬ 
rales de aquella tierra, y es muy buen rreligiosO 
y muy buena lengua j a escrito vn tratado de los 
tsos y costumbres de aquellas gentes y de sus rri- 
tos y oerirtioniasí y de su manera de gouierno; yo' 
no lo he visto, pero elo oydo alabar y que en el 
escriue níuchas cosas muy curiosas en nuestra 
lengua castellana y en la mexicana, y que está de 
mano en la libreria de Santo Francisco de Mexíco/ 

Fray Gerónimo de Mendieta, de la misma Or¬ 
den de Sant Francisco, me a escrito de México' 
como por mandado de sus perlados escriue histo¬ 
ria; no dize si es general de las Yndias, ó particu- 
ikr de Nueua España, y asi lo deue ser, porque 
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para ello rae embio a pedir el libro- de fray Tor£- 
uio Motolinea y se lo embié con vn religioso de sts 
Orden al tiempo que estaua yo escriuiendo esta 
Relación', es muy buen religioso y muy buena len¬ 
gua mexicana y otomí, y a entendid:©' algunos 
afios en la doctrina, y sera muy agertado lo que 
éscriuyere, porque es muy curioso y de muy gran 
abilidad, y lo cognosgi y traté en. México, aunque 
pocos días. 

También a escrito de las gentes de la Nueua 
España, y espegialraente de los cbichimecas, Gon¬ 
zalo dé las Casas, natural de Tnixillo, donde tiené' 
muy principales casasy vn buen mayorazgo, y es 
cauallero y persona d¡e- mucha calidad y virtud, y 
hijo de Francisco de las Casas, deudo de Hernan¬ 
do Cortés, y persona de mucho' valor, y como tal 
lo embio Cortés contra Christobaí de Olid que sé 
auia algado contra el en Honduras, donde el y Gil 
Gongales de Auyla lo mataron, como lo dfee Go-' 
mara en el cap.*' 172 de la Conquista de México, y 
en la Myxtheca tiene vn principal pueblo en enco^ 
mienda, y en México tiene buenas casas y .hazien- 
da, donde a residido muchos años, y a sido muy 
curioso en saber las cosas de aquella tierra y de 
los naturales delta, como lo muestra en'lo que tie¬ 
ne escripto, y asimysmo muestra su mucha abíM- 
dad y gran juyzio y muy felice y rico yngenio, y 
trae algunas cosas muy curiosas y razones muy 
bastantes y delicadas para prouar lo que dize, y 
múchas autoridades de Sacra Escriptura y de 
autores cathólicos y profanos, y me lo prestó para 
que lo viese, estando en Granada^ donde viao a 
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ciertos neo;ocios de mucha calidad, y lo vi con tan¬ 
ta prisa que niníjuiia cosa pude retener en la me- 
mox'ia, y me dixo como fray Francisco d'Espínosa, 
dominico, varón docto y muy buen religioso y que 
a sido prouinciai de su Orden, escriuío las costum¬ 
bres de los yndios de la Myxtheca estando allí por 
vicario, que sabia y entendía su leng'ua; y de Tru- 
xillo me a escripto como de Salamanca le erabía- 
ron vn libro que a escripto vno de los hermanos 
déla Conapañia de Jesús, en que trata de las co¬ 
sas de Yndias; y fray Domingo de la Antrnciaíjion 
me a escripto de México como el y fray Vicente 
de las Casas escriuen la vida de las personas seña¬ 
ladas de su Orden de Santo Domingo que ávido- 
en aquella tierra, y de lo que en ella a trabafado 
toda la Orden; ambos sé que son muy írttenos reli¬ 
giosos y antiguos en aquella tierra, donde yo los 
cognosci y los trate muy particularmente, y an 
sido perlados en.su Orden y an enteiuíído muchos 
años en la doctrina de los naturales, y son persóf 
ñas de gran crédito-y bondad, y por tener Su Ma- 
gestad,noticia dello embió a mandar que fray Do¬ 
mingo fuese con don Tristan de Arellano quando 
por su mandado fue por gouernador a la Florida. 

Juan Cano, natural de Cayeres, que fue easado 
con Vna hija de Moctenquma, escriuio vna rela¬ 
ción de aquella tierra (1) y de su conquista, y. sé 
halló en ella,, y asi por esto como por respecto de 
su rauger le encomendó Hernando Cortés muy 
buenos repartimyentos de pueblos de yndios;,, y 
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■don juán Cano, su nyeto, que vino a Granada i 
negocios de Gonzalo Cano su padre, me a dicho 
como Francisco de Terrazas, vezino de México, 
hijo de uno de los conquistadores de aquellas tie-. 
rras, donde tiene vn mui buen repartimiento, co¬ 
mento a escreuir en metro de octaua rima la con-’ 
quista de la Nueua Éspaña; eta hombre suficiente 
para ello y de buen juizio y que tenia muy buena 
abilidad para todo genero de versos castellanos,- 
y porque murió aintes de lat acabar, la prosfgüO 
Juan Gonqales, clérigo capellán déla yglesiá ma¬ 
yor de México, y que tiene abilidad y suficiencia 
para ello y que escriue y líeua el mismo estilo que 
Terrazas. 

Bernaldo Díaz del Castillo, trezino de Guatema¬ 
la, donde tiene vn buen repartimiento y fue conr 
quistadoren aquella tierra y en Nueua España y 
en Guacacynalco, me dixo estando yo pot Oydor 
en la Real Audiencia de los Confínes que reside 
en la cibdad de Santiago de Guatemala, que escri-- 
uia la historia de aquella tierra,- y m||postro par-’ 
te de lo que tenya escrito; no sé si lakcabó, ny si 
a salido a luz. 

Fray Antonio de Cordoua, franciscano, en vn 
tratado que yntituló De ignorantia, en la quis- 
tion 4, pagina 24 y 25, diz^e algo sobre lo de Yndias,-, 
y lo mismo en la quistion 7, § 7 de otro libro que' 
yntituló QUestionario; ambos andan ympresos en- 
fatin, como en otra parte se a dicho mas largo. 

El doctor Gongalo de YUescas, en el libro sexto' 
Út la. Historia pontifical, en el capitulo treynta y 
tao,. donde trata- lá vida de Pio' quarto/ §f vayco'/ 




í 
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/olio 159, col. 3, dize que el maestro ;^arrientos, cá-> 
thédrático y profesor de la lengua latina en Sala- 
rtianca, a escripto la jornada que Pedro Melendez 
hizo a la Florida, con las particularidades que eri 
ella pasaron y con lá descrip'ciom y calidades de lá 
Florida. 

El glorioso y diuino doctor San Gerónimo, ai 
fin de sU Catalogo de los escHptai^es ecclesiastii 
eos refiere lo que el escriuio, a cuya ymitacíon re¬ 
feriré lo que yo he escripto, a proposito de lo qué 
aqui se trata, pues es regla de doctissimos varo- 
ftes, sacada de lo que Quintiliano dize en el capitu-* 
ío sexto, libro primero Oratoriarum institutio- 
iium, que lo que se haze a ymitacíon de varones' 
doctos caresiye de culpa; digo, pues, que yo escreuí 
no con poco trabajo, ni con poca costa, vna Suma 
que yntituléjle los tributos que se pagan a los Ré* 
l'és y 9. otros particulares en su Real nombre, erf 
que pretendí prouar que no ay cosa criada libre dé 
tributo,' cada vna seeundum quid i y traté de los 
tribritos que pagan los naturales de Yndias, y para 
que efecto sé los ympusieron después de conquisa 
fados, y lo que pagauan en tiempo de su gentilidad 
á sus reyes y señores, y que señores auia, y el 
3ñaodo que tenyan en la susqésion dellos y en suf 
gouierno, y el que se tiene y se deue tener en l^lS' 
fasaqiones de tributos que ahora se hazen; y paral 
ío de los señores y señoríos que auia,,y que apro- 
tiechamientos tenían, y si era cosa conuenyenté 
í>ara el común auer estos señores, escreui otraí 
^ma por si; y otra si convyene que por ahora se' 
ító’ pidan diezmos, y los yuGonueniontes que ejí 
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la buena go'uerna9ion de aquellas partes y para el 
aumento, conseruacion y doctrina de los naturales 
dellas, hize una recopilación de lo que pude auer, 
y lo puse debajo de libros y títulos conforme a las 
que se an hecho de las leyes destos reynos; y esta 
Relación de las cosas notables de la Nueua Espa- 
ñ^y de la conquista y pacificación della y de 
la doctrina y conuersion de los naturales^ y del 
modo que en ello se tubo, y quien a entendido y en¬ 
tiende en esta santa obra; con otras cosas íqué he 
traduzido de latín en nuestra lengua castellana, y 
otras que he escrito de dcuo^ion, todo a fin de 
aprouechar a los que en aquellas partes residen y 
a los que las gouiernan; y vltimamente, aunque 
estoy ya en los setenta y tres años de my edad es¬ 
toy escriuiendo vnos Discursos de la vida huma* 
na, obra larga y de mucho trab aJo( y .conueniente 
para el mismo fin que los demas que he escrito, 
porque este a sido siempre my yritento y en ello 
pienso acabar la vida, porque creo que en esto 
siruo á Nuestro Señor y a la Magestad Real, aun¬ 
que hasta ahora no he sacado dello prouecho al¬ 
guno temporal, ny se si lo sacar^pero confio en 
la Magestad divyna, que nynguna cosa que se haze 
en su seruicio dexa sin pi;emio eterno, que así por 
su gran misericordia rae Ío dara a mi por los mé¬ 
ritos de su sanctissima passion y por yntercession 
de la sanctissima Virgen y madre suya, gran se-» 
ñora y abogada de los peccadores como yo lo soy; 
y se escriue y acaba esto en la octaua de su Puri¬ 
ficación, del año de 1585;plegadla divynaMages- 


© Biblioteca Nacional de España 



'26 


tad que parezcamos ante El con cons<;ienQias ptí-’ 
ras y limpias, para que merezcamos que nos de su 
gloria. Amen. 

De nyngun otro autor tengo noticia que aya es- 
cripto historia de Yndias, ni otra cosa alguna de* 
lias, y ninguno de los que he visto, que ah sido po¬ 
cos, a tratado de la calidad y fertilidad de Nueua 
España tan bien como fray Torivio Motolinea, y 
asi a el sigo en esta Relación, y a los otros reli* 
giosos de quien en ella se haze myncion, y a Her¬ 
nando Cortés en sus epístolas, y a los demas que 
para esto se nombran; algunos paresce que n^» es 
criuyeron para mas que para abatir y anyhihir Iot 
naturales de aquellas partes, haziendolos tan tor¬ 
pes y brutos que no les atribuyen de hombres mas 
que la figura, y por lo que en esta Relación se 
dize se entenderá claramente su engaño; y tam¬ 
bién se trata de su conquista y de su conuersion y 
doctrina, y primero se dirá que gentes poblaron 
aquella tierra y que reyes y señores uvo en ella, y 
como se llamaron y que tiempo reynó cada uno 
y que conquistó y acrescentó a su reyno, y se di¬ 
rán otras cosas que creo todo sera agradable a los 
que lo quisieren' íeer, porque ay en ello cosas no¬ 
tables y muy curiosas y dignas de ser sabidas, así 
en lo del gouierno y lo demas del tiempo de su 
gentilidad, como después que están eü la coronU 
real de Castilla, y mucho dello' no se a por otro, 
que yo sepa, tratado antes de ahora, sino es fray- 
Gerónimo Román, que después de escripta la ma¬ 
yor parte desta Relación se me dio noticia de Itf 
que el dize en su República de las Yndias y pro-" 
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curé verla, y vista sü gran diligencia y curiosidad 
me puso en términos que estuue por borrar lo que 
auya escripto, y lo dexé de hazer a ymportunydad 
de personas doctas, y a su ruego procuré llegasr aí 
cabo lo que tenia comentado í temo se dirá que fué 
escusado my trabajo, pero como en otra parte se 
a dicho, no es nuenof escriuír vnos autores lo que 
otros an escripto; y también temo se dirá que me 
he alargado mucho y aun demasiado en preámbu¬ 
los, pero en ello no se ha perdido mas que mi tra¬ 
bajo, y lo superñuo se ha de sufrir cjuando se haze 
para mejor y mas claramente dar a entender lo 
que se dize y se trata, como en otra parte se dirá 
mas largo. Suplico se Irte perdone lá prolixidad 
que en ello y en lo denlas uvyere, y no quiero ro¬ 
gar a los que tienen por costumbre de. anichilar y 
deshacer los libros y trabajos ajenos lo dexen der 
hazer, pues como dize Tulio en vna epístola a Ca- 
hymo, que es diez y siete en orden en el libro se¬ 
gundo de sus EpísfoíasfamyUares, son los tales 
de tan mal anymo que quanto mas les niegan peor 
lo hazen; vsen, pues, de su costumbre ynutil y per¬ 
versa, que a my paresper no a sido ny es mal em¬ 
pleado el trabajo que se toma, ni el tiempo que se 
gasta en loar los buenos yugenios y las obras de 
ios virtuosos, pues se an de alabar, como se dize eis 
el capitulo 44 del EcclesiasHcOf los yarones dignos- 
de gloria y honor; y las prefaciones, prologos ó 
preámbulos que se ponen al principio de quales- 
quier libros, siruen para declarar lo que en eüos- 
se trata; y pues, como se dize al fin del capitulo se¬ 
gundo libro segundo de los Machobéos^ no es 
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Citén alargarse en prologos antes de la historia, y" 
en ella ser sucintos o cortos (1) quiero acabar coií 
aduertír al lector que en esta Relación se an cita¬ 
do algunos autores que después de escripia se aií 
prohibido por la Sancta Ynquisicion; empero, nct 
se a referido cosa alguna dellos mal sonante, síntí 
de Historia, y esto no está prohibido-. 

i*) En el msi, ccrhu 
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pRIUSBKA PARTE dc la ^ELACION DE tA NOEDA 
EspaRa, en que se trata de las naciones y gentes 
que la poblaron,, y de 5m ydalatriay saerififiosy 
de sus templos, y por quien y donde se pablo 
México, y de la gran población que ay en su co- 
marca y circuyto, y de tas sierras y montes que 
tiene a vista, y de sus rrios y fuentes, y de la 
gran rriquesa destes montes y de toda aquella 
tierra, y quando y por quien se poblo la cibdad 
de Los Angeles, y de tos mercados que en aque¬ 
lla tierra se hasen por los yudios, con otras 
cosas notables que en ella ay y se crian y cogen, 
y de la grandeza y términos de Tlascallam,y de 
los señores que en ella avia, y de la manéra de 
su gobierno y suscesion en los señoríos, y det 
rreyno de Michivacam y Guxacam y Cahavtima- 
llam y Nicaragua, con otras provincias comar¬ 
canas. 


© Biblioteca Nacional de España 



CAPITULO PRIMERO 


QUE SE TRATA DE QÜANDO SE DESCUBRIO LA NÜEUA 
'Aña, llamaca añauac, y por que la LLAMAEOIT 
í ESTE ríOttBRE, Y DE LOS LIBROS QUE LOS NATURA- 
> DE AQUELLA TIEREA TENIAN, EN QUE ESCRIBIAN 
í ANÍtóüEDADES POR FISURAS Y CARATHERES EN 
LUGAR DE letras 


La Nueua España, llamada Anavac por los na- « 
rales della, se descubrió el año de mili y qui- Nuéoa e*- 
entus y diez y siete, y en los años siguientes se ITdtseübífot 
)nqu{sto, como lo trata Gonzalo Hernández de 
viedo en la Historia general que escrívío de las 
ndias, y Francisco López de Gomara en la que 
erivío de la conquista de aquella tierra, donde 
zen quien fue el que la descubrió, y quien la con- 
lísto y por Cuyo mandado y a cuya costa, dónde 
■ podra ver; y porque los naturales de aquella 
?rra tenían gran curiosidad en el imponer de los * 
imbres a cada cosa, y que fuesen conforme a la Yndios son 
ilidad y propiedad deba, sera bien que digamos 
significación deste nombre Aonv-o ñor donde 
; vera asi esio rom,. . . ^ me ade- 

nte se dirán, quan propiamente ponían los nona* 
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siimma 

duria.* 


síibi* 


bres a cada cosa los naturales de AiUvac; y segTjft 
3 se dize en el capitulo segundo del Génesis, el pri- 
Adam fu= mcro Qtie puso nombre a todas las cosas fue Adara» 
í¿ó""n'ÍX' y'Pythagoras dezia, según lo rrefiere Tulio en el 
wT'qurfué primero libro de las Cuestiones Tosculanas que 
fue summa sabiduría, y Platón, in Cratylo, dize 
que no es de qualquier hombre poner nombre a 
las cosas, sillo del que estuviere dotado de ingenio 
divino, para que conformen con aquello a que se 
*• imponen, porque el propio oficio de los nombres 
Nombresan es Significar, según Prisciano, la sustancia y cali¬ 
con aquello a dad de aqucllo a qUe se imponen, y esto guardó 
se impo gjj jQg nombres que impuso a todas las co¬ 

sas, como lo dize Philo en el libro De mundi opí- 
fidO) pagina 30, in parvis, y en el libro 1 Legis 

5 áíÚgoriArunty pagina 50. Dize que Adara quiere 
Adam. dezir tierra, donde también dize poWhué avieudo 

avtendo pues* *• 

ID nombre a puesto noiubre a todas las cosas no se lo impuso a 

todaa las co* , 

sas.porquetio sij la iTazon dize que es porque el entendimiento 
a mismo; de del hombre puede comprehender todas las cosas, 
pinto ."c'n'eí y que a sí mismo ho se puede conocer, y que asi 
como el ojo vee las: otras cosas y a si no se vee, 
M dííi”gfT entendimiento entiende las otras cosas y a si 
c.4ifoi.35B. no se comprehende; yAulo Celio en el capitulo 
quarto del libro X dize que P. Nigidio enseña que. 
los nombres no se ponen acaso, sino con úna fuer-, 
y razón de naturaleza; y Platón, como ,1o prefie- 

6 re Jacobo Carpentario en el comentario sobre Al- 
Nombresan ciüoo, tomo primero, pagina 167, dize que el impo- 

Ktura^ de los nombres se a de procurar, en quanto 
fuete posible, que rrespondan y rrepresenten la 
inipcttcii. naturaleza de aquello a que se imponen, donde lo 
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trata largamente, y por esto dize el emperador 
Justiniano en el § est et aliud (Instituta; de dona- 
tionibus, versículo sed nos), que trabajó que los 
nombres fuesen convenientes a las cosas, y siem¬ 
pre, como dize Tulio al ñn del libro 5 De Jinibus 
honoritm et malorunij se a de tener atención prin- 
pipalraente a que los nombres se impongan con¬ 
forme a lo que contiene aquello a que se imponen; 
y Servio en el comento del libro de las Eneydas 
de Virgilio, dize que los nombres se an de dar a 
las cosas, no de vna parte, sino, del'todo. Esto 
g'uardauan y guardan bien los yndios, como larga¬ 
mente se dixo en la Summa de los señores de 
aquella tierra^y en la de los tributos, y se verá 
claro en lo que en esta rrelacion se trátare^ y por 
la significación'de, Anauac, que quiere dezir tierra 
grande cercada o‘ rrodfeáda de agua, porque es; 
compuesto de ate, que quiere dezir agua, y nateac, 
dentro o enrrededor; y no quiere dezir ysla, por¬ 
que a esta llaman tlatelli, sino tierra grande y 
mas propiamente mundo, como paresce por la 
etymologia y declaración del vocablo; y asi, en 
nuestra lengua castellana dezimos de vna tierra 
grande que es vn mundo, y a todoel mundo llaman 
eemanauac deceiny<\yx& es dicion congresiva o-co¬ 
pulativa, y anáudc, que quiere dezir todo lo que 
está debajo del cielo, sin hacer devision alguna, se¬ 
gún la significación verdadera desta dicion eem; 
y porque todo el mundo está entre agua, o cerca- 
d .0 de agua, lo llaman cemanauac; en esto casi 
quieren sentir lo que Homero, antiquissimo poeta 
y avtor gravissimo, que dezia ser el mundo ysla, 

Ai.o:iíSo DB Zurita,—1 5 


7 

Yndiosimpo' 
níau les 1101)14 
br4;s conforme 
a lo que se a 
dicho. 


8 

Anauac 
ve desir tierra 
grande cerca* 
da de agua. 


9 

El mundo 
es ysla y ""tá 
fundado sobi e 
las agijat« 
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Toda con* 
^regacíón 
aguas dulcei 
ó saladas se 
dizen en he> 
breo ffiaria,. 


:l 

L\iii:o libros 
{«nian los de 
Anavac, 


II 

Pe que trg* 
t^ba el primer 
libro. 


34 

como lo rrefiere Pomponio Mella en el 3 libro, y 
Tulío al fin del libro 2.“ De natura deorunt pares- 
ce que quiere sentir jo mismo, y Strabon en el 6 de 
su Geographia dize que la tierra que se habita es 
ysla cercada del Océano; y el rreal propheta dize 
en el psalmo 23 y 135 que el mundo está fundado 
sobre las aguas y sobre la mar y los rrios, y como 
el glorioso Sant Gerónimo dize en vna epístola a 
Fabila, que comienza: In septuagessimo séptimo 
psalmo, y es CXXII in ordine, in mansione sép¬ 
tima, y en las questiones o traditíones hebraicas 
sobre el capítulo 1 del Génesis dize que toda con¬ 
gregación de aguas saladas o dulces se dizea en 
hebreo maria, y así consta claramente por la le¬ 
tra del mismo capitulo 1 del Génesis en quanto 
dize que llamo Dios a todas las congregaciones de 
las aguas marid] pero pues no es este lugar para 
pos estender mas en su declaración, ni yo tengo 
suficiencia para ello, quedese para quien mejor 
que yo lo sepa dar a entender, y con esto tornemos 
a nuestro intento. 

Los naturales de laNueua España tenían cinco 
libros de charateres y figuras en lugar de letras; 
a los quatro dellos dice'fray Torjvio que no se a de 
dar crédito, porque trataban de sus fiestas y ceri- 
tnonias y de otras cosás superticiosas, y que fue¬ 
ron inventados para ‘ellos por el demonio; al prí-* 
mero, que es de los t:fempos y años y susqesos de¬ 
llos, dize que se puede dar crédito porque tenían 
aquellas gentes mucha orden y manera en contar 
los tiempos y años y los dias y fiestas, y que es. 
crivian y figuravan las historias y hazañas, ven- 
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cimientos y victorias de sus guerras, y el susceso 
de los señores y principales, y de los temporales 
y pestilencias, y en que tiempo y de que señor 
acaescieron, y los que poblaron y subgetaron 
aquella tierra hasta que los españoles entraron 
en ella. A este libro dize que llamauan Ivchtona- 
lamate, que quiere dezir libro de la quenta de los 
años. 

Por manera que se puede dezir que este libro, 
por lo que en el se contenia, era como los Anales 
de los rromanos, que eran los libros en que se es- 
crivian los suscesos de cada vn año, como lo ha- 
zian los yndios en aquel su libro, y también conte¬ 
nia Historia, porque escribían en el los suscesos y 
victorias de sus guerras, y como y porque rrazon 
y por cuyo mandado se hazian, aunque ay dife¬ 
rencia entre Anales y Historia, como lo nota Aulo 
Gelio en el c.” 18, libro 5; pero Tulio en el libro, 2 
Deoratore dize que Historia ninguna otra co^a 
, era sino vna confection o ayuntamiento de Ana¬ 
les, porque los acontescímientos íjue se escrivian 
en cada vn año se llama van Annales, y déSpues se 
funtavan y se hazian dellos Historias, y según di¬ 
ze Alexander ab Alexandro en el c.® 8, libro 2 Ge- 
nialium diertim, pagina 63, los que escribían los 
Annales se llamaran minores pontífices', y fray 
Torivio dize que los de Anavac tenían historiado¬ 
res que escrivian las historias por caratheres y 
figuras que les servían por letras, y que estos eran 
de los sacerdotes de los ydplos, y asi lo dize fray 
Gerónimo Román en el c.“ 5, libro I de la Repú¬ 
blica de las Yitdias. 


I3 

£st« libro 
era como los 
AdhIcs dé las 
nomanodt 
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Letras te» 
man les de 
Chaznpoton. 

15 

AvU ediR» 
cios muy 
gumptuosos. 


i6 

Simón Ma¬ 
go tenia en¬ 
gañados á tos 
de ^samaría y 
a los rroma- 

1103 . 
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Estando yo por Oydor en la rreal Audiencia, de 
los Confines, que rreside en la cibdad de Santi^igo 
de Cuhuatimallani, que comunmente llaman Gua- 
tímala, oy dezir a vn Oydor que visitó la provin¬ 
cia de Champoton, que se hallaron en aquella tie¬ 
rra letras con que escrivian los naturales della sus 
historias y todo lo demas para que sirven las le¬ 
tras, y dezia otras cosas notables de aquella tierra 
y de los naturales della, y que avia edificios anti- 
quissimos y de gran sumptuosidad y obra maravi¬ 
llosa, como los avia en la tierra de Guatimala y 
de Nueua España, y avn en todas las Yndias, en 
los templos de los ydolos y en las casas de los se¬ 
ñores, y yo vi algunos, aunque muy arruynados, 
pero todavia parescia y se mostrara en ellos su 
grandeza y obra maravillosa. 

Algunas cosas rrefieren fray Torivio Motpü- 
nea y fray Andrés de Olmos de las qerimonlas con 
que se hazian los sacrifipio's, y en que días y fies¬ 
tas, y lo que en cada vno de aquellos quatro libros 
seconíenia, y ponen los nombres dellos, y,fray 
Andrés póne su origen y rrefiere muchas vanida¬ 
des y supersticiones qiie todas son cosas de burla, 
como inventadas por tan malo y perverso autor, 
con que tenia ciegas aquellas gentes, atónitas y 
engañadas, como su ministro Simón Mago tenia a 
los de Samaría con otras tales invenciones y bur¬ 
lerías, como se refiere en el c.° 8 de los Actos de 
los apostóles, y por Ensebio Cesariense en el c.® 1, 
libro 2 de la Historia eclesiástica, y en el c.“ 12 
dize que en tal manera tenia engañados a los ro¬ 
manos, que lo tenían por Dios, y que a el y a vna 
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rramera qtie traya consioío les hízíeron estatuas y 
se postravatf ante ellas y las adoravan y les ofres- 
cfanvicttmas y encienso; y Nicephoro, en el 
y en el cy 27, libro 2 de la Historia ecclesiastica, 
díze lo mismo que Ensebio, y en el c.® 36 dize que 
disputando con Sant Pedro, d'ixor “Tu tienes en 
mucho y por muy gran cosa aver subido tu Chrfs- 
to a los cielos; pues yo estoy determinado de ha- 
zer lo mismo„; y que estendio las manos y lo co¬ 
mentaron a llevar en alto los demonios a quien 
se avia encomendado, y que Sanct Pedro, congo¬ 
jado oró en su coraton a Dios, y que lleno d'es- 
piritü mandó a los que llevavan aquel mal hom¬ 
bre que se apartasen y lo dexasen, y que luego 
vino, la cabera abajo para el suelo y se hizo pe¬ 
damos, y que como esto vió la gente que antes lo 
honrraba con divinos honores, comentaron a cla¬ 
mar y dezir: vno es el Dios que Pedro y Pablo 
predican. 

Tornando a nuestro proposito, dice fray Ge¬ 
rónimo Román en el c.® XI, libro 1.® de la Repú¬ 
blica de las Yndias Occidentales que las gentes 
dellas fue tan devota y tan servidora de sus ydo- 
los, que ninguna otra lo fue tanto, ni tan subjeta al 
demonio y a sus mandamientos, como se podra 
ver por los sacrificios que tenían, porque dize que 
fueron los mas brabos y terribles que se pueden 
j’^maginar, y vease lo que dize al fin del libro 1 de 
la República de las Yndias, y adelante se rrefe- 
riran algunas cosas sobre esto, avnque no todas 
las que rrefieren fray Torivio y fray Andrés, que 
cierto son cosas horrendas y no conviene traerlas 


«7 

Stmoft Ma* 
go ñoffio- que- 
se yba al dé¬ 
lo» y lleván¬ 
dolo en alto 
los demonios^ 
oró Sant Pe* 
dro y lo dexa- 
ron y cayo y 
se hizo peda^ 

(OS* 


Id 

Indios eran 
muy devotos 
y servidores 
de susydolo&t 
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'9 

tiOsqueh&zen 
algo a exeirt** 
pió de otros, 
piensan quelí* 
dtamente lo 
hazen. 


20 

No se deve 
dezlr lo que 
causa mal 
exemplo, aun¬ 
que sea ver¬ 
dadero. 

71 

Poetas no 
se debria ad¬ 
mitir en las 
Hepublícav, y 
por que. 


32 

Caligula 
quiso mandar 
destruir las 
obras de Ho¬ 
mero. 


a la rtiemoria, sino procura? desarraygarlas delta 
como cosas muy dañosas al cuerpo y al anima y 
rreprovadas por derecho divino y humano, como 
largamente lo diximos en la Suma de los señores 
de aquella tierra, y en la de los tributos; porqué 
como dize Tulio en la epístola 3 del libro 4 de las 
Epístolas familiares, los que hazen algo a ejem¬ 
plo de otros piensan que licitamente lo hazen, y 
aun de suyo añiden y acresqientan otras muchas 
cosas, y como el mismo dize en el libro 3 De natu¬ 
ra deoruni, trayendolo a la memoria paresqe que 
se da autoridad para peccar; y antes del dize Pla¬ 
tón en el libro 2 De República que no se deven de- 
zir aquellas cosas que causan mal ezemplo, aun¬ 
que sean verdaderas, para evitar el daño que pue¬ 
de aver en las dezir, y que por esto no se debrian 
admitir poetas en las EÍepublicas, porque fingen 
muchas cosas que causan mal exemplo y que se 
debrian callar, aunque fuesen verdaderas, por el 
daño que ay en dezirlas, y lo rrefiere Sant Agus¬ 
tín en el c.“ 14, libro 2 De civitate Dei, y allí Luis 
Bibes en sus Scholios, y por esta autoridad de Pla¬ 
tón estuvo movido Caligula emjperador a maridar 
destruir las obras de Homero, como lo dize Sueto- 
nio en su Vida, partícula 34; y Seneca dize en el 
c.“ 27 del lib.'’ 1 de la Vida bienaventurada que 
en éstas tales cosas no hazen los que las dizea sino 
quitar a los hombres la verguenqa de peccar; y em 
el libro 3 de sus Proberbios dize: algunas cosas ay 
que es mejor callarlas aunque pierda el hombre sd 
negocio, que decirlas desvergonqadamente; y el 
gran Basilio en sus it/oraíes, c,® 3 sobre el 18 de 
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S. Matheo, pagina 359, coluna primera, dize que 
aunque por la Sagrada Scriptura se permita alga- 
na cosa o palabra, se a de callar quando de aque- 
lio toman otros osadía y se les da ocasión para scríptura se 
peccar o para estar tibios o floxos en obrar virtud;. n» cosa, si a 
y el rrey don Alonso el Sabio dize en la ley 46, Quando de 
tit.” 5. Patita, y alU sus éomeiitadores, a los hom- 
bres desatendidos no se deven enseñar los secre- p*'* 
tos y poridades, porque están mas aparejados pa¬ 
ra las reprehender que para.,creerlas y haze a es¬ 
te proposito el c.“ í« mandUtis^ 43 distíntione, 
porque mas fácilmente nos inclinamos a seguir lo 
malo que lo bueno, domo sé dice en el c.° 6, Gé¬ 
nesis, y lo diximós largamente en otra parte; y los 
pythagoricos dezian que no era licito tratar con 
todos de una manera las cosas divinas, ni aun la no «s licito 

- ■ tratar con to- 

Philosophia, y asi lo amonesta Platón en una epis- dos d* un* 
tola que escrivio a Dionisio, y lo refiere Jacobo sas divinafii 
Garpentario sobre Alcinoo^ tomo 2, pagina 106, y 
lo trata en la digresión 3 De Deo, pagina 230, to¬ 
mo i; y fray Esteban de Salazar en el c.® 1 del dis¬ 
curso 2 sobre el Credo dize que el rrey Tarquino 
mandó coser en un .cuero y echarlo, en el rrio a 
Marco Tulio duumviro, porque siendo sobornado 
dio a trasladar un libro que tenia a su cargo de , ^ 
los secretos de la rreligion» como lo dize Valerio co^do en un 
Máximo, aunque el no lo cita, en el c.® I del lib.® I, lo'm^errrio 
partícula 14, titulo I; y Solino en el c.® I dize que el trasladar' ua 
propio nombre de Roma no era licito manifestar- Wu 
lo, y porque Valerio Sorano se atrevió a manifes- 
tarlo le dieron la muerte; lo mismo dize Plinio, ca¬ 
si al fin del c.° 6, lib.® 3, y lo rrefiere Luis Vives 
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en los Schoíios, c.® 9, lib.® 7 De civitate Dei, y Ale« 
xander ab Alexandro dize en el c.® 22, lib.® 2, Ge- 
nialium dierum^ que no era licito nombrar al dios 
so cuya tutela y amparo estaba Roma, donde re' 
fiere lo de Valerio Soriano. 
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CAPITULO SEGUNDO 


E(J QUE SE TRATA DE LAS GENTES QUE POBLARON LA 
NUEVA ESPAÑA, SEGUN SE PUDO COLEGIR DE LAS PIN¬ 
TURAS QUE DELLO TENIAN 


Fray Gerónimo Román, al fin del c.® I del libro 
primero de la Repvblica de las Yndias Occiden¬ 
tales, rrefiere las diligencias que hizo para la es- • 
crevir, y los memoriales y cartas que huvo, y li¬ 
bros que leyó para ello, yen el c.® XI dize que 
tiene por cosa dudosa que algún particular tenga 
en el mundo tantos memoriales como el tiene de 
aquellas gentes; pero todavía le faltaron algunos 
que no deviéron venir a su noticia, pues dize en 
ele.® 16 del libro 2 que si se huvieran conservado 
las-pinturas y libros que los yndios tenian con sus 
figuras y señales que lés servían de lo que nos sir- 
vmlas-letras; con que conservavan sus memorias, 
que por ellos se pudiera saber quien fueron los que 
poblaron aquella tierra la primera vez, y quien la 
aumentó; por donde paresce que no vio el libro que 
escrivio fray Torivio Motolinea, ni lo que esciivio 
fray Andíes de Olmos, que tratan desto; y dellos 
y dé-la.memoria que me'dio Don Pablo Nazareo,/ 
caqique de Xaltocan, casado con hija de hermano ' 
de Moíem^unucim, sacaremos quien fueron los que 
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poblaron aquella tierra, y los que rreynaron en 
ella, y lo que cada uno ganó y acrescentó a su se- 
ñorio. 

Viniendo, pues, a nuestro yntento, dize fray 
Torivio que lo que se a podido colegir de aquel li- 
I bro que trata de los tiempos y años, es que tres ma- 
Quc gentes Hcras dc gentes ay en aquella tierra: a los vnos 
poüsron *'u llaman chichimecas, que fueron los primeros en 
Nuena Espa- y Pablo en aquella su rrelacion que 

en tiempo destos se llamo aquella tierra Chichi- 
mecum, y fray Jerónimo Román dize en el c.® 2 
del lib.“ primero de la República de las Yndias, 
que esta fue gente famosa y noble, y adelante se 
dirá dellos. Los segundos pobladores dize fray 
Torivio que fueron los de Culhua, y los terceros 
los mexicanos, y también ay otros que llaman oto- 
mies; y que lo que se a podido alcanzar es que los 
’ chichimecas tenian uno a quien rreconoscian por 
Chichime- mayor, y que cada uno dellos no tenia mas que 

cas, y de sus » , . . 

costumbrís. vna mugcr, y no parienta, y que no teman sacri¬ 
ficios de sangre, ni ydolos, y que tenian por dios al 
Sol y lo llamavan y se encomendavan a el, y que 
le ofrescian aves y culebras, que las ay en aquella 
tierra gran dissimas y muy mansas, y que no ter 
nian casa de piedra, ni de adobes, sino choqas pa- 
gizas, y que se mantenían de caq:a cruda o seca al 
Sol, y algunas vezes asada, y que comían alguna 
fruta y rrayzes y yervas, y que carescian de mu¬ 
chas cosas y que bibian brutalmente, y que los d'e 
hua“yíos^í^ Culhua y los mexicanos truxeron aquella tierra 
muchas cosas que antes ñolas avia en ella, y la. 
«qwHaüerr». enrriquescíeron con su yndustria y diligencia, des- 
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montándola y cultivándola, porque estaba antes 
hecha montañas, y bibian como saluages, y que los 
mexicanos truxeron el vestir y el calcar y el mayz 
y algunas aves, y comentaron a hazer edificios de 
adobes y de piedra, y que casi todos los canteros 
son de México y de Tlezcuco, y que de allí salen 
a edificar por toda la tierra, y que de muchos 
oficios que avia entre aquellas gentes fueron in¬ 
ventores los mexicanos. 

El maestro Cervantes de Salazar en uno de sus 
diálogos que andan con los de Luis Vives, intitu¬ 
lado Mexicus exterior y rrefiere muy particular¬ 
mente las gentes que ay en aquella tierra, y dize 
que en la Nueva España ay diversas provincias, 
vsos y costumbres, y diversas lenguas y trages 
muy diferentes unos de otros, como son mexica¬ 
nos, otomitles, guastescas, matalcincos, cutlutles, 
tarascos y opes, mistecas, mixes, epanos, navales; 
y que todos universalmente tenían al Sol por dios, 
y que el demonio se les aparescia en diferentes 
figuras de animales, de donde venían a caer en 
graves herrores y torpes y abominables suzieda- 
des; otros ay que llaman tetones; otros chontales, 
y otros guachichiles, y ay otras nasciones y len¬ 
guas muy diversas y diferentes vnas de otras, y 
que con deficultad se deprenden por las estrañas 
maneras que tienen en la pronunciación, que im¬ 
porta mucho para se entender, y avn por ventura 
ay en esto tanta dificultad como en la chaldea, 
que según dize Sant Gerónimo en el prologo sobre 
Daniel, que aunque entendía y leya en aquella len¬ 
gua, nunca la pudo hablar por la dificultad que” ay 
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8 

Cbichímeca, 
de donde se 
deriva. 


9 

Chtchíme- 
C 2 Sf quajjitos 
arios avia que 
estavan ea 
Aquellatierra. 


en su pronunciación; por donde se vee claro el tra¬ 
bajo grande que los rreligiosos que entienden en 
la doctrina de aquellas gentes an pasado, porque 
en esto an tenido y tienen gran' cuidado y an 
compuesto artes y vocabularios para la lengua 
mexicana, y no se si an hecho lo mismo para otras 
lenguas. 

Fray Andrés de Olmos dize que chichimectl en 
singular, y chichimeca en plural, viene de chichi, 
que quiere decir cosa amarga-, y Gonqalo de las 
Casas, en lo que escrivio destas gentes dize que al¬ 
gunos dizen que fjie nombre impuesto por los me¬ 
xicanos en ynominia de los yndios que andavan 
vagos, sin tener casas, ni sementeras, y que es 
compuesto de chichi, que quiere dezir perro, y de 
mecatl, que quiere decir soga, a cuerda, o rrainal, 
y que esto dixéron porque estas gentes andan a la 
contina con el arco en la mano, y que asi traen la 
cuerda arrastrando como el perro; pero dize que 
esta es ficion, porque los yndios nunca tuvieron 
perros, aunque aora los tienen, que los an ávido 
de los españoles, y que vnos perrillos que teman y 
tienen son mudos y los criavan y crian para co¬ 
mer; y que esta sea ficion consta claro, pues como 
se a dicho, los chichimecas estavan en aquella tie¬ 
rra antes que los mexicanos, y también constara 
por lo que se dirá adelante, y asi no pudieron ellos 
ponerles el nombre. 

Dize fray Torivio que hasta el año de mili y 
quinientos y qqarenta, que fue quando el escrivio 
aquel libro, avia, según se halla por lo'scripto, no¬ 
vecientos y sesenta y quatro años que eran morar 
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dores eo aquella tierra los chichimecas, aunque 
se cree aver mas tiempoi porque no se halla que 
esta gente tubiese libros (por ser muy barbara) en 
que lo pudiesen tener scripto y por memoria, por¬ 
que eran como saluages hasta que vinieron los de 
Culhua, que comentaron a hazer memoriales por 
cbarateres, y que hqvitavan en cuevas y en los 
montes. 

Todavía ay gentes en aquellas partes que biben 
como bibian los chichimecas, y yo los he visto y 
junté muchos en pueblos y les hize hazer casas y 
los saqué de barrancas-y quebradas y de sierras y 
montañas mui ásperas, andando visitando la tie¬ 
rra de Guatimala, siendo alli Oydor, y saqué dé 
entre ellos gran cantidad de ydolos; y también vi 
otros que bibian desta manera en la Nueva Espa¬ 
ña, siendo alli Oydor, pero no tube comisión para 
los juntar en pueblos, y esta entre otras es una de 
las causas por que conbiene que los Oydores visí¬ 
ten la tierra de su distrito para que hagan juntar 
los yndios en pueblos, para que mejor puedan ser 
doctrinados, y para sacarlos de lugares tan sospe¬ 
chosos y aparejados para sus ydolatrias y sacrifi¬ 
cios, y para rremediar muchos agravios que a to¬ 
dos en general se hazen, como está sanctissima- 
mente proveydo por muchas gedulas y provissio- 
nes rrcales. 

Los segundos pobladores de Anavac dize fray 
Torivio que fueron los de Culhua, y que vinieron 
treynta años después que ios chichimecas esta- 
van en aquella tierra, y que no se sabe de cierto 
de donde vinieron, y que estos poblaron y culti- 
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sraron la tierra y fue gente de mas razón y puli- 
9 ia que los chichimecas, y comengaron á hazer ca¬ 
sas, y pasados mas de ciento y setenta años que 
estaban en la tierra se comengaron a comunicar 
con ellos los chichimecas y a contraer matrimo¬ 
nios los vnos con los otros, porque antes no avian 
querido o no osavan tratar con ellos. 

Fray Andrés de Olmos dize que preguntando 
el a vn viejo principal de Tlescuco, de la venida de 
sus pasados aquella tierra, le satisfizo algo mas 
que otros, diziendo que lo que avia oydo y enten- 
dido de los antiguos era que avian venido de lexas 
pe donde tkrras, en doze o treze capitanías, y vnos se ade- 

.vaiKxoa los ■ *. r ^ 

chichimecas. lantaroD y anduvieron mas que otros, y que lie- 
garon primero los chichimecas a tierra de Tlescu¬ 
co y la habitaron y bibian en chogas o en cuevas, 
y que no sembravan, ni coziaii ni asavan la carne 
que cornian, hasta que después vinieron otras gen¬ 
tes que llamaron Culhua, y que dellos tomaron él 
sembrar y el cozer y asar la carne, y que después 
los mexicanos truxeron los ydolos, y que antes no 
tenían los chichiraécas sacrificios, y que chichime- 

Cjiichimecas cas cundíerou y poblaron la tierra, y eran muy 

piiblaron la . . 

líeiTo y son diestros de arco y flecha conjo aora lo son, tanto 

muy diestros ' . . , 

de arco y lie- quc Si tu'au u VH venado o a yn aue o a otra .cosa 
al ojo y le dan en la frente, no lo tienen por buen 
tiro, y los ay en diversas partes y biben de la ca¬ 
ga y andan desnudos conjo saluages, A otros dize 
que oyo dezir que ayian pasado yn brago de njar 
'■* y que por esto ie pares.ee que en vno de tres tiem- 

d?^don*“v* y partes vinieron aquellas gen- 

g%>on. tes- o (Je tierra de Babilonia, quando l,a divisÍPn d# 
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las gentes en la torre que allí fundavan los descea- 
dientes de Noe, o quando los hijos de Ysrrael en¬ 
traron en la Tierra de Promisión, o que vinieron 
de tierra de Sichen; y que lo que mas paresce qua- 
drar y conformar con el nombre es lo de Sichen, 
aunque las letras esten corruptas, como es común 
y ordinario, como paresce en Culhuanavac, que 
ios españoles llaman Cuernavaca, y en otros mu¬ 
chos nombres, y que no ay quien dude venir de los 
hijos de Noe, y que venidos los mexicanos con sus 
ydolos y alguna pulicia, y ayuntados por casa¬ 
mientos con los chichimecas, se corrompieron las 
lenguas y fueron tomando la de los mexicanos que 
prevalescian por guerras y victorias. 

Los terceros pobladores que fueron, como ya 
se a dicho, los mexicanos, dize fray Torivio que 
según se halla por los libros y memoriales de 
aquellas gentes, el año de mili y quinientos y qua- 
renta, que fue quando el lo escrivia, avia setecien¬ 
tos años, pocos mas o menos, que vinieron a la 
Nueva España, y que no se a podido saber de cier¬ 
to de donde truxeron su origen, y que algún tiem¬ 
po se tuvo que avian venido de vn pueblo que se 
dize Teoculhuacain,. que los españoles llaman Cu- 
liacam, y que por ésto los llamaron mexicanos de 
Culhua, y que ay de México a este pueblo dozien- 
tas leguas y algo mas, y que después que se des¬ 
cubrió se a entendido ser de otra lengua diferente 
de la mexicana, y que no se halló memoria por 
donde paresciese aver sido los mexicanos de 
aquel pueblo, porque la lengua mexicana es de los 
navales, y que algunos quieren dezir que son los 


i5 

CorrompeiLSé 
los BOcnbreSi 


i6 

Mexicano») 
terceros pobla¬ 
dores dé Ana- 
vac; quintos 
años a que vi- 
niéroiL aquella 
tlérm, j de 
donde. 


© Biblioteca Nacional de España 




48 


r? 

Seficres prin¬ 
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20 

Señorío de 
Tlescuco fue 
touy grande. 


mismos que los de Culhua, y que la lengua con^ 
siente en ello porque es toda vna‘ pero que sean 
dellos, o no, los de Culhua se tienen por primeros 
que los mexicanos, y que destos no vinieron seño¬ 
res principales, ni de linage señalado, sino que 
avia entre ellos algunos que mandaran como ca¬ 
pitanes, y que los de Culhua parest^io gente de mas 
qiienta, y que los vnos y los otros vinieron a la la¬ 
guna de México; los de Culhua por la parte de 
Oriente, y comencaron a poblar y a edificar un 
pueblo que se dize Tulanginco, diez y siete leguas 
de México hazia el Norte, y vinieron poblando ha¬ 
zla Tlescuco, que es a la vera de la laguna, cinco 
leguas de México de travesía por agua, y ocho por 
tierra, y que está Tlescuco a la parte del Norte, y 
México al Occidente, la laguna en medio, y que 
algunos dizen que Tlescuco se dize Culhua pof 
rrespeto de los de Culhua que alU poblaron, 

Fray Andrés de Olmos dize que los de Tlescu-, 
co afirman ser ellos los primeros pobladores de 
aquella tierra y ser chichimecas, y que ay algunos 
de la misma lengua, aunque por la mayor parte, 
son casi vna lengua con los mexicanos, y ayunta¬ 
dos con ellos por casamientos. 

El señorío de Tlescuco dize fray Torivio que 
fue mui grande y semejante el de México, y que de 
alli vinieron a edificar a Cobatiicham, poco mas 
de vna legua a la vera de la laguna, entre el Orien¬ 
te Mediodía, y que de alli fueron a Culhuacam a 
la parte del Mediodía, y que tiene a México al Nor¬ 
te a dos leguas, y que en Culhuacam estuvieron 
muchos años, y que donde es' aora México eran 
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«jíenagas y manantiales y avia vn poco enxuto 
como ysleta, y qne allí comentaron los de Culhua 
a hazer vnas casillas de paja, y que la cabecera y 
el sefiorio estava en Culhuacam, donde residía el 
señor principal. •’ 

Ls mexicanos dize que vinieron por la parte de 
Tullam, que es hazla el Norte, rrespsto'de México, Mexicanos, 
y que fueron poblando hazia el Poniente y pobla- nieronpobian- 
ron Ázcapugalco, poco mas de vna legua de Méxi¬ 
co, y de allí fueron a poblar a Tlacopam, que los 
españoles llaman Tacuba, hasta Chapultepéc, que 
está vna legua de México, que es donde ntiste la 
gran fuente de agua que entra en aquella cibdad, 
y que de alli poblaron á México, donde tenían la 
cabecera de su señorío, y la de Culhua, como se a 
dicho, estava en Culhuacam, que los españoles lla¬ 
man Cuyuacam. 


Alo» o DB Zorita.— 1. 
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CAPITULO TERCERO 


EN <|UE SE RREFIERE OTRA OPINION QUE AY SOBRE Ely 
ORIGEN DE LOS POBLADORES DE ANAVAC, Y LOS QUE 
TENIAN Y ADORAVAN POR DIOSES, Y COMO CREYAN QUE 
EL ANIMA ES INMORTAL Y QUE AY INFIERNO Y GLORIA 


I Fray Andrés de Olmos dize que los primeros 

De donde pobladorcs de Anavac, según se lo dieron por pin- 

vbicron, se- - i , 

guTi otra opi- tura vnos yndios, vinieron de vna cueva o pueblo 
póbiMmAl’a- llamado Chicomostotl, que quiere dezir siete cue^ 
vas, que está hazia la tierra de Gelisco, y que poco 
a poco vinieron poblando, tomando y dexando sus 
nombres conforme a los sitios o tierras que ha- 
llavan. 

Esto declara mejor y mas largo fray Torivio 
Motolinea, y dize que los naturales de aquella tiC' 
rra, demas de poner por memoria las cosas ya di¬ 
chas, especialmente el susqcso y generación de los 
señores y linages principales, y cosas notables que 
en sus tiempos acaescieron, por figuras, que era ' 
su modo d’escrevir; avia también entre ellos per¬ 
sonas de buena memoria que sabían rrelatar el 
susqeso de los tiempos y linages de los señores, y 
que halló vno o dos destos, a su parescer mui abi¬ 
jes y de buena memoria, que le dieron noticia del 
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principio y origen de los naturales de aquella tie¬ 
rra según sus libros y pinturas; y quanto al lugar 
dixeron que los de Anavac traen su principio de 
un pueblo llamado Chicomostotl, que quiere dezir 
siete cuevas, y que comencaron a contar de vn 
viejo mui anciano de quien ellos tienen principio, 
llamado Yztacnüzcoatlh,y que de su muger, lla¬ 
mada yiamcuey, tuvo seys hijos: al primero lla¬ 
maron Gelhua: al segundo Tenuch; al tercero Ul- 
mecatlh; al quarto Xicalamcatlh; al quinto Miz- 
tecatlh; al sexto Otomitlh; y que destos proce¬ 
den grandes generaciones, casi como de los hijos 
de Noe. 

Del primogénito, llamado Gelhua, o Xelhua 
con X al principio, porque entre otras letras de 
que carescen aquellas gentes es la g, este dize que 
poblo a Cuavhquecholam, y a Y^ucam, y a Epa- 
tlam, y a Teupatlam, y a Teoacam, y a Cuztatlam, 
y a Teotitlam y otros pueblos. 

Del segundo hijo llamado Tenuch vienen los 
Tenuchca, que son los mexicanos, que se llaman 
Mexica, y Tenuchca en plural. 

Del tercero y quarto hijos, llamados Vinecatlh 
y Xicalamcatlh, descienden muchas g'eneraciones 
y pueblos, porque poblaron donde ahora esta edi¬ 
ficada la cibdad de los Angeles, que esta veynte y 
dos leguas de México, y en Totomivacam, y an¬ 
dando el tiempo tuvieron guerra con otros pue¬ 
blos que destruyeron a Vcilapam y a Cuetlaxcoa- 
pam; que es donde esta poblada la cibdad de los 
Angeles, y mucha parte de Totomivacam, porque 
Se juntaron contra ellos muchos pueblos y gentes' 
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como en otro tiempo se juntaron con intento de 
destruir a Roma los theutonicos y cimbros y thi- 
gurinos y ambrosianos, que son pueblos de Ale¬ 
mania la alta y de Galia, y mataron en vna batalla 
ochenta mili rromanos y otros sus amigos, y pren¬ 
dieron muchos y rrobaron el campo y todo el des¬ 
pojo lo echaron en el rrio Royne, y mataron los 
cavallos y ahorcaron los presos, y después fue 
contra ellos el cónsul Mario y los desbarato y 
mato dozientos mili dellos y prendió ochenta mili, 
y sus mugeres, con temor de ser deshonrradas, se 
mataron todas. Esta historia quenta Paulo Orosio 
en el libro 5, y Valerio Máximo en el 6, en el ca¬ 
pitulo De pudicitia, y Plutarco en la Vida de Ma¬ 
rio^ y Lucio Floro en el libro 68, y Sant Gerónimo 
en la epístola a Geroncia biuda, que comienfa: In 
veten via, y Alonso de Fuentes en la Suma de los 
hechos notables de mugeres, aunque yo no la he 
visto, ni creo que se aya impreso. 

Los de Xical^cam o Xicalancas fueron tam¬ 
bién poblando hazia Cuapacualco, que es hazia la 
costa del Norte, y en la misma costa estava vn 
pueblo de mucho trato donde se solían ayuntar 
muchos mercaderes para sus contrataciones, y se 
dizeXícalanco, donde venían de muchas partes y 
de muy lexos; y otro pueblo del mismo nombre ay 
en la provincia de Maxcalpinco, cerca del puerto 
de la Vera Cruz, que poblaron los Xicalancas, y 
avnque están ambos en vna costa ay mucha dis¬ 
tancia del vno al otro. 

Del quinto hijo, llamado Mixtecatlh, vienen los 
mixtecas, y tierra que habitan la llaman Mixte- 
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iíAPAta, y gran r-tynek- descte e? ^rime^r ¡sm» 
bi@i, qi\e se líama AeaUam^ que es haaia la pav-te áe 
htesiee» al pastreee» q\ie ae úim Tatateipiee» qvt© es 
a la eeaía ^el mar etel Svir, ay eaal ©ebeata legaaa, 
En esta Mt'Qieea ay ísyebes :paefeleSi y ayagae es 
tierra «i© «>\tchaa aroataftas y aier-r-aa esta taáa pa- 
feiacla «le maeba geate- base algnaas vegas y va» 
lies y aíagaaa pasa <3e vaa legaas es tierr-a raay 
qabia<Ja y r-ríea; ay ea ella raiaas de ar-a y depla= 
ta y iaaebaa meeales» y alb se eomeaea a er-iar 
seda y se ería waeba y sale taa baeaa eama la de 
Qraaada; es tierra waí saaa y de mal baea temple 
y se salía errar-tftde el at© seda» yeavP laism© 
tietap© estava la setaSlla r-rebíbíeada y avia g-asa» 
abes «egres y felaaees de ysa d©r-midai, y de des y 
de tres y de qaatr©» y ©P'qs bílaad© y ©tr-as ea ea- 
palla» y palamíeas qae eebayaa símientei y para 
ablbar la símieate a© er-a meaester pañería a las 
peebas, ai entre rrapa» ©ama ©a Espafla» y ea ala-- 
gnn tietapa se laner-ea las gasaaos eo,a írí©, al eaa 
ealar» ni ean trae.nas» y tada el aba ay bajaver-dt 
en las marales» par la tetaplaaaa de la tierra, y se 
padia eriar seda ea aantidad dasíveaes ea el abe, 
y paea easi sieatpre; las casas daade la aria aaa 
grandes y ay ea ella may graa eaatidad de sariíes, 
y avia españaíes qne tenían siete y ©eb© ©asas de 
a dasientas pies ea lai^© y mny aaebas y m«y aE 
tas, en qne cabían dies y dase mili sarsas, y qnaa- 
da el gasana a hilad© qaedaa tedas llenas de ca¬ 
pulíes de sedal ted© est© día© fray TarM© y qne 
el 1© vi© y que pur- esta 1© asa afirmar, y que quan^ 
d© 1© vi© era par laer©» 
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II 

Cibdad de 
Ant^quera y 
de ;Su abuR' 
dsncU. 


Al tiempo que yo escrivia esto en Granada vi¬ 
no a ella un vezino de México y me dixo que ya 
no se criava la seda todo el año, sino vna vez, co¬ 
mo en Granada; no se si a sido la causa por negli¬ 
gencia de los que entienden en ello, o por falta de 
servicio, como [no] lo ay después que se quitaron 
ios esclavos y el servicio personal, o si está la 
falta en la simylla, porque eran nescesario rreno- 
varla y llevarla de Castilla, y que por no embíar 
por ella se pasan con la de alia, que no es tan 
buena como la de Castilla, y esto creo deve ser la 
causa de no aver tanta cria de seda como solia. 

Gonzalo de las Casas, que es un cavallero vezi¬ 
no de Truxillo, donde tiene vn buen mayorazgo, y 
estuvo muchos años en México y en la Mixteca 
tiene vn muy principal rrepartimiento, a escrito 
yn libro mui curioso de la cria de la seda y de su 
origen y principio, y de los morales y de las cali¬ 
dades del gusano y de todo lo demas a esto perte- 
nesciente, y lo hizo imprimir y yo lo he visto, y el 
es el que me dixo que no se cria ya la seda mas 
que vna vez por año- Al fin desta Mixteca dize 
Fray Torivio que esta el rrico y fertilissimo valle 
de Uaxayac, que los españoles llaman Guaxaca, 
de que se le dio titulo al marques del Valle, donde 
tiene muchos vasallos, y en el medio deste valle, en 
vna ladera esta fundada la- cibdad de Antequera, 
abundantissima de todo genero de ganados y muy 
proveyda de mantenimientos, especialmente de 
trigo y mayz; y dize fray Torivio que vio vender 
allí la hanega del trigo a tomín de tepuztle, que es 
vn rreal, y que no se tiene. en aquella tierra ea 
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tanto como medio en España, y que ay buenas 
frutas de las de Castilla, en especial granadas mu¬ 
chas y mui buenas, y muchos y muy buenos higos, 
y membrillos mui buenos, y los higos duran casi 
todo el año y pasan muchos, y que es la tierra tnui 
natural para higueras y se crian muy grandes, y 
que ay peras y otras frutas de Castilla y de la tie¬ 
rra, y todo solia valer mui barato; pero ya tiene ; 
mas presqio que solia el trigo, y todo lo demas, 
como a suscedido en todas las Yndias y en España 
y avn en todo el mundo. 

Del sexto hijo, llamado Qtomitlh, descienden 
los Otomitles, que es vna de las mayores poblacio- 
nes de Nueva España; todo lo alto alrrededor de sextohijoiia* 

,, , M, ^ t, 1 mado Oto- 

Mexico esta lleno del los ^ y ay otros muchos pue- mitih. 
blos todos de otomitles; el rriflon dellos es Xilote- 
pec y TuUam y Otumbam; deste sexto hijo dize 
que salieron los chiehimecas, y que estas dos ge¬ 
neraciones son de mas bajo talento y la mas vil 
gente de toda la Nueva España, y los mas abiles 
para rrescebir la fee y que an venido mui bien al 
baptismo. 


Este viejo Miscohuatlh dizea que tuvo otra mu- 
ger llamada Chimalmatlh, y que della tuvo vn hi¬ 
jo llamado Quecalcoatlh, y que salió hombre ho¬ 
nesto y templado y que comengo a hazer peniten¬ 
cia de ayunos y discipdinas y a predicar la ley na¬ 
tural, y que enseño por exemplo y por palabra el 
ayuno y que desde aquel tiempo comencaron al-, 
gunas en aquella tierra ayunar, y que no fue ca¬ 
sado y que bibio honesta y castamente, y dizen 
^ue comenco el sacrificio de sacarse sangre de las 


l3 

Tuvo otr4 
híj.0 Mizco- 
KuatlKdeotr^ 
muger. 
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|5 

Aculhn{i> 
porque se lia* 
modeste nom* 
bre< 

l 6 

Bios^e! ayre» 


17 

Algunos yn- 
días dudavan 
ser dioses los 
queteuíaa por 
por tales. 


18 

Oráculos de 
Apollo, eran 
obscuros, 


19 

Opiniones ■ 
que huvo so¬ 
bre los diosos,. 


orejas y de la lengua, no por servir al demonfo, 
según se cree, sino por penitencia contra el vicio 
de la lengua y de¿oyr, y que después el demonio 
lo aplico a su cultf y servicio, y que vn yndio lla¬ 
mado Chichimecatl at^ vna cinta o correa al bra- 
90 deste Queqalcoatlh, en lo alto, cerca del hom¬ 
bro, que llaman en su lengua aculli, y que por 
aquel hecho lo llamaron Aculhua, y que deste di- 
zen que vienen los de Aculhua, y que a este Que- 
qalcoatlh tuvieron los de la Nueva España por vno 
de los mas principales de sus dioses y le llamavan 
dios del ayre, y que por todas partes le sacrifica- 
van y le edificavan templos y levantaron su esta¬ 
tua y pintaron su figura. 

Fray Andrés del Olmo rrefiere algunas vanida- 
dtes que los yndios dezian sobre el origen de sus. 
dioses, y que algunos dudavan serlo, especialmen¬ 
te quando no les susqedian las cosas a su volun¬ 
tad, como lo hazian los rromanos quando las rre- 
puestas de Apollo, o por mejor dezir, del demo¬ 
nio que hablava en aquella figura, no salían con¬ 
formes a lo que querían. Y asi dize Tullio ea el 
lib.® 2 Dedivinatione'. “¡O Apollo!, yo no entiendo 
estos tus oráculos y repuestas, porque creo son 
falsos, y si alguna vez salen verdaderas, es acaso; 
y otras vezes las das tan obscuras que no se pue¬ 
de tomar dellas significación alguna que sea cier- 
ta„; y en el primero libro De natura deorum re¬ 
fiere algunas opiniones que huvo sobre los dioses; 
vnos dezian que no los avia; otros dezian que los 
avia, pero que de ninguna cosa tenían cuidado,, 
como fueronlos,epicúreos, y lo trata Latantio Fit- 
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miaño en el c.® x del lib ® 5, y en el c.® 4 y x 
ira Xi«;y los estoicos dixeron quede todo tenia» 
cuidado, y que no avia mas que vn solo dios, como 
también lO' trata Latantio en el c.® xi De ira Dei 
y en el lib.®'primero, que es De falsa religione; 
y Tullo, al principio del libro primero De natura 
deorum dize que es tanta la variación y diferentes 
opiniones que hubo sobre esto entre los pnilosoi- 
phos, quesería cosa molesta rreferir sus par esme¬ 
res y sentenfias; y mas adelante dize que ninguna* 
cosa ay de que en tanto grado esten diferentes y 
no conformes, no solamente los indoctos, pero aun 
también los doctosyy lo trata muy doctamente La^ 
tantio en la[sj partes que se an citado, y como 
Sant Gerónimo dize en la epístola aTesifonte que 
comienza: Non audacter, los philosophos son pa- 
triarchas de lo& hereges^y Latantio en el c.® 21 De 
opificio Dei dize que so» perniciosos y graves pa¬ 
ra perturbar la verdad; y San Gerónimo en la 
misma epístola dize que con su mala doctrina ma- 
eularonla pureza déla Iglesia; los estoicos- dixe¬ 
ron que no avia mas que vn Dios, y que de todo 
tiene cuiifedo, cómo se a dicho, y lo dize Servio 
sobre el 4 de las EAieydias, y dize que le aplicavan 
diversos nombres según sus potencias- y opera- 
tienes. 

Virgilio’ en el’ libro primer» de las Erseiétas^ 
burla dp los dioses de los gentiles, como allí lo nota 
■átugustino Dato en su comento, y-sintió que no 
avia mas que vn dios; y Ovidioj asintíSmo,- al prin*-. 
<5Ípio del libro pri.®, y en la fabula segunda del li¬ 
bro %Methamofphoseos^ y en otras partes,-siutío' 


20 
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ío mismo, y S. Juan Chrysostomo en la Homelia f 
é sobre el c.” I ad Covines, dize Platón sabia 
tíaionubja <}ue los dioses de los gentiles eran falsos, perd 
dúo por no desagradar al ptíeblo yva con ellos á 
p6ÍíudMha’^ les hazer saéfíficios; ío mismo dize Sant Angustia, 
^sacrificios, ¿g Seneca,' en el c.® x, lib,* 6 Lie Civitate Dei, y Jo'- 
sepho, lib.® 2' cofitra Apion, dize que aunque Pitha- 
goras y Ariaxagof'as y casi todos los phílosophos 
sabían que aqüeíííoS dioses eran falsos, no oraban 
dezír la verdad, y dorttra! ellos disputa largamente 
Lactantio eni el íibYo pYiflieroí qtíe intitulo De fáí- 
sa religione; y Ná'añíán, Cotrio se dize en el c." 5, 
libro 4 RégwH, pítÉd licencia álí pt'op'befd Elíseo 


24' 

No íiy jente 
fcn fiera quu 
i<t sepa que 
iy Dios. 


para llevar dos aZemilas cargadas de tierra, y que 
ño hazia mas sacrificios a los dioses agenos, sino 
al Señor, y que le rogase por el, poríjue qtiando eí 
rrey iva al templo de R*amom'a lo adorar, lleva va 
las manos puestaís sobre sus h'otnfbroS, y ejue' el Se¬ 
ñor le perdonase por ello; y los paídres de áquel 
que nascio ciego y el Señor le dio vista:, rio’ osaron 
dezir (l) como veia su hijo, aunque dé^ian avia 
nascido ciego, por miedo de los jucítos, y dixeron 
que edad tenia, que se lo preguntasen a el, y Tullo 
en el libro pri.° de las Toseuldnas quéstidne^ en- 
el pri.® Detegáius, díz’e' que riri ay gente tandera* 
ni tan indorhita que no sepa que ay I)los, avnque 
igníifeft # quien an de tener por tal; Aristotilesy 
el mismo Tulio, lib.® 2 De natura Déórum, dizen 
que si huviese algunos hombres quq habitasen de-' 
bajo de la tierra y saliesen de alli a lo que nos- 


(*’)' Tachadú: 
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¿tros habitamos, que vista ía hermosura' deí cíétó 
y los cursos ordenados de las estrellas dirian ser 
aquella obra de Dios; y Latantio en el c.” 2 del li¬ 
bro pri.” intitulado De falsa religiones díze que 
ninguno ay tan indo, ni de tan fieras costumbres 
que, mirando ál cielo, átanque no sepa por provi¬ 
dencia de qué Dios sé'rf ige todo lo que se vee, que 
no entienda aver alguna’ pro videncia divina que lo' 
sustenta y goviefn'a, poique como dize el rreal 
propheta en el psaltóo 18, los ciéios dan a entender 
la gloria de Dios y demuestra'n las obras de sus 
manos; y como dize el glorioso Sanct Chrysosto- 
mo en’la Hóinelia 9 Ad poptdum Antiochenüm, 
no lo dari a entender hablando, sino callando; ca¬ 
lla el cielo: pero la hermosura de su vista, su 
grandeza y altitud, y el permanesger tanto tiem¬ 
po, es como boz que oymos, nb coh los oydbs, sino 
que se nos demuestra a la vista claramente, que es' 
úí sentido mas cierto que el byr, y a todos causa 
grande admiración, y lo declara aili liátti blferi.' 
Cornelio Jansenio; y el autor de la' glosa incógnita 
l'o entiende de la publicación del Evangelio hecha 
por los apostóles y por los discipulos de XpOj'dbn- 
de dize que según ATistotilesj^Aeíoyíc. 2\ tres co¬ 
sas hazen mas-creybles las palabras de alguno, que 
son; prudentia, bondad'y benevolentia; porque si 
esto falta, avnque diga verdad, si es ignorante o 
falto de virtud no es amigo de vérdad,''ni de justi¬ 
cia; y si le falta benevolencia, avnque sea pruden¬ 
te y virtuoso, si no es amigo no pénsaraos que 
quiere lo que nos conviene, como ay algunos que 
Ibas predican por obstentacíoii y vanagloria y poi' 


Loi cielo^ 
dan a 

deV ta gloria 
de Dios. 
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yí tenidos por rtióy letrados, que pkvk próvecli© 
ilié los oyentes* enip^ó, quándo concurren prudení 
tía, virtud y amistad o benevdlentia, danios crédi¬ 
to a sus dichos; pero quedeSe esto para quien me¬ 
jor que yo lo sega declarar,.porque como dize Tu¬ 
llo en fclíi^rójpirí.® de las T&sculanai questiones 
r¡ podemos sentir y eateáder bien vna cosa y no po- 
, demos darla bien a entender a otros, y á este pro- 

pósito podra ver el turiósó lector ló que doctissi- 
fí um mámente escribe el scientissinio y müi rreligiosd 
LiiteaotrM, vardn fray Éstévañ de Salazar, monge de la Car- 
tuxa, en eí €.” 2 del discursá quartd de los véynté 
que con gran ingenio y clarissimó juyzío scríviá 
sdbte éí ÍSredo o SyfilíOlo^áe los ¿postóles, tan lle¬ 
nos de gran érudicion y doctriná coriio de su rrá- 
ra abilidad y muchás letras se esperáva, porqué 
demas de ser biui eminente theologo y mui rreso- 
luto, es niui docttí ai lis lenguas latiné y griega y 
hebrea, y mui visto ;^Ieydó eh ellas y, en todo ge- 
iiero de buenas letrás, y mui aficionado a su estu¬ 
dio; y tainbien lo ti'áta. singularisámamente en la 
primera dé sus Repúblicas el mui docto y mui cu- 
irioso varón fray Gerónimo ¿onian, digñissimo 
i'coronista de la rreligion del glorioso y divino 
■doctor Sant Agustín; y digájÜsimo rreligioso de su 
mui religiosa Orden (1) en el libro primero de la 
República gentilicá, y largamente tratan dello 
■Francisco Sonnio en el libro que escrivio Demons- 

J iratíonut^religionis ch/nstí&ftce ex verbo Dei, y 
fray Thomas Veauxámís en el libro Be fide M 
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simbolo, y antes que* ellos Latantio Firmiano en¬ 
ios libros Divmarmn institutionum, donde doc- 
tissíma y eleg;aiitissimamente lo trata, y Tullio en 
\üs\{\)ros De naitíva Deorum, yYMio en el c®7 
det libro 2.' de la NatmccL historia, donde estos 
dos, avnque gentiles, dizen cosas-notables avnque 
enbueltas con muchos herrores; y Juan Bocatio 
escrivio va libro De genealogía Deorum, y la lla¬ 
ma divina obra de su peregrino ingenio el licen.-ia 
Juan Cosía en el dialogo' quinto Del govierm de 
si mismo, y que agradó-tanto este su libro a los 
florentines que le pusieron.' vna* estatua publica 
por premio de lo bien- qpe en el avia trabajado. 

Para prueva que estos dioses son falsos rrefie- 
re Latantio Firmiano en el e.* 4 del libro 2 de las 
^vinas institudónes- lo q,ue Tulio rrefiere de 
Dionisio Síracusano en el libro 3 ^ Natura “ío- 
rum, y Valerio Máximo en el 4.“ m-glecta re- 
ligione, c.° 8, que burlava de los dioses y que des¬ 
pués de a ver despojado el templo de Proserpina, 
yéndose a Siracusas, como llevase buen viaje dixo 
a los suyos: ¡no veys, amigos, quan buena navega¬ 
ción dan los dioses a los sacrilegos? y que aviendo 
quitado a Júpiter Olimpio vna rropa de oro, le 
mando dar vna de lana, diziendo que era* buena 
para ynvierno y verano, y que la dé oro-era pesa¬ 
da, para el verano y fría para ynvierno; y-que 
aviendo quitado a Esculapio la barba que tenia de 
oro,-dixo que no convenía que el hijo tuviese bar¬ 
bas-estando la figura de su padre sin ellas en to^ 
dos los templos; y que aviendo mandado quitar de‘ 
todos-elios las mesas de plata en que eslava es-- 


28 
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6 á 

ciripto que eran de Ibs buenos dioses, dixo qué' él^ 
iberia vsar de la bondad dellos; y que vnas joyáí^ 
que los 3 "dolos tenían’en'sus manos se las tomó',■ 
diziendo que no se las quítáva, sino qué las toma- 
va, porque era nescedad no querer toriiár' Ibs bie¬ 
nes que nos dan aquell(í&”a quien los pediiñds con' 
rrqegos, y dize T/ulio que ni Júpiter Olimpio lo hi¬ 
rió con rrayo, ni Esculapio lo mato con grave en¬ 
fermedad, y que murió en su cama y déxo él rrey- 
no que con tyrahiá'aVia alcanzado, a' sti hijo, casi 
como justa y ligitima herencia; y dize Latantio 
que demas de aver despojado aquellos' dioses fal¬ 
sos, burlava detlós con dichos juglares, donde rre- 
fiere otras cosas con qdfe prueva que áíjuellos dio¬ 
ses no tenían mas‘ que la matériá'de que eran he-' 
chos, y que tuvo maS'poder qué ellos'tTulio para 
kázér castigar a C. Verres por los'despojos que 
hizo y sacrilegios que coihétio erí'los templos de- 
Sicilia, pues ellos no fueron para se vengar del, ni 
tenían poder para ello; y PÍutárfcho en lá Vida de’ 
Licurgo dize que pidiendo limosna a vn laijédé- 
monio para los dioses, dixo: nó ha^o yo limosna 
a dioses que son nitis phbi'es queyo\ y se podrían’ 
rreferir otras muchas cosas por donde consta.que' 
muchos de los gentiles burlaban de sus 'dioses y los ’ 
tenían por falsos, como se podra ver por los auto¬ 
res que se an r referido y por otros que ellos alegan: 

Fray Andies dé'Olmos dize que huyó en ílez-' 
cuco dos caciques, el vno llamado Ñeíjábáltfóyó-' 
at 9 imi y el otro Ne<:avalpiihtcinth, y!que el vho de- 
líbs; y- no dize qual, dava a entender que no eslava ‘ 
satisfecho dé aquellos que adoravan por dioges, 
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4ue dava para ello nitii bibá¿ rrazones, y que era' 
tan avisado y de tan bibb iri^etíio qüe atinó a lo 
del visiesto, paresgiendbíé qüe lafe fiestas se alon¬ 
garan y no venían a vn tiempo; y que por rrazon 
liatural ahórresela elpeccado nefáíído y mandava 
matar a los que lo cometíáü, y que los naturales de 
áqnella tierra oravan delante stís ydolos, no para 3 í 
liedir cerdon de sus culpás; sino para que no se ^Oravan lo* 

, . , , . • , j - yndios, y para 

supiesen, porque dello rio les viniese algún daño, y que. 
pedian buenos temporales,';^'que tenían que ávia 
ynfierno y que rio sabiafi en que parte estaba, y 
que todos y van alia, donde avian de tener diversas 
penas según sus delictos y qué avian' dé penar 
para siempre, y que no ténfati que avia gloria'. 

Fray Torivio^ize que muchos de los naturales 
tenían que avia ynfierno y que estaVá en la tierra, 
y que avia en el nueve casas o nueve moradas y .ipSémod»^ 
que a cada vna deltas y va su manera de peccado- que h, 

* , . avia y que te^ ' 

res: los que morían por muerte natural causada ma nueve mo-" 
por enfermedad, dezian que yváh a lo bajo del yn- 
ííerno, y los que morían de bubas o heridas y van a 
dtra parte, y los niños a otra,'y los que iriorian en 
guerra o sacrificados ante los ydolbs yvan a la 
dasa del Sol, no dentro, ni ail ciela; porque ningu¬ 
no dezian que llegavaa este lugar; a la casa del 
áol llamavan Tonatihuixeo, que es la faz p nasci- ci¬ 
miento del Sol al Oriente, y que quando los yndios 
cantavan en sus rregozijos, dezian: cantemos y 
holguemosj que después de muertos, en el yr¿. 
fiemo lloraremos', y vea.se lo que dize fray Gero- 
^ino Román casi al fin del c.» 6 del libroSde 
^etiublica délas- Yudias-:' 
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En lo que debían que en el ynfierno avia nueve 
£ásas conforman con lo de Virgilio en el 6 libro de 
la Eneyda, donde dize que en el ynfierno ay nueve 
circuios o divisiones o casas, y declara los que 
yvan a cada vna dellas, y allí sus comentadores, y 
vease Luis Vibes en los' Schoíio¿ ai c.® 19 del li¬ 
bro 1 3e Civitát-e de Sanit Agustin. 

Muchas cosas tenían los naturales de Anavac 
enqíie pares^e que conformavan con los ysrraeli- 
fas, como se vera en el discurso desta rrelación,- 
de donde algunos tosían ocasión pata creer que' 
son descendientes de los que se dividieron por et 
mundo quando los rromanos destruyeron a Jeru- 

33 Salem; y asi, esto que dize frayToñvio que deziari 
indiostmian SUS cantárcs, en alguna manera conforma con 

Ilí'e'CTnfíS cápiíulo 22 de Ésayas, que de- 

»3n ^ k» zian aquellos de quien alíi va tratando^ comamos 
y bebamos, que mañand iHonfemos (1); y lo rrefle- 
re Sanct PablOf 1 ad Corínthiosi c.® 15, y paresce 

34 que sentían que no avia mas que nasqer y morir i 
Saduceos y désta Opinión eran los saduqeos, que negavan ;lá 

riresufecion, como se dize en el c.® 22 de Sané 
Matheo y 12 de Sanf Marcos y 20 de Sant Lucas y 
yan la rresu- ^ (jg ¡qs Actosdc los apoktoies, y Sant Gerónimo j 
libro 2 Advérsus Jovtm'anumldize; manduca et 
bibe, Mi tibí placét; tUm Isrraél-é lude consur- 
gens, et canitei mandúcemús et bibamus, eras 
enim nioriemtir; mañdncét et bibat qui per ci- 
bos expectat interitum, qtii-'cürñ Epicurq dicit: 
post mortem nihil éstf et Mors ipsa ráMl 
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y según lo que dize fray Torivio que dezian aque¬ 
llas gentes en sus cantares, sentían la ymmortali- 35 
dad del anima y que avia ynfierno; y Zenon es- i„dbscreyao 
toyco tuvo y enseño lo mismo, y Ique estavan los 
malos apartados de los buenos, porque estos esta- y»- 

van en quietud y deleyte, y los otros en penas y 
obscuridad; y Epicuro dixo que estas eran fieio- 
nes de los poetas, y fue vno de sus herrores, como 
loprueva Lactantio Firmiano en el libro 7 que in¬ 
tituló Sf divino premio, c.® 7, in fine. 

Por manera que alcangaron aquellas gentes 
que algunos tienen por barbaras, lo que no alcan¬ 
zaron muchos de los mas sabios de los gentiles 
que dixeron no aver ynfierno, y Lucregio dezia 36 
que no lo uvo, ni lo puede aver, y Pythagoras sin- InfiernOi 

tio lo mismo, como lo rrefiere Ovidio en la fabula qu^diieronS 
3, líb.* 15 Methamorphoseos, y Seneca eñ el libro 
De consolatione ad Martiam dize que es fabula 
dezir que ay ynfierno, y que es flcion de los poetas 
que nos espantan con vanos miedos; y Tulio en la 
oración pro Clueñcio dize lo mismo, y en el libro 
l de las Qttestiones tosculanas paresce que asi lo 
siente. Que aya ynfierno tenemos muchas autori- 3 ? 
dades de la Sagrada Scriptura para ello, y Sant infitmo st 
Lucas en\el c.® 16 de su Evangelio rrefiere lo que 
Xpo dijo, que el rrico avariento fue sepultado en 
I ynfierno^ y en el Symbolo de los aposteles y en 
I J el de Athanasio se dize q^ue Xpo descendió a fos 
ynfiernos y rresusgito al tercero día, y lo prueva 
tergamente/fray Estevan de Salazar en el discur¬ 
so XI sobre el Credo, y antes que el Francisco 
Somnio en el c.” 1 , tractatu quarto Demonstratío- 

AtoKso D». Zorita. I. 5. 
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Los d« Cul* 
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TIezcuco era 
contoel délos 
mexicanoSf y 
como se llama 
b proviucia. 


40 

De quien 
proceden los 
<ítí Tkxcuco. 


fitim relígionis christiane, pagitise 279, in parvisí 
y fray Thomas Bauxarais, Qe fide et SytnbolOy fo¬ 
lio 150, cum sequentibus in parvis; y afirmar que 
no ay ynfierno es heregia, y es vno de los artícu¬ 
los de la fee creer que ay ynfierno, so pena de 
ser herege el que no lo creyere, y lo trata fray 
Alonso de Castro Aduersus h^sés, in verbo In-- 
feriius. 

Prosiguiendo fray Torivio el origen y principio 
de los de Culhua dize que sobre esto ay en diver¬ 
sos lugares diversas opiniones, porque estos fue¬ 
ron los principales señores de aquella tierra; los 
de Tlezcuco dize que en antigüedad y señorío eran 
como los mexicanos, y que se llama va Culhuac, y 
que toda la provincia se Uaraava Aculhuacanij y 
que les quedo este nombre de vn capitán valiente, 
hombre natural de la misma provincia, que se 11a- 
mava Aculli, y que también se llama deste nom¬ 
bre Aculli el hueso que va del cobdo al hombro, y 
también elhombre; este capitán, dize que era coma 
otro Saúl, hombre valienle y alto de cuerpo, que 
del hombro arriba sobrepujava a todos los de su 
pueblo, y que fue esforzado y animoso y nlui Som¬ 
brado en las guen-as, y que del se llama la pro • 
vincia de Tlezcuco, Aculhuacam, y que a vno de’ 
aquella provincia llaman Aculbua, y en el plural 
Aculhuaque. 

Fray Andrés de Olmos dize que los de Tlezcu¬ 
co le dixeron que promedian de vn hombre que 
nasqio en tierra de Acalma, que esta cinco leguas 
de México y dos de Tlezcuco, que se dezia Acuí- 
mizth, y que deste tomo nombre el pueivlo y s® 


© Biblioteca Nacional de España 



6f 

díze Áculhua, y que Aculli quiere dezir hombfo, f 
Aculraa en el hombro. 

Los tlaxcaltecas dize fray Torivio que son de 
ios navales, que es la misma lengua que la de Mé¬ 
xico y Tlezcuíó, y que dizen que sus antecesores 
vinieron de la parte del Norueste, que es entre el 
Occidente y Setentrion, y que para entrar en aque¬ 
lla tierra navegaron ocho o diez dias, y que tenian 
dos saetas de los mas antiguos que alli vinieron, 
ínui guardadas, y que quatidtfyvan alguna guerra 
las Ilevavan dos capitanes los mas principales y 
mas esforcados, para las tirar a sus eneníigos, y 
que procura van tornarlas a cobrar, y que por ello 
se ponían a niui gran rrie&go, y si con ellas heriart 
alguno, tenian por cierta la Vitoria y les ponía 
grande animo y ésperanga de prender a muchos; 
y si no herian con ellas, se rretiravah lo mejor que 
podían, porque tenian por cierto les avia de yr 
mal en aquella guerra; y que íos ancianos de 
aquella provincia dezian que vinieron los navales, 
que es la ndás pi-incipaf gente y lengua de la fíue- 
va España, de la parte del Norueste, como esta 
dicho, según ¡o que ellos señalaban, y que lo mis¬ 
mo dezian Otros, y que le paresce que los pobla¬ 
dores de tan gran tierra y tan poblada como es la 
Nueva España, tuvieron principio del rreparti- 
miento y división de los hijos de Noé, y que con¬ 
siderados ciertos rritos y costumbres de aquellas 
gentes, juzgan algunos ser de generación de mo¬ 
ros; y que otros, por algunas causas y rrazones y 
por la condición de aquellas gentes, dizen ser des¬ 
cendientes de judíos, y qne la maj'or y mas priit-' 


41 

Tlazcalteciíí 
áe quien pro'^ 
ceden. 


42 

Navales, dd 
donde vinl^ 
ron. 


© Biblioteca Nacional de España 



cipái parte afirma que son g-entilés, y que e^tá 
la mas común opinión y que parésce mas verdade¬ 
ra; y para rrepuesta de los que dizen que descien¬ 
den de judíos, vease lo que dize fray Gerónimo Ro¬ 
mán en eix.® 9, lib." 2 de la República de las Yn~ 
dias Occidentales, y no he podido hallar que genté, 
era la de los navales, ni su principio y origen, mas 
de lo que se a dicho deílos y de su lengua. Fray 
Torivio Motqlinea y fray Andrés de Olmos eran; 
como sé a dicho, de los mas antiguos rreligiosoS 
que auia en aquella tierra y mui buenas lenguas y 
que tuvieron pártidular cuidado y diligencia en 
averiguar la descendencia de aquellas gentes y dé 
los que poblaron aquella tierra, y en su tiempo es- 
taván las pinturas de todo ello bibás y enteras, y 
alcancaron ráuchos viejos ihui ánéianos (1) que se 
las dieron a entender y de quien se pudieron infor¬ 
mar de lo que se a'dicfeo, y aSi por estd como por 
Ser ellos mui bueños irreligiosos, es rfazon que sé 
les de crédito, éspeciálmente que en nada difieren 
el vno dei otro, o si se difieren algo es toui poco y 
ho en Iq sustancial, y no es nuevo aver algunas 
cosas en que no conforman los kístoriadoresi y 
adelante se dirari otras cosas que hazeh a proposi¬ 
to de io que se a dicho. 


(i> 
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CAPITULO QUARTO’ 


HSN «ÜE SE TRATA QUIEN FUERON LOS INVENTORES D»: 
LAS PRIMERAS LETRAS, Y COMO Y EN QUE ESCRIVIAM 
LÓS ANTIGUOS, Y DONDE SE INVENTO EL PERGAMINO Y' 
EL PAPEL, y DE ALGUNAS MANERAS DE QIFRAS QUE SE 

vsaron; adonde y por quien se invénto el arte 

DE IMPRIMIR 


Porque en la lecíion^ de las cosas de Y'ndias se 
suele tomar poco-gusto, jrdice Tullo en el libro 2 
Toscidanarum questionufni: menospres?fo la lec- 
tton que no-d'eleyta; y Horatio in Arte poética 
dize que la lection a de enseñar y deleytar al lec- 
for, y Seneca, en la epístola 45 dize que la lection 
cierta aprovecha, y la varia deleyta (1), he procu¬ 
rado y procurare yr entremetiendo en esta' rrela- 
Qion algunas cosas que a mi pares fer no dexaran 
de dar contento-al lector, porque la variedad, co- ’ • 
mo dize Quintiliano en-el c® 20, libro 1 InstituHo- VaríedaciWi 
»íí»í oraíorijínn^rrecrea y rrepara los ánimos; y 
es tan cierto y verdadero este dicho que quaodo 
estamos hartos de cosas muy buenas, otras’ no ta¬ 
les nos agradan y alivian el fastidio qjie con lo otro> 
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3 

Primeras le> 
tras se llaman 
tUtHtnia. , 3^ 
por que. 


4 

Letra, de 
doOide se diae, 


,4e a rrescibido; y Chichtoveo, al fin del tratado* 
que intuid De vera nobilitate, dize que la variedad 
suele adornar y dar gracia a qualquier obra, y 
dize Érasmb en el ^álogo ciceroniano que de- 
briamos procurar la variedad, porque tiene tanta 
fuerga' en las cosas hunianás que avn de las muí 
buenas no abemos de'vsar siempre, y en la centu¬ 
ria 7, cMÍiadis í, adagio 6¡í, jociirida vicisitud^ 
fefütriyXveÉeve. muchos dichos y sentencias a este' 
proposito; y a está’ causa, pues', se á dicho que loS* 
naturales de Anavac no tenían letras y que escri- 
uían con figuras y charatheres, sera bien dezir co¬ 
mo escrivian en los primeros siglos,' y en que y 
con que, y quierf fue él primer in'vlentor de las le¬ 
tras y del arte de imprimir',-avnqüe lo avernos ya 
dicho en otra parte, y después de lo' aver escripto' 
líálíé' que Pero Síexia lo trata' en el c° í y 2 de la' 3’ 
parte de la Süua de varia léciony y fray Geróni¬ 
mo Román en el c® 1® y los siguientes del lib® i de 
\a Repttblicd ientiiíca, yAlexandro ah Alexán- 
dro en el c® 30, libro 2 Genálitñn diévtím rrefiere 
algunas cosas notables a este proposito, y Angelo’ 
Policiano en el c® 72, centuria' prhná Miscelld- 
neartüm. 

Las primeras'letras se lláhiá*n porque 

elementurn en lalin qüier*é dezir el primer princi¬ 
pio de qualquier cosa, y asi justamente se llaman' 
elementa porque son el primer principio de toda's* 
las sciencias, y dellas se hazen las sylabáS y de las' 
sylabas las dictiones; y letra se dize de lituray^av- 
que muchas vezes lo que se escribe se borra; otros* 
dizen- que litera se dize qnasi. legiteray porque ses* 
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feé y enseña el camino en ló que ésta escñipfoí 
ótros lo declaran en diversas maneras, como son 
Servio y Prisciano y otros gramáticos y Ascencio 
en el comento litera Pythagorae, que está en¬ 
tre los opúsculos de Virgilio, y tienen tanta f uerqa 
las letras que sin hablarnos ni vernos con los 
ausentes nos entendemos p’oi* ellas, como dize 
Sant Geroninio por autoridad de Turpilio comíco, 
en la epístola 42 que comienza: Türpüitis cd- 
micus. 

Quien aya sido ef píitner inveñtor de las letras 
áy diversas opiniones;' en ef c* 1“ de los Jueses sé' 
dize que Dabi se llamava antiguamente Cariath- 
áepher, que quiere dézir ctbdad' de letras, pero no 
dize que allí se uviéseri inventado, y si lo dixerai 
quitada éra la duda. 

Plinio en el c® 12, libro 5, dize que los phenices 
fueron los primeros inventores, y en el c®56, libio 
7, dize que fueron los assirios; y Quinto Curtió, li¬ 
bro quarto de la tíistoyia de AlesétíndrOj dize que 
si se da fee a la fama, los thyros enseñaron o de¬ 
prendieron las primerás letras; y Lucaníy en él 
tercero de la Farsalía dize que se cree que los 
phenices fueron los primeros que se atrevierotf a 
escrevir las scienciás en piedras por figuras dé 
áues y de fieras, porgué avn no se avia hallado ef 
papel que se hazia de hojas de juncos; y Cornelio 
Tácito dize que los egiptios fueron los primeros 
que escrivieron por figuras de animales, que lÉa- 
man letras hieroglyphicas, que son las que se es- 
triven con figuras de animales, como lo dize Phi- 

judeo en el lib® 1 vita Mosis, pagina 6,. y 


s 

Quícd fue*’ 
ron los prime*' 
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Erasmo en el adagio festina lente, colma 3, centtí- 
ria 1, chiliadis 2, coluna 4ÓS, y dize Cornelío Tácito 
qoe de los egiptios tomaron las letras los phenices,' 
especialmente Cadmo, y ilevo está'manera de es- 
crevir a Grecia, y que los iriveritorés de las letras- 
fueron; Rhadamanto de las asyrias, y Anubis y 
Menon de las égiptias, y Hercules égiptio¿ de las 
de Frigia, y que Palamedes acrescento el numero 
dellas, y deSpíues Simonides; y de las latinas, vnos 
dizea que fueron inventores Beroso y Tricodemo, 
y otros Charmen’fe de Arcadia; otros dizen que los 
hebreos, y Sant Gerónimo en la prefaction a los 
libros de los Éeyes dize que ÉSdrás háílo las letras 
de que ahora vsámds, y que hasta entonces eran 
vnos mismos los charateres de los sámaritanos y 
de los hebreos? donde rdáriano Vic torio, en sus 
6 Mcholios dize que la lengua hebfeá es fuente dé 
Ungviihe- las demas, y Sant Gerónimo én la epístola a Da- 
maso, qtíe es 142 en orden y comienza: ét factuni 
críñoei ísí anno quo mortuus ést Osiaé rex, dize que la 
tratóse vie- lengua líebreá fue fe prinfera, y que en ella se es- 
crivio el Testamento Viejo, y el maestro Silíceo, 
Arzobispo de Toledo, en vn libro que intitulo I|é 
divino nomine Jesús, en el c" 3 dize que el primer 
alphabeto lo dio. y enseño Dios a los hombres en 
tiempo de Ádam, en la foíma que ahora vsamos' 
del Abecedario, y pone veynte y dos letras del, y 
que la a era triangular, y en el caíStulo primero' 
dize que la h nO és de todo jfufito letra, sino vnaí 
manera de aspifación; y en el mismo capitulo ter^ 
cero dize que la a era la priníera letra y la b la úT 
tema del alphabetoj'eomo »vK- ahora; to giiSíidés;? 
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los griegos, y que la forma de la a que Dios ensd- 
flóera, como se a dicho, triangular, desta mane¬ 
ra i. Tiraquelio, en el tratado ¡Je nobilitate, c" 22, 
Inc. X! cita va autor qué dize que Adam escrivio 
libros del Agricultura, 

El charatér y figura de la a que ahora vsamo s, 
que es en esta forma A, dize íulio en el libro pri¬ 
mero divinatione que la imprime el puerco 
hincando el hocico en tierra, y en el libro tercero 
w Natura f^orum; y Lactantío Firmiano en el 
primero, c.® sexto de las Ovinas institiítiones, dú 
ze que uvo cinco Mercurios, y que el quinto, que 
es el que honrran los pheneates, se dize aberse y do 
huyendo a Egipto por aver muerto a Argos, y que 
les dio leyes y letras y que lo llaman Thoyth, y 
Lactantio dize que lo llaman Thoth, y Marsilio Fi- 
sino en el argumento a sus libros o diálogos que 
Iraduxo de griego en latín, dize que lo llaman 
Theut, y quedos griegos lo llaman TrismegistOeque 
es tres vezes máximo, porque fue gran phílosopho,. 
gran sacerdote y gran rey, porque era costumbre' 
de los egiptios, según dize Platón, elegir sacerdo¬ 
tes de los philosophos,y de los sacerdotes reyes, 
y que este Ies enseño las letras, que eran charate- 
res en figuras de animales y de arboles; y en el 
G. Moyses, distintione 7, en el Becre/o, se dize 
que este Mercurio Trismegisto fue el primero que 
dio leyes a los egiptios, y del trata muy doctametí- 
^ Juan Bocacio en el c.® 20, libro 3 de Genelogia 
^eorum, y Jacobo Carpentario en la disgression 

^ Alcinoo, pagina 

6| tomo 1, dize que Platón tomo mucho del grie- 


7 

Mercurio» 

fueroa 


8 ■ 

Mercarlo 
^rque loUa^ 
man Trísme^ 
Kisto* 


9 

Platón tó*^ 
mo much o' 
de Mercurio 

Trismegisto 

que fue poc?" 
después dtf 
MoyMt»' 


© Biblioteca Nacional de España 



10 


t} primero 
6 úe escrivio 
lo el mundo 
M cree que 
he Enoch. 


II 

Antiguos es* 
¿rivian en ce- 
•díza y eo 
¿(ras cosas. 


ib Mercurio Trismegisto, que fue pocos años deá- 
pues de Moysem y lo escrivio en sus libros, y qué 
en Phedro dize que fue tenido por dios entre ios 
égiptios y que fue inventor del arte de contar y dé 
la geometría y del astronomía, y que en Philébd 
dize que este artificiosamente aparto y distinguió! 
las letras y hizo arte para leer. Los pélasgos dize 
Solino en el c.** 7 que fueron los primeros que lle¬ 
varon las letras á L-atio, que es la Campaña de 
Roma; Nicephoro' éri el c.® 48, libro Si de la Histo¬ 
ria eclesiastied di¿e ^e Ulphilas, obispo de los 
godos, que fue en'tíeriifpo de Vatente emperador, 
invento las letras góticas; lo mismio dize Sócrates 
en el c.® 27, lib.® 4 , y Sozomeno c.® 37, lib.® 6 de la 
Historia eclesiástica, y en el c.® 13, lib.® 8 de la 
Historia tripartita se dize que se UamaS-a Vul- 
Ifhilas. 

El primero qué escrivio. en el mundo se creé’ 
que fue Enoch,- jibrque Judas aposto!, érmano de 
Santiago, lo cita en su Canónica, y antes del no st 
sabe de otro qtíe aya escripto, según se dize en la 
rrepuesta 26 del Almirante en sus Quinquage- 
ñas, y que Tubal o Jubal fue mui entendido en las 
artes mecánicas y escrivio la música en piedra o 
ladrillo. 

Estrabon en el libro w situ orbis dize que los 
antiguos escrevian en ceniza, y paresce increyble, 
por no poder servir para cosa alguna, y asi dize 
Pedro Bobistan en el ^scurso de la excelencia y 
dignidad del hombre: ¿quien no se rreyra ahora 
de la barbaria, miseria y pobreza de los antiguos?,'' 
y dize que después escrivian en cortezas de arbO- 
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Bes, y después en piedfas y en' hojas de laurel’,- y 
despues en planchas de plomo, y después en per¬ 
gamino y al' fin en papelV en las piedras dize que' 
escrivian con hierro; em las hojas Je laurel, con 
pinzel; en la ceniza,-con el dedo; en la corteza de 
arboles,, con cuchillo; en el pergamino, con cañas; 
en el papel, con plumas; y que la primera tinta fue 
vn licor de vn pescado que llaman gibia; después 
^urao de moras; dbspues hollín, y que dbspues dbl 
Bermellón se hizo tinta de goma y agallas y capa¬ 
rrosa, y porque aquel pnngon o instrumento con 
que escrivian lo Jlamavan quedo de alli 

dezír buen stillo en escrevír, 

Job en el c.' l^'dize: ¿quien me diira^ que mis 
palabras se escriban en cortesas ^ en planchas 
de piorno, o en piedra ¡con ptm^n de hierro?; 
desta autoridad se collige como en los mui anti¬ 
guos tiempos solían escrevir en cortezas db arbo¬ 
les y en piedras guíjkrrefías y eir hojas de metal o 
de plomo, con punzones de hierro. 

Pllnio en el c.** xi deí libro 13 dize que Marco 
Varron dize que después que se edifico en Egipto* 
lia ctbdad de Alexandria se hallo el^So d’ escrevir 
en hojas de palma, y después en cortezas de'arbo¬ 
les, y que en esto se solía* escrevir antes de los 
tiempos de Troya, y según se halla en Homero se 
vso el escrevir en tablillas, y dize quando se hallo 
el pergamino y se coraenQo a escrevir en el, y que 
tomo nombre de Pérgamo porque alli se hallo pri¬ 
mero, que según el dize en el c.® 30, libro 5, es 
cibdad clarissima en Assia, y dize en el c.“ xi que 
en-Egipto aasQe el papyro, que es cierto seneii(v 



n 

EicrSvian^n^ 

hojgs dft piú'' 
TDfki 


I3 

?»rsapilDo,r 
dan4í> • se iiv' 

vínfcpf'- 


© Biblioteca Nacional de España 



14 

Papei, quien 
Ju« el primero 
4ue to hallo. 


Í5 

&□ que e^' 
erlVian los an* 
fíguos en tu» 
ha a [quienes] 
Ennío llamo 
cascos. 


16 

Tabelarios 
y librarios 
quien soAi 


de juncos en cfue soíian escfevír antiguartíente, dé' 
donde tomo nombre el papel en que abofa escri- 
vimos,- y pone las propiedades de aquellos jbncos- 
y las cosas en que sirven, qUe paresce qoite con¬ 
forman con el maguey de la Nueva España, de 
quien se dirá adelante, y dize otras cosas a este 
proposito en aquel cap'itüío y en' el siguiente; y se¬ 
gún dízen Suidas y Volafefrano, libro 13, An- 
thopno Aspasio Siblo fue el primero que hallo el 
papel y lo hazla de las telillas de las canas, y por¬ 
que se llaman eit latin ¿ffeíos, se llamo ef bíbloi y 
desta manera'se haííe el papel en la China y en suS' 
comarcas y es taín' delicado que no se puede escre- 
vir en él de' ambas partes, flí es durable,- y yo he 
visto cartas en que lo' dizen algunos de los que alia 
están; y del papel que' se haze en la llueva España 
se dirá en otra parte quatído? se trate del arbof 
que llaman, maguey y fos> españoles le llaman' 
cardón. 

Sant Gerónimo, en'ía epístola 4é, que comienza; 
fürpilius comicus, dize qne quando aquellos hom¬ 
bres rrudos (1) de Italia a quien Ennio llamo cas¬ 
cos, que según alli dize Erasmo y Mariano en sus 
scholios, quiere dezir antiguos, bhscava'n' su comi¬ 
da a manera de fibras, porque se mantenían coir 
bellotas,-como alli lo dize Erasmo, .antes que se 
hallase el vso del perganííno escrevian en tabu¬ 
las o en cortezas de arboles, donde dize .Sant Ge-^ 
ronimo, a quien llamavan tabelarios-, y a quien li-' 
brarios, y dize Erasmn por que se dizénílos l;ibros> 
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códices; y en la epístola siguiente que comienza; 
iVo« dehet charta, se dize que aviendo Tholomeo 
estorbado e impedido sacar por la mar el papel 
que se hazia en Egipto, el rrey Attalo embio a 
Roma el pergamino, donde dize Mariano Victorio 
que esto hizo porque Tholomeo, con embidia, por¬ 
que en otras partes no se pudiesen hazer librerías 
avia estorvado la navegación, y que como Éume- 
nes huviese hallado la invención del pergamino en 
Pergamo, el rrey Attalo, su ermano, embio gran 
cantidad dello a Roma. 

Antiguamente se hazia papel de las cortezas 
Interiores de los arboles, y porque en latín aquella 
corteza se dize libera toman de aíli nombre los li¬ 
bros, y porque también escriviail en vnas hojas 
que hazian de juncos, que en latín se llaman bi- 
blos, tom6 de aquí nombre Riblia la Sagrada Es- 
triptura, como más principal, y Ilartiamos biblío- 
thecas a las librerías, y porque seria muy largo 
no se rrefiere por que se llaman los escrivános ta¬ 
balarios y tabelliones, y Alexandro ab Alexandro 
ál fin del c* 27, libro primero GéniáliUm dierütn, 
refiere diversos tabelliarios y nombres dellos. 

También antiguamente solían escrevir, como se 
a dicho, con charateres o figuras de animales y de 
árboles, y desta manera escrevian los naturales 
de la Nueva España y se entendían mui bien por 
las pinturas que les servían y les sirven de escrip- 
turas, y escriven de vna haz y van cosiendo vhas 
iras con otras, y desta manera escrivian los anti¬ 
guos, como consta de lo que dize Juvenal al prin- 

pio dp la pñmeía Sátyra, y 4 ÍIÍ sus coíneatadof- 


if 

Libros, pof* 
qué se 
oodíceSf 


18 

EuTnenes ha« 
Ho U inv eij-. 
cica de] per* 
gamíno* 

^9 

Fapelf de qu^ 
se ha2ia amí- 
guíimence* 


ao 

Biblia t 
donde se dize 
y por quOf 


21 

Naturales dé 
Anavac,' cornt^ 
esprivian. 


© Biblioteca Nacional de España 



32 

VoIuíh¿ii, 

jorque sédizt 


23 

..Tiras y rro- 
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35 
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fes ébfere el verso: scriptus et in tergú nónduHi 
fmitus Orestes, y porque aquellas tiras las yban 
rodeando ó arrollando o rreboluiendO, lo llama vari 
volumen, como lo declara Laurentio Vala en el 
c" 43, libro 6 de sus Elegancias, y de aquí se dizefi 
en las audiencias; tiras y rfollo del processo, pof 
aquéllas tiras en que antiguarúente solían escre- 
uír, y fi'ollo, porque sé yvan arrollando, y pará 
notar alguna cosa prolixa se dize que es escriptd 
en ambas paginas, como se nota en aquella pri¬ 
mera satyra de juvenal; y Plinio, hablando de la 
Fortuna díze en eí C° 7 del lib® 2; la Fortuna sola sé 
suele invocar y nombrar; en ella piensan y a elld 
alaban, y la acusan y arguyen y Id deshonrran lla¬ 
mándola mudable, ciega; vagd, inctínstante, incierí 
ta, vana y que da fabor a quien rio lo merespe, y 
le atribuyen todos los sus^esos, y éÜá sola entre 
todos los mortales es la que hintihe ambas pagi¬ 
nas; aunque EraSmo lo declara de otra manera eri 
el adagio 15, chiliadis 2, centuria 4. Los de la Chiná 
no tierien letras; y lo que escrivenes pof figuras y 
charateres; como lo dize Bernardino d’Escalante 
en el c° XI de Id Navegación dé la China, y que 
tienen mas de cinco mili charateres diferentes, y 
que lo señalan cott gran liberdlidad y presteza, y 
que hazen los rfenglones coraengando de alto para 
bazo, mui iguales y con mucho concierto. 

Dionysio Siracusano, siendo echado del señorío 
de Siracusás, én ^ifjilia, enseñó en Corintho mo- 
chachoS á leer f escrevir, como lo dize Tulio eri 
el libftí tercero de las ToscUlánctS quesiionesj 
pofqué no podía sufrir estar sin algún niando; lo' 


© Biblioteca Nacional de España 



fííisrftó dizé en el libro 9 de \a.& Épistolas fámilid- 
Hs, en la epístola 18 a Papirio Peto, y Justino en el 
íibro 21; y Philo ^dio, De'pitá viri civilis, sivé dé 
josepH, pagitía 467, tomo 1 , in parvis, de quien 
también haze mincion Valerio Máximo, libro 5 


De varietaté castmm.r<P 12, y Petrarca en e! dialo¬ 
go 81 de los Remedios contra aduersa fortuna. 

Avio Gelio en el c.® 9, libro 17, rrefiere algunas 26 
maneras de cifras que husaron los antiguos, y que cifr»sdsqu» 
Vn Hisfeo, éstándo eü Persia con el rrey Darío» 
quiso escrevir algu’riás cosas ocultas a vn su ami¬ 
go llamado Áristagoras, y qite vso de vna manera 
estraña, y fue que a vn esclavo suyo que avia días 
que estava malo de los ojos, le hizo rraer el cabe¬ 
llo y en la cabega le'escrivfoi’lo qlie quiso', so co¬ 
lor de que lo hazia para medicina y cura de su 
mal de ojos, y después que íe htívo cf escido el ca- 
fcellole mando que fuese ü ^ri stagoras y que le di-, 
iese que le rrayese el cabello conío el lo avia he¬ 
cho, y que ydo le dixo lo que su señor le avia 



mandado, y qUe Aristagoras, considerando que 
no sin causa íe avia embiado aquel rrecado, le hi' 

¿o rraer la cabega y vio y léyo las letras; otras 
maneras se refieren en aquel capituío muy dife¬ 
rentes (fe las cifras que ahora se vsan, y í>¡on Ni- 
ceo en la vida de Augusto Cesar dize que en su 
tiemp^Mecenas hallo ciertas letras para escfevir 
con gran brebedad, y Plinio en el c.® 21 , libro 7, 

^ze vna cosa admirable, y es que vno escrivio la ^ 
Riada de Homero en pergamino tan delicadamen- **‘1;;' 

.{■e que cupo en vna nuez, siendo como son 24 li" 
bros, y asi para not-ar una cosa de prolixidad' se 


© Biblioteca Nacional de España 



38 

Manisrasdar 
W&as en es* 
¿éevír* 


25 

J Versc^ de 
áénde ¿Smaa 
nombre. 



veotOt 


dize que lo éS mas c^ue la íliada de Hdméfó, cortid 
lo dizé Erasmo en el adagio 51, chiliadis 4, centU- 
ria 5. 

Divetsas maneras se an vsado en el escrevir, 
porque los hebreos y los egiptios comentaban a 
escrevir de la parte de la mano derecha hazia la 
yzquierda: los griegos y los latinos/de la yzquier- 
da a la derecha, conío ahora se vsa; otros escri- 
ven ¿asi a la ^redonda, porque donde acaban el 
primer rrínglon bueluen a proseguir hazia la par¬ 
te contraria; conío si corriierita de la parte de la 
mano yzquyerda|^elueñ hazia la derecha, y si 
coiriierítan de la def echaj^ueluen hazia la izquyer- 
da con otro rringlonjtómando este modo del que 
se tiene en arar, y de aqui toman nombre los ver- 
sojlsijgun Sánt Isidoro, lib." 6 E\^ologiarum\ 
otra manera pone Pogio, libro 4 De Fortunes 
rietatéf que es escriviendo de arriba para abaxo, 
como lo dize Giraldo, dialogo primerQ/^zsíon® 
poetit^f y desta manera dize Alexand/o^ab Ale- 
xandroje.® 3^1ib.“ 2 Dierúm genial^^^^ escri- 
ven los etiopes, y rrefiere lo que se a dicho de los 
egiptios y dé’ los griegos; y los moriscos de Gra¬ 
nada contentaban de la parte de la mano derecha 
para la yzquief-da, y asi vi yo que lo hazian, estan¬ 
do en Granada, y las plumas con gue escrevian 
eran de cañas delgad^o de carfizo^o de alaton 
morisco. 

El arte de imprirnir^e que Pero Mexia trata^ 
efr eí c.“ 2 de la tercera parte de la Siíua de varia 
lecion, y fray Gerónimo Román en el c.“ 2 del li¬ 
bro'? de la gentílica, dizen que la iif- 
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rento vri aleman llamado Juan Cutembergís, ef 
año de 1442; otros, dize fray Gerónimo que lo llaman 
Juan Mentlino, natural de Argentina, y Erasraos 
en los scholios a ía epístola XI de Sant Gerónimo 
que comienza: ¡n líeteyi via, y alli Mariano Victo- 
rio, in verbo Maguntiacum, dizen que se hallo esta 
invención en Maguntia, y Mariano dize que el in¬ 
ventor se llamo Theodorico Gresmundo, y dize 
Erasmo que fue muy docto varón y mui eloquen- 
te, y Gonqalo de Yllescas en el líb.* 6 de la His¬ 
toria pontificáis al fin del c.® 13, donde pone la 
vida de Eugenio 4, dize que se hallo esta divina 
invención el año" de mili y quatrocientos y quaren- 
ta por vn cavallefo llamado-:Jüan Gutembergo; 
Michael Bpchingerq en fa ÜiiiÓYia ecclesiasticas 
en la vida del papa Pió segundo, dize que se in¬ 
vento en Germania en el año de mili y quatrocien¬ 
tos y cinquenta y dos, avnque otros dizen que en 
tiempo del Emperador Federico tercero, y rrefie- 
re vnos versos que hizo en su loor Beroaldo, que 
son los siguientes: 

(Oh Germania, nmneris repertuni 
quo níbil vtilius dedit vetustas 
libros scribere qu®’doces prastnendq; 
y que otros dicen que en los Caytanpá^^que soo 
pueblos que están en las vltimas partes hazia el 
Oriente, quasi al paralelo de Traqiá, de que los 
portugueses tienen noticias, de que haze raíncio» 
Paulo Jovio, oteispo de Mocera, en sus Hist0- 
rms'd),. cuyas palabras son estas: st quod 


(j) En él ms«, húsiortási' 

Auomso' m Zorita.-^,' ^ 
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Hié mirandum videtuv, hcihent Catáyni Suos 
pographoé artífices, libros historiarum moré 
nostro imprimentes, quortírti longuissima foliá 
introrsus quadrata serié (etíám suorum sacros 
rum ceremonias continentes) complicantur^ cu^ 
jus genePis -tíolumen a rege Lnisiianicejcum ele~ 
phante dono misstem \LeolX pontifex humaniter 
nobis ostén< Íit\ títtic fmcienda ejus exémpla ante 
lusitanoruni trUjéCtum scythas et moscos ad 

incomparabíle íiterarum praésidium ad tíos per- 
uenisse. Y en México rae dixo un español llamado 
Guydo de Lavazares, que avia estado en aquella 
tierra, que vio en ella imprimir libros y que valen 
mui barato, y yo' he' visto cartas que se an escrip- 
to de alia que dizen lo mismo, y Bernardino de 
Escalante en el c.® xi del ZKscurso de la navega- 
eion que los portugueses hazeri a las rreynos y 
provincias del Oriente, y de la noticia qtte se tie- 
fíe de las grandezas del feyrio de la China, dize 
que tienen imprentáis de' que vsa'Ton mucho anteS’’ 
que en Europa, y que escriverr los rringlones de" 
alto abajo con mucho concierto; y en el cS 16 rre-^ 
iere vna rrelaicion que se dio ail tfey don Phelipe' 
nuestro señor por vn capitán que se hallo en la 
conquista de las yslas del Fonréme que llaman Fi¬ 
lipinas, en que dize que eh la China tiehen molde 
y que imprimen libros de tiempo immemorial; lo* 
mismo dize Julián del Castillo en el discurso pri¬ 
mero del libro primero de la Historia de los reyed 
godos. ■■ 

Pedro Bobistan, francés, en vn libro que escri- 
en su‘ lengua,’ intitulado Brebe étíscurso de Id 
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éicceienctay dignidad del hombre, dize ^tié 
aieman invento la manera del imprimir, en el añd 
de mili y quatrocientos y noventa y tres, dondd 
mui encarescidamente ataba eSta invención; perd 
Andrés Marguesius en viia fepistolá dedicatoria 
ad Guillermum Peíliceríum | Mo speliensem epis- 
copum, que ésta al principio de la impression dé 
í’linio en marca menor, dize que a sido y es co- 
rruptum lihrorüni sino se tiene muy gran diligen* 
cia en la correcion de la imprenta, porque de otra 
manera se hierran tantd que los niui eruditos va¬ 
rones no lo pueden corregir(ni eriiendar; y es cier¬ 
to, pues asi ío vemos en muchos libros, y que pard 
los corregir y emendar se pone gran diligencia en 
buscar los que áy escriptos de íñano, y esto se vera 
por Erasmo y por Mariano Victorio en los scho- 
lios a las epístolas del glorioso Sant Gerónimo, 
donde en rñuchas partes dizen que se aprovecha¬ 
ron de libros de mano para emendar mui riiuchasí 
cosas que estavan depravadas. 

En vn libro, aunque de poca autoridad, se dizé 
que el arte de imprimir la invento vn noble cibda-' 
dano mui rrico, que se llainava Pedro Huest, na¬ 
tural de Maguncia, que es en Alemania, y que sé 
divulgo el año de niill y quatrocientos y veynte y 
tinco, y que el primer libro que se iníprimio en el 
inundo fue el de Sant Águstin De civitate Dei, y el 
de Lactantio Firmiano, y que en el año de mili y 
quatrocientos y treynta y seys, en vna diferencia 
que uvo entre dos arzobispos, el que tío poseyó 
tuvo formas con ciertos cibdadanosy le abrierotí 
■^na noche la puérLa de Sant SymOn y Judas y éñ- 
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fe-é eiíía cilídad con gente y mato Hrtic1í'os,yeaáte 
*01108 a este memorable varón Pedro Huest. No eó 
menos digna de loor la invención de la tapicería 
«que se labra en Flandes, y de las sedas en grana 
y del vidrio en Venecia, y de las porcelanas en la 
lí'ndiade Portugal, que todo es de tanta admira¬ 
ron como la ÍHfprenta y no se puede dar bien a tn. 
iféríer sino es Rendólo. 
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CAPITULO QUINTO' 


E» QUE SE TRATA COMO Y CON QUE SE SUSTENTAVArf 
EOS PRIMEROS HOMBRES QUE HUYO EN EL MUNDO , 
y SE- RREFIEEEN OTRAS COSAS ANTIGUAS QUE CON¬ 
FORMAN CON LA COSTUMBRE Y MANERA DE BIBIH^ 
BE L»S CHICHIMECAS Y DE LOS DEMAS’ POBLADORES^ 
DE ANAVAC 


Por qae en alguna manera^ paresije que los chi- 
eMraecas, qpe fueron de los priroeros que pobla¬ 
ron a Anavac, conforman en su modo y manera de 
bibir con la de los- primeros- hombres que uvo en? 
el mundo,.y con la dfe algmnos menos antiguos, asi 
fieles, como infieles’, será bien, para dar algún gus¬ 
to al lector, rreferiiMo que sobre esto he leído, y 
para ello he deseado ver vn libro que escrivio viv 
fray le de Sant FráücistOj-llárñádo Pineda, en que' 
según he oydo, trata desde la creación de Adam 
hasta nuestros tiempos aporque podra ser que allí 
trate de lo que yo pretendo tratar en este capitu¬ 
lo, y no lo he podido hallar; si aquel rreligioso tra¬ 
tare también desto, no sera- mconvinienté averio 
yo tratado, pues como dize el divinó Agustino, 
quantos mas autores u-viere de vna misma cosa, 
tanta mas avtorídad y crédito terná. 


F 

(Quantol mas* 
faviores escrt* 
vsn vna mis*' 
ma cosa.--taa*'' 
to mas crédito^ 
riena»- 
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i 
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ríi u n d o c o • 
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crudaSt 


3- 
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4 

Scottos'brí» 
étnicos cútnian 
dárrie huma¬ 
rá. 


5 

Mügeres co- 
rhunest como 
entiende. 


Digo, pues, que los primeros hombreé que nv<9 
en el mundo bibian de la forma y manera que los 
chichimecas, y comían las carnes crudas, hasta 
que la nescesidad, maestra de todas las cosas, les 
enseñó, como lo dize Marco Varron, De lingua 
latiné, a las asar, y después a las cozer en sola 
agua, y con esto bibian sanos y rrezios y muchos 
años, y el glorioso Sant Geroninío, libro segundó 
contra Jovinía'no, dize que los nómades y trogol-- 
ditas y los scythás y hunos comen las carnes cru¬ 
das, y los ich'tyopophagos, que andan derramados’ 
^ór la rríbera del mar Bermejo, se sustentan cotí 
solo pescado qué asan poniéndolo sobre piedras 
que están hirviendo con el calor del sol; dondtí 
rrefiere otras gentes qué’ comen gusanos y lagos- 
ta, donde Erasmo y Mariano Victorio en sus scho- 
lios declaran que es la lagosta que Comia en el de^ 
sierto Sant Juan Baptista; y rrefiere Sant Geronpí^ 
mo otras nas^iones que se susténtan con leche dé' 
cameflo, y que siendo el mo^o vio en Francia que' 
los scóttos británicos cómian carne humana, avn- 
que ay por los campos cantidad de ganado, y qué* 
cortan a los pastores la!s asentaderas y a las mu'*' 
geres las tetas, para comér,- porque este tienen 
por el mejor de todos los manjares, y que no tie¬ 
nen mugeres propias, sino comunes, cómo bestias,: 
y vsan dé la que quieren para sus láStjivias y lu- 
xuriaS, en qiueparesce que siguen la opinión de 
Platón'eii su Républicayqxí^ mando que las muge-’ 
res fuesen comunes para que todos tuviesen cui¬ 
dado de criar los hijos,' y lo rreprehende singula- 
sisslmameBt'C Lactancio Firmiano en' el c” 31 y 
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lUro 3 Divinarum institutionüm, y Jacobo Caf- 
fíentarin ínprsefactione in coraparationem Aristo- 
íitisciin Platoni. folio 9. in fine cnm seqnentibnsl 
dize que los platónicos procuran defender a su 
maestro y dizen que aquella comunidad que dize 
í»Iaton que á de avéf en la rrepublica, no se en¬ 
tiende del concúbito y ayuntamiento, sino del cuy- 
dado que en coman se a de tener de todas las mu¬ 
sieres y de los hijos, y dize que asi paresce que lo 
declara Platón en el principio del Tiweo, y esto 
paresce que áprueva Carpentario; pero Lactaricio 
ño lo entiende asi, como paresce en las partes qué 
se an citado. 

Sánt Gerónimo rrefiere otras bestialidades y 
rnui grandes crueldades que vsan aquellas gentes, 
y otras que vsan con los viejos echándolos a los 
perros, y que tienerif por infelice aí que muere de 
su muerte natural; y Érasmo eií sus scholios dizé 
que todavía ay éntrelos jasones algunos que co- 
ñien las carnes crudas, en especial las de puerco, 
y Pomponio en la descripción de Bretaña, y Estra- 
bon en el libro quarto de su Geographia refieren 
lo de las mugeres comunes, y Plinio, y Solino tra¬ 
ían lo mismo que se a dicho, en algunas partes, y 
dello se tratará mas largo en otra parte. 

Comiendo, pues, los primeros hombres, conio 
se a dicho, tan pocos y tan mines manjares, bibian 
muchos años, y mui rrezios y sanos, porque con po- 
éo se sustenta naturaleza, como paresce en mu¬ 
chas partes de la Sagrada Escríptura, y según di¬ 
ze HeSiódo, en los primeros siglos los hombres es- 
fáVaré muchos años so el império' de sus' madreií|-‘ 


6 

Gentes be»^ 
cíales y crucí 
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9’ 
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coiiftó íaS yndias tienen algunos años a sus hijos, y ■ 
casi todos andan desnudos y duermen en el suelo 
y conieií poco y a poca costa y pocos manjares, y 
algunos rio de buen gusto para los ^ue no loS 
véan, y coÜ esto andaia contentos, rezios y^sanos f. 
biben muchos años, plorque, cdtrio dize Saiit Gero?*' 
nimo en la epístola a Rustico nionge, que comien-,. 
ía: nihil cJüdstiano feliciüs, y es 4 en orden, el. 
poco comer aprovecha al cuerpo y al anima, y la 
curiosidad que en otras gentes ay en inventar 
liíanjares y diferencíás de potagés mas para dar f 
saííor al gusto que §ara. süstéiáaí- esta flaca y mi¬ 
serable nida en que bíbimos ¿on tanta multitud- 4e 
enfermedades, causadaf las nías y las mas vezes 
del cbnier demasiado, trae tras si myllares de in- 
cónvinientes, nesceáidádes y trabajos que nos po¬ 
nen en términos qüé deseamos íá riiuerte, porque 
esta es fin y rremate de tántas rtíiserias como to¬ 
dos los homé'reá en general padescen. 

Porque se a dicho (jué íoS yndios y otras gentes 
ínben muchos años', sera bien rreferir lo que Lac- 
íancio Firmiano y él glorioso Sant Gerónimo di- 
zéii para declarácioA de tóri larga bida como al¬ 
gunos bibian, porque ay algunos que quieren es¬ 
trechar los años a níeses, y que eran años lunares,' 
y lo rréprueva Lactancio al fin del c.“ 13, libro se- 
gundo^de lás Divinas instituCioMés, donde dizé 
gue como en la Sagrada Scriptura se dize que al¬ 
gunos bibieron gran multitud de años y no lo ig¬ 
norase Marco Varroii, trabajó declarar porqMe los' 
antiguos bibian hasta mili años, y dize que los’ 
egiptios tienen los meses pbr años. Este íír^,riferi^ 
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[odizé Lactantio que es falso, porque “en aquel 
lempo ninguno passó de mili años, y el'que ahora 
lega a ciento, como muchas veces ac'ontesee, hi¬ 
len, a la quenta de Marco Varron, mili y dozientos 
iños, y que autores graves rrefieren algunos que 
in bibido ciento y veynte años, y porque Marco 
Ifarron ignoro por que y quando se abrebio la vi* 
la del hombre, 1» disnainuyo el con saber que po- 
bian bibir mili y quatrocientos meses, que son 
lento y veynte años lunares como el los haze; y 
robre esto haze un capitulo Pedro Mexia, que es el 
rogando de la primera parte de la Silua de varia 
\ecion, donde declara bien lo que Laetancio dize, 
fcitaaSant Augustin en el libro 15 De Civitate 
Dei, donde dize que lo trata mas largo y mejor 
qne Lactantio, y es Sant Agustín en el c.®’9, avn- 
que el no lo señala. 

El glorioso Sant Gerónimo en las questiones c 
traditiones sobre el Gen’ests dize que muchos se 
engañaron en pensar que acorto y limito Dios la 
vida del hombre en ciento y veynte años, porque 
DO puso limite a la vida en este termino, sino que 
dio ciento y veynte años aquellos de quien habla- 
va, pai a hazer penitencia, pues vemos que des¬ 
pués del Diluvio bibio Abraham ciento y setenta y 
Unco años, y otros mas de dozientos y trezien- 
s años, y porque aquellos no hizieron peni¬ 
tencia no los espero Dios el tiempo-de los ciento- 
í veinte años, sino que cjuito dellos veynte y em- 
I o el Diluvio a los cient años del tiempo seña- 
dado para hazer penitencia^ 
ismo dize Orígenes en la homelia 2-ia Cabr¬ 


io- 

CtéDto 

y veynte añ os- 
de vida, comi5> 
se entiende;- 


© Biblioteca Nacional de España 




ri 

. SaUmon y 
AcHaz siendo 
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engcndraioa* 

Í2 

Un mocha- 
cho de diez 
áiios y otro 
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amas que los' 
'írlaron. 


tíca canü'corum, col. 4, y vease el capitulo príe- 
d!xerat,*denique de penitentia, dist. 1; esto ser-» 
vira para declaración de lo que dize Pedro Mexía" 
,en el c.® 7 de la quarta parte de la Silua dé 
varia legión, y Alexo Venegás en el libro que 
intitulo la Agonía dé miterté, donde trata de la‘ 
vida del hombre. 

Por la opinión de Marco Varron que dize que" 
los años eran lunares, haze lo que se dize en el 
c.® 27 del libro primero de los Reyes: que David 
quando se fue al rrey Achis por huir de Saúl que 
lo perseguía para lohiatar, estuvo en aquella tie¬ 
rra quatro meses, y en el c.° 29 se dize que yendo' 
el rrey Achis con su esercito contra los ysrraeli- 
tas, y va David coP el con su geiáte y dixerón los- 
satrapas: ¿donde yvan aquellos hebreos?, y que les 
rrespóndió el rrey Achis y diib; ¿ya no sabeys 
que David, que fue siervo de Saúl rrey de ysrrael,- 
a muchos dias o años que esta coínigo, y que nun¬ 
ca he hallado en el maldad?; y que no consintieron 
los satrapas que fuese con ellos; pero contra esto 
haze lo que se dize de Salamon y Achaz-, que en¬ 
gendro siendo de onzfe años, como lo dize y decla¬ 
ra Sant Gerónimo en .la epístola a Vita, que es 132^ 
en orden y comienga; ¿enon nauclerusy donde 
también dize que oyo que un mochacho de diez 
años empreño al ama que lo avia criado, y lo mis¬ 
mo otro de nueve años, como lo dize Sant Grego¬ 
rio en Ijgs Diaíogos y lo rrefiere Plaga en el c.® 32,- 
libro prii^ro D'e délictis, n-* 8; por manera que no* 
se puede dezir que los años de Salamon y AcbaZ^ 
eran-lunares,-y en otra parte se dirá esto mas lar- 
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gañiente, y con esto' toWiémbs/a nuestro iiropo- 
Sito (i). „ 

Bibian asimismo los hoíilbres en áqueíios pri* ? 

hieros sigilos como saíuaffes, y bibian en cuevas, , HombresSi 

® ^ . f» a pnineroi 

tomo ya se á dicho, y lo dize Diodoro Siculo en el siglos bib»d 
libro primero, y las yervas y los arboles, según 
dize Virgilio, Georgicorum, ühto primero, y Óvi- 
diojlibro primero Methamorphoseos, les dávan el 
mantenimiento voluntariamente y sin trabajo; y 
Sant Gerónimo en el libro segundo cpntra Jovi- 
niano (2) dize que en el siglo dorado bibian los 
hombres con frutas que la tierra produscia sin ser 
forjada para ello, porque no ía aravan, ni la ca- 
Vavan, ni senibravan, ni se pasava el trabajo qué 
ahora se pasa con tantas maneras y diferencias de 
labores para que dé fruto, y Con todo esto nunca 
faltan myllares de inconvinientes por donde viene 
á dar tan poco fruto como cada dia lo vemos, co¬ 
mo lo trata Virgilio en el primero libro de las 
Geórgicas, y Platón in Libro de régno, y Filos- 
trato, libró 6, c.® 4 de la Vida de Apolloriio, donde 
todos dizen otras cosas a este proposito. Avio Ge- 
lio, c.® 4, lib.® 9, rfefiere algunas cosas estradas 
de los scythas y de otras geiites que habitan en las 
partes septentrionales, -y que los sauramatas lio 


(I) '^<^0 Nlt es vulgaridad tU ilis escini^et ¿tiíi{les,'^tís at 'tu S, Es- 
Srttura censía fue Catn hhso ciudad^ con gwe we parece que no lodos vi- 
como sahiages; vease a le Ahbal Secundo toHUloto^n el Hosiidi.. 
“arginal en Jera del sielo xvii.) ' , ^ 

( ) Habla el Santo y los que tratan estOt en ta senfencioi de los poetad ' 
^ AV»r« h da a entender el Génesis; in sndói-i 
oescerispanem. (Nota marg, en letra deis. xHiu) 
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4 

Hombres 

• que se susten¬ 
tan con olor 

• de flores. 


15 

Mondes de 
^ípto nunca 
eomian cosa 
sl|una cosí- 
'dai 


16 

Primeros 

* Cristianos de 
Alexandria 
'^uecomian, y 
los mon g es 
-del deserto. 


1 ? 

Hijos de ios 
'Prophetas, <in 
•<lue bíbiau y 
«lue comian. 


comen sino de tres a tres dias, y que en los estre- 
mos de la Yndia ay vnas gentes que tienen el cuer¬ 
po lleno de plumas como aves, y que ninguna cosa 
comen y que se sustentan con el olor de flores que 
llegan a sus nari 2 es, que deve ser como los súchi¬ 
les, que son vnos manogitos de flores oloriosas 
que traen los yndios en Nueva España en las ma¬ 
nos y todo el día los andan oliendo, especialmen¬ 
te quando van camino y con cargas, y con aquello 
dizen que no sienten tanto el trabajo, ni el calor, 
porque como dize Marsilio Ficino en el c.“ 18, li¬ 
bro segundo De vita, los buenos olores rrecrean 
y sustentan el animo, donde da la rrazon dello. 

Sant Gerónimo en la epístola a Evsthochia que 
comien<^: Avdi filia et vide, y es 22 en orden, di¬ 
ze que los monges de Egipto ni avn estando enfer¬ 
mos no comían cosa cpzida, y que siempre bebían 
agua, y los primeros cristianos de Alexandria en 
tiempo de Sant Marcos evangelista que entendía 
en su doctrina, no comían hasta que era puesto el 
sol, y no bebían vino, ni lo gustavan, y su comida 
era pan con sal y vna yerba que llaman ysopo, y 
agua, como mas largamente lo rrefiere Philon, ju¬ 
dio, doctissimo varón, en el libro De vita contem¬ 
plativa, y lo rreflere Ensebio en el c.* 16 del libro 
segundo de la Historia ecclesiastica; Sant Geróni¬ 
mo rrefiere otras cosas maravillosas de la gran 
abstinencia de los monges, en aquella su epístola 
á Eustochio, y allí Erasmo y Mariano Victorio en 
sus scholios; y los hijos de los prophetas hazian 
Amas casillas o chopas en que habitavan, y comían 
puchas ó,poleadas que hazian de harina de cebada 
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o de habas y yerbas siluestres, como lo rrefiere 
Sant Gerónimo en la epístola a Rustico monge, 
que comienza: Nihil christiano fcelicius, y es 4 en 
orden, y se dize en el c.® 6, libro 4 Regum. 

Délos rromanos dize Plinio en el c.® 8, lib.® 18, 
que mucho tiempo no comieron pan, y que se man¬ 
tenían con puchas ó poleadas que sehazian con ha¬ 
rina y agua, y Estrabon en el lib.® 4, y Diodoro 
Siculo en el 6, dizen que los de Liguria habitan en 
vna tierra muy aspera y estéril, y que pasan la 
vida limpiamente con vn continuo trabajo, y se 
sustentan de la caía y duermen en tierra y biben 
sin aparato alguno, y que son de agudo ingenio; y 
de los scythas dize Seneca que la mayor parte de- 
líos se visten de pieles de zorras y de rratones, 
porque no las pasa el sol y porque son blandas, y 
Antonio Bonfinio, al fin de la decada primera, libro 
primero De las cosas de Vngria, dize que tienen 
por casa los carros en que andan y que es gente 
antiquissima y pastores y guardas de sus ganados, 
y que no sabian que cosa era avaricia y se ayuda- 
van los vnos a los otros en sus labranzas, como lo 
hazian los naturales del nuevo rre 3 mo de Granada, 
y dize que ninguno tenia cosa propia sino era vn 
cuchillo y vn vaso para beber, y que todo lo de¬ 
más era común, }' que era gente de admirable sim¬ 
plicidad, sin malicia, ni ambición, que se contenta- 
van con poco, y que eran mui mas continentes 
que nosotros, y que con estas buenas costumbres 
se aventajavan a las otras nasciones, y que como 
por nosotros se comenío a navegar aquella mar y 
os scythas marítimos se corrompiesen y ensuzia- 


i8 

Romanos, 
que tomian 
antigu^men’ 

te. 


19 

Los de Lt- 
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Scytha es 
gente anti- 
quissíma f y 
ningún delicto 
castigan con 
tanto rrigor 
Como el hur¬ 
to» 


2S 

Cuhdící a 

r^eyna donde 
se aman las 
rriquezas. 


33 

Lo qu« res¬ 
pondió un pi¬ 
rata al rrey 
Alexaudro. 


sen con nuestras costumbres, luego fueron todos 
hechos vna officina de deleytes y vna tienda de vi¬ 
cios y reynó en ellos grandemente la maldad y 
avaricia, y se tornaron tan malos que matavan a 
los eitrangeros y hazian grandes rrobos y se die¬ 
ron a la luiuria y a otros grandes vicios, y se hi- 
zieron afeminados y holgazanes, corrompieron y 
quebrantaron las buenas costumbres; y Quinto 
Curtió en el libro 4 de la Historia de Alexandro 
trata dellos y dize que es gente bellicosissima y 
acostumbrados a rrobar, y en el libro 7 dize que 
no son de rrudo ingenio como lo son otros barba¬ 
ros, donde rrefiere vna mui docta oración que vno 
de sus legados hizo al gran Alexandro, y entre 
otras cosas notables le dixo; tu, que te jactas y 
glorias que andas a perseguir los ladrones, eres 
ladrón de todas las gentes adonde as llegado', 
y Justino en el libro segundo dize que guardavan 
justicia mas por su natural inclinación que por le¬ 
yes, y que ningún delicto castigavan tan rriguro- 
samente como el hurto, y dize que es gente anti- 
quissima, y que asi como las otras gentes aman el 
oro y la plata, ellos lo aborrescian, y que se man¬ 
tenían con leche y con miel, y que esta su conti¬ 
nencia era causa de su justicia y de sus buenas 
costumbres, y que ninguna cosa agena deseavan, 
porque la cudicia rrey na donde se aman las rri¬ 
quezas, donde trata largamente dellos. Con lo que 
aquel legado de los scythas dixo a Alexandro con¬ 
forma lo que rrefiere Sant Augustin en el capitu¬ 
lo quarto, libro quarto De civitate Dei, que avien¬ 
do prendido a vn pirata le pregunto y le dixo: ¿que 




r' 
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o(fO y la plata, ellos lo áborresdaíi,, y que se maii- 
tenian con leche y con miel, y que esta su conti¬ 
nencia era causa de su justicia y de sus buenas 
costumbres, y que ninguna cosa agena deseavan, 
porque la cudicia rreyna donde se aman las rrí* 
quezas, donde trata largamente dellos. Con lo que 
aquel legado de los scythasdixo a Alexandro con¬ 
forma lo que rrefiere Sant Augustin en el capitu^ 
lo quarto, libro quarto De civitate Deis que avien¬ 
do prendido a vn piratajle pregunto y le dixol ^qué 
te a movido a mquietar el mar? (i) le respondió:. 
lo que a ti a inquietar el mundo', donde Luis Vi* 
ves en sus schoiios dize que lo rrefiere Tulio en el 
libro tercero De oratore, y dize que preguntando* 
le que maldad le avia movido a inquietar el mar 
con vn navichuelo, le respondió: lo que a ti a in¬ 
quietar todo el mundo; otros dizen que le dixo: a 
mi, porque ando con vn navio a ganar mi vida, me 
llaman pirata, y a ti, que con gran flota rrobas al 
nmndo, te llaman Alexandro Magno. 

Aunque Quinto Curtió y Justino alaban las sey- 
thas, y Antonio Bonficinio diga que solia ser gente 
de admirable simplicidad y sin malicia, y que ya 
se an hecho mui malos, como se a dicho, pero 
siempre debieron ser tan malos como son ahora^ 
según paresce por el capitulo quarto, libro segun¬ 
do de ios Machabeos, donde encaresciendo la sin- 
Justicia que se hizo contra vnos judíos", se dize que 
absoluieron a Menelao, que era rreb de toda mal* 


ti) TíchiAo. tioivie Luis Vivss en sus stMios ■ 
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dad, y condenaron aquellos miseros que, si fueran 
acusados ante los scythas, los absoluieraay dieran 
por libres; saluo sino dezimos que no se entiende 
esto de todos los Eíéythas, porque ay muchos gene- 
ros dellos, como lo dize Plinio en el c° 2 °, libro /, y 
en el c° 17 , lib° 6 , y el c” I 3 ,lib°. 4 ° donde dize que 
el nombre de scytha pásó y se estieñde hasta los 
■sarmatas y germanos; y Solino en el c° 14 y 24 
haze mincion destos sarmatas y scythas, y Quinto 
Curtió en el libro 7 dize que loS scythas albios ha¬ 
bitan en. Évropa, y Pero Mcxia en los capituíos 
diez y Onze de la primera parte de la Silua de va¬ 
ria lecion haze mincion de los scythas de Assia y de 
Evropa, y de las Amazonas qríe descendían dellos; 
y con esto tornemos a nuestro proposito. 

Anachaísis, gran philosopho, natural de Scy- 
Ihia, en vna epístola que escrivio a Hanon, según 
lo rrefiere Tulio en el libro quinto de las Toscula- 
nas question^á\z&\ mi vestido es el de los scythas: 
mi calgadoy los callos que tengo en laiplantees de los 
pies', mi caima es la tierra,', mi comida es que siem¬ 
pre como con hambre, leche, queso y cafne; esto dize 
porque ninguna salsa ay mejor para el gusto qué 
la hambre, cOmo en otra parte se a ya dicho, y es 
dé tal calidad nuestro vientre y apetito que qjran- 
to ntas nos damos a la gula, tanta mas hambre te¬ 
nemos, pofque Como dize Avio Celio ért el c" 3 , 
lib" 16 , se nos ensanchan con la comida las partes 
interiores del vientre y apétescen Comer para no 
estSir vazias, y si comemos poco se estrechan y 
€on poco se hartan y hinchen; y de los scythas 
felxSíWíl i» ZoRÍ®!.—I 
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F r im c r O s 
Itorabres como 
bibían, y como 
los juntaron en 
pueblos* 


■39 

A tn p b i o n 
«edificó á Thc' 


rrefiere que quando por alguna causa se an de pa¬ 
sar sin comer algunos dias mas de lo acostumbra¬ 
do, se giñen con vnas faxas anchas y aprietan fuer¬ 
temente el vientre para que la hambre no Ies fa¬ 
tigue, porque estando el vientre tan apretado no 
_^ay en ^espacio vazio, o si le ay es poco, y asi 
no sienten la hambre, ó les da poca pena. 

Virgilio, en el primero libro de las Geórgicas^ 
y Ovidio, libro primero, Methmnorphoseos, yjuve- 
nal, satyra 6 , y Plinio, c® 56 , libro 7 , y en el pro- 
hemio, libro 16 , y Hesiodo, Jibro pri“ de las Geór¬ 
gicas^ y Alexandro ab Alexandro en el c® XI, 
lib® 3 Genia l^m dierum, dizen que los primeros 
hombres se mantenían con bellotas y habitavan en 
cuevas, y según di 2 e Virgilio, lib® ^^Enepdos, bi* 
bian sin tener quenta mas que con el dia presente, 
y no tenían casas, ni pueblos, y bibian derramados 
por los montes; no salían de la tierra que habita¬ 
van, ni tenían trato con otra gente alguna, hasta 
que, como dize Tullio, libro primero Retkoricorunt 
y en la oration ¿ro SestiOt atraydos con buenas 
rrazones por hombres sabios y prudentes, los jun¬ 
taron en pueblos y les dieron leyes y manera de 
vivir como hombres; y Horatio, en el Arte poética 
dize que Amphion se dize que edificó la cibdad 
de Thebas moviendo las peñas con el son de su 
harpa, atrayéndolas con rruegos y palabras blan¬ 
das adonde quería, y asi lo declara Solino en el 
c® XI, donde dize que con la dulqura de sus pala¬ 
bras compelió y atraxo Amphion los hombres que 
habitavan entre aquellos montes y peñascos con 
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costumbres y condiciones rrusticas, a que bibiesen 
juntamente en obidencia de las leyes cibiles, y 
esto es lo que se pretende en lo que est^ sancta- 
mente proveído por gedulas y provisiones rreales 
que los yndiog .se junten en pueblos, atrayéndo¬ 
los a con buenas palabras y razones, dándoles 
a entender que asi conviene a su salud y a su cris¬ 
tiandad y pulicia divina y humana, y para que me¬ 
jor sean doctrinados y enseñados en las cosas de 
nuestra sancta fee, y para les hazer justicia y des¬ 
agraviarlos de .los agravios que rrescivierenf y que 
esto es lo que les conviene, mas largo se dixo en 
la Suma de los tributos)^ en la de los señores de 
Nueva España, y para lo que se ha dicho vease 
Lactantio Firmiano en el c® X, lib. 6 , Divinarum 
institutionum. 

Sant Gerónimo en el libro segundo contra Jo- 
viniano dize que Josepho en el libro l 8 '<de las 
tiguedades rrefiere tres setas, opiniones o diferen¬ 
cias que avia entre los judíos, que eran fariseos y 
sadugeos y essemos, y que a estos postreros alaba 
grandemente porque se abstenían de las mugeres 
y del vino y de las carnes, y ayunavan tan de or¬ 
dinario que avian buelto el a/uno en costumbre 
natural, y que de la vida destos scrivio Philon, va- 
ron doctissimo, vn libro, y trata dellos en el libro 
que intitulo Quod líber esf quisquís •sirtuti sttidet, 
pagina 222 , tomo 2 , y Piinio en el c“ 17 , libro 
quinto, y Solino en el c" 47 , y Clíthoveojc^ 3 De 
laude monástico; .religiónis, donde dizen ccfeas ma¬ 
ravillosas de Su rreligion y manera de bib¡r,y dize 
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Sacerdotes de 
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Saní Gerónimo que Dantes Qizigeno y Asclepiade? 
Cypro, que fueron en tiempo que rreynaba en 
Oriente Pígraaleon, escriven que no se comía car¬ 
ne, y que Eubulo, que escrivio la historia de Mi-, 
thra en muchos libros, dize que los persas tienen 
tres maneras de sabios, y que los primeros son 
doctissimos y muy eloquentfe^y que ninguna cosa 
comen mas que harina y hortaliza, y que Barde- 
sanes babilonio divide en dos sectas los gynoso- 
phistas: vnos llaman bragmanes, otros sa mancos, 
que son de tanta abstinencia que se mantienen, o 
con frutas de los arboles gerca del rrio Ganges, o 
con harina de cebada, y que quando el rrey los va 
a visitar las adora, porque piensa que la paz de su 
rreyno consiste en sus preges y oraciones, y que 
Eurípides rreñere que en Creta los sacerdotes de 
Jaapiter no comían ^arae, ni cosa alguna cozida, y 
que Geaocrates phijosopho escrive que en el tem¬ 
plo de Eleusina en Athenas avia tres preceptos: 
íianrrar los padres, rreveremeiar los dioses, no cor 
mer carne; y dize que dexa de rreferir, para con- 
tfussion nuestra, la gran abstinencia y templanza 
•de Pithagoras y de Sócrates y de Aníisthenas y 
(de otros, porque seria largo y nescesario hazer 
dello libro particular, donde rrefiere otras cosas 
singulares; y en la epístola qué escrivio a Paulino,, 
que Frater Ambrosius, y es 103 en or¬ 

den, dize que Apolonio, con deseo de saber y der 
prender cosas nuevas, aviéndo andado' por mui- 


chas partes fue a Iq? bragmaneos por oyr a Hiar- 
,cas,(.donde en. 5 US SChülios dize Mariano Victócip 
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que son pueblos, o mas propiarrierife sabios, y abi 
Erasmo cIític en el num'^’ 13 que son pueblos de la 
Yndia de quien los avtores escriven cosas vnc 
bles, y que son de vida tcniperatissima y nuc- n,'. 
tienen auimaí alguno ile qua'cro pies, ni aencullu- 
ra, ni hierro, ni casas, ni fuego, ni oro, ni’plata, 
ni pan, ni vino, y que con la templanza de Ies 
ayres biben muchos años sin comer mas que al¬ 
gunas frutas de los arboles, y con beber agim, y 
que son grandes zeladores de la piedad y de la jus- 
j ticiajy guardan Inviolablemente, y que el graní^ 

Alexandro fue a su tierra solamente por los ver. 

La India, dize Píinio en el c.“ 17 , libro 6, que-es 36 
ía tercia parte de todas las tierras, y de innúmera- india, y do; 
ble multitud de pueblos, y que la gente de Alexan- r^rtuidad!” 
dfo Magno en lo que anduvo por ella contó y es- 
erive cinco mil! pueblos, y que es asi de creer,, 
porque solos los yndios entre todas las gentes nun¬ 
ca salen de sus fines y términos, y que tienen dos- , 
éStios y dos cosechas cada añoly que es tierra sa- / 


laudable; y Solino en el c.^ óq mze que ay en ella 
cinco mili cibdades grandes y nueve mili pueblos, 
y que algún tiempo se creyó que ella era la tercia 
parte del mundo, y que no es de maravillar que hu- 
viese en ella tanta copia de gentes y de pueblos,, 
porque solamente los yndios jamas se parten de 
Su tierra natural, y que es tierra saludable y que 
tiene dos estíos en el año y se cogen dos vezes las. 
mieses,- y que no se escrive cosa délla de que se 
aya de dudar, porque con el poder de Alexandro 
Magno fue diligentemente investigada, y que desr^ 
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pues, siendo toda andada ]‘> -'r ¡niiy omn, diligenria 
de otros rreyc^a ilegafio d- |>yníó a ly-.r-sí i-o’ 
conoscimicnto^^ dize Piinio en ei c,” iib,' i un 
en la Yndia se engendran animales graralisbune-s, y 
que son indigio de serlo los perros, que son mayo¬ 
res que los de otras partes, y que ay arboles de 
tanta longura y alteza que vna saeta no los puede 
sobrepujar, yf que esto lo haze la fertilidad de la 
tierra y la templanza del cielo y el abundancia de 
aguas, y el y Solino ponen su descripción y suS’ 
términos, y dize Tulio que la gente dcsta tierra- 
anda desnuda, especialmente los que son tenidos' 
por sabios, y que sin dolor ninguno sufren las nie¬ 
ves del monte Caucaso y la fuerga del ynvierno, y 
si se llegan al fuego no hazen sentimiento di mues¬ 
tra de dolor avnque se tuesten y se quemen, y que 
cada vno tiene muchas mugeres, y que quando el 
muere ay entre ellas contienda en juizio sobre a 
qual dellas amo mas su marido, y la que sale con 
la victoria, en presencia de los suyos y con alegría 
della, la ponen en el fuego con su marido, y las 
que en esto son vencidas quedan tristes y co- 


L 


rridas. 

En lo que diZe I’linio qü’e sé crian en la Yndiá 
grandissimos animales, y que tienen dos estíos y 
dos cosechas cada año, como lo dize él y Solirioi 
paresce que contradizen a lo que se a rreferidd 
que dize Erasmo que no tienen animal de quatrd 
pies, ni agricultura) pero ednrid dquella tierra es 
grandis&lmá, como se a dicho, podra ser que éri 
■Vna parte lo aya y en otra nOi 


© Biblioteca Nacional de España 



'í>í 

Ltís phííoSopíios de la Yndia que llaman Gyni- 40 
nosophistas dize Plinio en el c.® 2, libro 7, que des- Gímnosophis- 
de que sale el sol hasta que se pone lo están mi- loL'ph'orde^a 
rando sin mover los ojos, y que con ser tierra are- ¿ostomires!'** 
nosa y que esta ardiendo con el sol, están todo el 
dia de pies sobrelia, a vezes sobre el vn pie, y a 
vezes sobre el otro; lo mismo dize Solino en el ca¬ 
pitulo 64, y dize Apuleyo, libro primero Florido- 
rmn, que en tanta manera aborrescian la ociosi¬ 
dad que quando se juntavan a comer preguntayan 
a los moqos que bien avian hecho o deprendido 
en provecho del genero humano aquel dia, y al que 
rrespondia que ningunojlo cchavan fuera sin co¬ 
mer, porque aborresgen en gran manera losflojtoá 
y perezosos, y dice Guido Vitur que a todos los que 
ninguna cosa avian hecho en esta vida los sepulta- 
Van como a bestias, porque como dize Seneca en 
la epístola 78, non est dicenda vita qiiandiu vixe- 
rass sed solum quandiu bem vixeris^ y dize Ale- 
Xandro ab Alexandro en el c° 21, libro quinto, que 
con estas disciplinas y castigos los incitavan a la 
virtud; y Erasmo, en los schoiios a la epístola a 
Paulino, que es 103, como se a dicho, dize que ha¬ 
bitan desnudos en las seluas, sin deleyte alguno,- U 
que son los que suelen corromper la vida de ios Deioytcs sañ 

^ ^ , 1 . I* * * f los que corrom- 

mortales, de quien también dize que escnven^Ios pea Ja vida de 

^ los mortales.’ 

autores cosas maravillosas. 

Hieremias en el c° 35 dize que los rrachabitas 
no bebían vino, ni edificavan casas, rti sembravan, 
ni plantavan viñas, y que abita van en tiendas y ta¬ 
bernáculos como se lo mando su padre Jonariabf 
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4J hijo de Rechab,'para que bibiesen muchos anos so- 
Rachabitaa y bre la haz de la tierra, y fueron por ello alabados 
de bibií. por Dios, como se dize en el mismo capítulo y lo 
nota Sant Gerónimo en la epístola a Paulino De 
institutione monackiy que comienza: Bonus ho¬ 
mo] por manera que Ja vida y modo de bibir de 
los chichimecas y de los demas naturales de Yn- 
dias era casi conforme á la destos rrachabitas y de 
los demas que se an rreferido, aunque en el beber 
del vino ay entre ellos muy gran dissolugion y es- 
tan ya mui llenos de vicios, en especial los que son 
ladinos y que tratan con mestizos y mulatos que 
andan entre ellos y bíben de su sudor y Ies venden 
” vino y otras mil bugerias de que ninguna nescesi- 


J . 

Pftrtboa tie* 
Hen por gloría 
ol beber denia> 


dad tienen, como se dixo en la Suma de los seño¬ 
res y en otras partes, y también ay algunos espa¬ 
ñoles que se an dado a estas grangerias entre los: 
yndios, sin que basten penas, ni provisiones para 
se lo impedir, y por esto conviene y es mui nesce- 
sario que los Oydores anden por su tanda a visitar 
los pueblos de su distrito, como ésta proveydo y 
se a ya dicho. 

Esta tan arraygado este vicio de comer y beber 
demasiado y se a hecho tan familiar y común casi 
entre todas las nasciones, que apenas ay gente 
que no este tocada del, ni cosa que no la aya infi¬ 
cionado, y lo que peor esjque se a buelto en gloria, 
y entre los parthos se tiene por gran hazaña, y 
quanto más se bebe tanto mas cresce la sed, como: 
lo dize Plinio en el c.® 22, lib." 14, donde tambieti 
dize que solo el hombre bebe vino ylohaze beber 
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a láá bestias, y que ay algunos que paresce ávef 
nascido para destruicion del vino, y que no ay par¬ 
te en el mundo donde no se vse la embriaguez, y 
ella es tan mala que saca al hombre de juicio y lo 
torna furioso, no Sabe tener secreto, acorta la vida 
y muda el color, daña ía vista y los ojos, haze tem¬ 
blar las manos y perderse la memoria, haze dor¬ 
mir sin reposo y soñar desatinos y visiones y co¬ 
sas furiosas, y da mal olor en el huelgo y anhéli¬ 
to, y dize Plinio en el capítulo primero, libro 23, 
que esto debemos al vino, que entre todos los ani¬ 
males solo el hombre lo bebe sin sed; y en el c,** 26, 
libro 15, dize que procuran aumentar el sabor de 
ios manjares mezclando unas cosas con otras por¬ 
que no parezca qüe ay cosa alguna que no aya 
nascido para Su vientre, y Como se dixo en los 
Discursos de la vida a ávido algunos 

que an señalado en fiestas y rregozijos premio a 
los grandes bebedores y a los inventores de nue¬ 
vos manjares y potages, y como dize Pedro Bo- 
bistan, franqes, eñ vn libro que escrivio en su len¬ 
gua, que intitulo Teathro del mundo, cargó natu¬ 
raleza a los hombres de vna hambre canina y de 
tan insaciable ápetito de comer que nunca nos can¬ 
samos, buscando viandas exquisitas para henchir- 
el vazio, y si a dicha halIáraoS alguna cosa a nues- 
l ro gusto, no nos podemos abstener hasta hartar y 
sobrecargar la naturaleza, engullendo siempre 
tanto que se engendran dello mili catharroS, fle¬ 
mas y apoplexias y otras muchas ,enfermedades, 
lo que no hazen ios otros animales porque se con- 


4+ 

Solo el hoiu: 
bre bebe vínos 


45 

Embriagues 
se vsa ea todo 
el mundo. 


4,6 

Vino se bebe 
sin sed. 


L k 


47 

Curiosidad 
liüe ay en bus¬ 
car cosas ejC' 
quisitas para 
comer. 
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Gtotoues son 
Comparados ¿ 
los brutos ani- 
{iiatcs. 
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tenían con lo que les dio la naturaleza, comiéndolo 
como está, sin lo guisar, ni disfrazarlo para con¬ 
tentar el apetito y henchir el buche, y junto con 
esto les dio una complexión tan rreglada y conten¬ 
tadiza que nunca comen ni beben mas de lo que an 
menester para bibir; y el hombre, avnque tuviese 
todos los frutos de la tierra, las frutas de los ar¬ 
boles, las rayzes y yerbas, y todos los pezes de la 
mar y aves del cielo y carnes de la tierra, no 1|^ 
bastaría^ antes, para asolar, consumir y destrozar 
todo lo criado, lo difregan, afeytan, dissímulan, 
guisan, enpanan y hazen mudar gusto y sustancia, 
y querrian si pudiesen trocar el acídente para con 
tales rregalos y atrairaientos, apetites y salsas co¬ 
mer y engullir mas de lo que pide nuestra natura- 
le^hasta sobrecargar la nao y dar con ella al tra¬ 
vés; hinchen los estómagos de escabeches y pota- 
’ges, de manera que no ay sentido que haga su ofi¬ 
cio, ni que pueda aprovechar al cuerpo, y la golo¬ 
sina demasía^ que oy rreynajhaze a muchos per¬ 
der la verguenga del todo y arrogarse a todo ge¬ 
nero de vicios hasta hazerse ladrones y homicidas, 
porque, como dezia Diogenes, según lo rrefiere 
Sant Gerónimo en el libro segundo contra Jovi- 
níano, la destruicion de las cibdades y las gue¬ 
rras, las enemistades y los vicios nascen y se cau¬ 
san del comer demasiado, y con mui justa causa 
llaman los prophetas a los glotones y pangudos 
vientres perezosos, y son comparados a los brutos 
animales, porque el anima, que es la mejor parte 
del cuerpo., por estar embalsamada con caldillos 
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y potages está como en vna cárcel tenebrosa y 
obscura ahogada y empongoñada, y como dize 
Sant Gerónimo en el mismo libro segundo contra 
Jouiniano, no puede bibir mucho tiempo, porque 
con la demasiada sangre que se cria con tantos 
manjares está como enbuelta en cieno, y ninguna 
cosa buena, ni del cielo, puede pensar, porque 
siempre está pensando en los manjares y deleytes, 
y los cinco sentidos no la pueden servir por estar 
sepultados como en entrañas de animales. Los an¬ 
tiguos rromanos eran de tan gran, templanga que 
tenian puesta tasa en lo que se avia de gastar y co¬ 
mer en los combites, según dize Avio Gelio en el 
capitulo 24, libro segundo, y no se podia comer 
mas que hortaliza y farro y vino de la tierra, y no 
se podia traer otro de fuera, donde rrefiere algu¬ 
nos que pusieron tasa en esto; y en el c.° 7i libro 
18, dize Plinio que trezientos años vsaron comer 
tan solamente farro, que es lo que llamamos es¬ 
candía, y creo que es lo qUe llamamos acemite, 
que es trigo molido, y asi molían el farro en pilas 
o morteros antes que se hallasen las piedras para 
hazer harina; y en el c.° 8 dize que esto comían en 
Ytalia y que luengo tiempo bibieron los rromanos 
con puchas y sin pan, y de la templanga y poco co¬ 
mer de los antiguos trae muchos exemplos Ale- 
xandro ab Alexandro en el c.“ XI, libro 3, y como 
poco a poco se fue perdiendo esta buena cos¬ 
tumbre. 

Paulo Diácono en su Historia, dize que quatro 
viejos se desafiaron a beber dos a dos, y que cada 


+0 

Tasa tjeniai 
puesta los and 
guos rromaiiD 
en lo que s> 
avia <le gasta 
y comer en lo 
combites y fue 
ra dellos. 
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Indios so an 
dada a beber 
demasiado. 


5 » 

Brindar se a 
vsado en E B * 
paña. 


to8 

vno avia de beber tantas vezes como tenia años, y 
que el vno tenia cinquenta y ocho, y otro, de se¬ 
senta y quatro, otro de ochenta y siete, y el otro 
noventa y dos, y que avnqiie se lee lo mucho que 
bebieron no se lee si comieron algo, y de algunos 
se dize que an muerto después de estar rrellenos 
de vino. 

Los yndios en algunas partes se an dado tanto 
al beber, asi de su vino como de lo de Castilla, que 
muchas vezes beben hasta se emborrachar y se 
matan vnos a otros y cometen mui grandes vicios 
y peccados, y en algunas partes rremotas y don¬ 
de avn no son cristianos, quando están rrellenos 
que no pueden beber mas, se lo hazen envasar por 
el asiento. 

De algunos años a esta parte se a vsado en Es¬ 
paña vna manera de beber que llaman brindar, y 
de aqui se llevo a Nueva España, avnque se vso 
poco tiempo, y es vn vicio mui antiguo, según pa- 
resce por lo que rrefiere Tulio en el libro primero 
de las Tosculanas questiones, y Valerio Máximo 
en el lib.® tercero, c.° segundo De forüttidine^ par¬ 
tícula: ac ne Tkeramenis, donde dizen que tenién¬ 
dolo preso los tyranos de Athenas y aviendolo 
condenado á muerte, dándole á beber para ello vn 
baso de ponzoña, lo tomo en la mano y sonrrien- 
dose dixo a los que alli estavan que dixesen al que 
lo mandava matar como el le bebia; y en el c.°que 
comienga: a crápula', de vita et honéstate clerico-. 
rant, se haze mincion deste vicio y manera de be¬ 
berse vnos a- otros, y Bernardino d’Escalante en el 
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c.“ nono, en el libro que escrivio de la iViíw^ac/í)» 
de la China, dize que vsan en sus banquetes de 
grandes cortesías y comedimientos los unos con 
los otros en el brindarse; de la embriaguez dize 
muchas cosas notables Tiraquello, De penis tempe- 
randis, causa 6 , y Plaga, De delictos, capitulo 30. 
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CÁPitUtO SEXTO 


Fundación de 
la ci bda d de 
México, y la 
declaración de 
Su nombre. 


ÉN (JUE SE TRATA QÜANDO Y DONDE Y POR QUIÉN SÉ 
FUNDO t'ÉNUZCHlTLÁM MÉXICO, Y PORQUE SE NOMBRA 
POR DOS NOMBRES, CON SU DECLARACION, Y DE SU PO-^ 
ELACION Y MERCADOS Y DE LO QUE EN ELLOS SE VEN-' 
DE, Y DE ALGUNAS COSAS NOTABLES QUE AY EN ESTA- 
C'íBD'ÁÓ y EN LA LAGUNA DtíSfDlS ESTA FUNDADA 


« 

Dicho se a como el año de mili y quinientos y 
quarenta, que fue quando fray Torivio escrivio 
aquel su libro, avia setecieñtos años que los mexi¬ 
canos estavan en Anavac, y aquel año avía do- 
2ienfcos y quáfenta se fundo México, y noventa y 
seys qile era señorío por si y que no rreconoscia 
superior, y donde fundaron esta grari cibdad de' 
Tenuchtitlam México avia vna piedra que los na¬ 
turales de aquella! tíer'í^ llamían Tetl^ y della salía 
vn árbol que llaman nopal, y a la (ruta llamari 
nucktl, que en las yslas llaman tunay y en la com¬ 
posición se pierden algunas letras de cada nombre’ 
y el bocablo queda en Tenuchtlitlam, que quiere 
dezir fruta que sale de piedra, y nombraron y 11a- 
nriaron al pueblo Tenuchtlitlam México, que según 
Su etbimolo^'a en Rquella lengiia, algunos foynter- 
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pretan. fuente o manantial, porque en ella y al rre- 
dedor della ay muchos manantiales, por donde pa- 
fesce esta interpretación no yr mui fuera de ca¬ 
mino; pero los naturales dizen que aquel nombre 
Meitico lo truxeron sus primeros fundadores, que 
se llamavan mexiti; este nombre dizen que lo to¬ 
maron de su principal ydoloj^ue tenia dos nombres: 
el vno era Vitzillipuchtli, y el otro Mexitli, y deste 
Mexítlí se llamaron mexiti, y al sitio y pueblo lla¬ 
maron Tenuchtlitlam México; esto dize fray Tori- 
vio en el c.° l8 y IQ de la tercera parte de aquel 
su libro. 


Fray Andrés de Olmos en aquella su rrelacion 
dize que México se nombra Tenuxtitlam, que quie¬ 
re dezir piedra en que esta vna tuna o tunal, qué 
es la mejor fruta de aquella tiéírá, y que estas 
eran las armas de aquella cibdad; pero que el 
nombre mas vsado es México, tomado de Mexistli^ 
que quiere dezir mastuerzo, que lo devia de aver 
allí quando poblaron, porque ay mucho en aquella 
tierra, y que según su manera de componer o for¬ 
mar los vocablos, la ci boluieron en xily el ífí en 
to, para denotar lugar, y qué al vezin^e llaman 
mexicatl, y en plural tíaexica. 

Después, andando el tiempo y multiplicándose 
los vezinos, dize fray Torivio en aquel cap.® l8 que 
Se dividió esta cibdad en dos barrios; al mas prin¬ 
cipal llamaron México, y a los moradores del, me- 
xica, en plural, y que en este barrio rresidia el 
gran señor de aquella tierra, que se dezia Motec- 
suma, y nombrándolo con mas cortesía y crianga 


'i 

México, <}<' 
donde tomo es¬ 
te fiombro> 



i 

México 

vidio ca d o-d 
barrios. 


© Biblioteca Nacional de España 



Motccuma* 
<ñm, que qiUc^ 
f€ ilczir. 


S 

Tlateinlco, 
«que quiere de- 
«if« 


0 

Mius acu- 
‘¿en muí de ma- 
Hana a la ygle- 
£ia. 


7 

Coitegjo do 
üoa yndids don- 
«de esta y como 
•se llama. 


le dezian Motecgumagim, que quiere dezir hombre, 
que esta enojado o grave, y en este barrio como 
mas principal fundaron los españoles su cibdad, y 
también ay en el muchas casas de yndios, avnque 
fuera de la traza. 

Al otro barrio llaman Tlatelulco, que quiere de¬ 
zir ysleta, porque alli estava vn pedazo de tierra 
mas alto y mas seco que lo demas, que era manan¬ 
tiales y carrizales; todo este barrio está poblado 
de yndios; son muchas las casas y muchos mas los 
moradores; ahora los yndios dizen y nombran 
Sanct Francisco al barrio de México, porque fue 
la primera yglesía de aquella cibdad y dé toda la 
Nueva España, y porque de alli les sallo la doctri¬ 
na, y ifjiseñaa^a de la fee. 

Al otro barrio llaman Sanctiago, que esda prin¬ 
cipal y mayor yglesia del Tlatelulco, y es de tres 
naves, y a la missa que se dize a los yndios de ma¬ 
ñana, cada dia, se hinche de gente, y por de ma¬ 
ñana que abran la puerta están ya los yndios espe¬ 
rando, porque como no tienen mucho que se ves¬ 
tir, ni con que componerse, en esclaresciendo se 
van para la yglesia. Ay también otras muchas 
yglesias, y en este fcarrio esta el colegio de los yn¬ 
dios, y con ellos fraytés Menores enseñándoles 
christtandad y sciencia; llamase Santa Cruz. An to¬ 
mado loa yndios costumbre en toda aquella fierra 
de nombrar primero el sancto que tienen en su prin¬ 
cipal yglesia, y después el pueblo, y asi dizen Sanc- 
ta María de Tlaxcala, Sanct Miguel de Huexocinco, 
Sanct Antonio de Tezcueo, y asi de los demas. 
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Én cada barrio destos ay vna gran plaga donde 
se haze mercado o feria cada dia y se ayunta mui 
gran multitud de gente a comprar y vender; a es¬ 
tos mercados llaman los yndios tianquiztli, y en 
ellos se venden quantas cosas ay en la tierra; y en 
'el c.“ 24 de la quarta parte dlze que en estos merca¬ 
dos señalavan á cada officio su asiento y lugar, y 
cada mercaduría tenia su sitio; los pueblos grandes, 
que llaman cabecera de ¡provincia, tenían entre si 
rrepartido por barrios las mercaderías que avian 
de vender, y asi, los del vn barrio vendian el pan 
cozido; otro barrio vendía el chili; los del otro ba- 
Trio vendian sal; otros, malcozinado; oíros, frutas; 
otros, ortaliza; otros, loga; todos podían vender 
^entli quando el pan se coge, y todo el tiempo qüe 
esta en magorca, que se conserva mejor y mas tiem¬ 
po, llamanlo cetitU, y después de granado tloli; 
quando lo siembran y desde que nasce hasta que 
esta de vna braga, llamase toctli] vna espiga que 
echa antes de la magorca en lo alto, llamanla mi- 
yavatl\ la comen los pobres y todos en año falto, 
hasta que las magorcas están para comer. 

Quando la magorca 'esta en leche, llamanla 
cozidas, las dan como fruta a los señores; 
quando esta formada la magorca con sus granos 
tiernos y cruda, o asada, que es mejor, 'O 'Cozida, 
llamanla elotl] quando esta dura y bien madurA, 
llamanla centU, y este es el nombre mas general 
del pan de aquella tierra; los españoles tomaron el 
■nombre dé las yslas y llamanle mayü. 

A vna parte se vende en estos mercados el pan 


Mercado»^ 
donde y quan- 
do 50 bazen y 
como l o s lla¬ 
man. 


9 

Mercaderías 
que vendían 
cstavan rre- 
partidas pur 
Darnos. 


zo 

Mayz ti ene 
diferentes 
nombres e n 
tiempos dife'- 
rentes. 
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Adonde y 
como se vende 
la carne y el 
pescado y las 
.aues. 


13 

Limos de la 
llaguna de Me> 
xico donde lo 
•echan y que ha* 
zen dollos. 
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'en raagorca y en grano, y allí junto, las otras si- 
.millas, como son frisóles, chiam, que es como 
zargatona y sacan della azeyte como de linaza y 
vsan della molida para sus brebajes, y con ella 
mezclan la similla de los genizos y bledos; las aves 
están a su parte; los gallos por si, y luego las ga¬ 
llinas y lavancos, palomas, tórtolas y codornizes, 
a. su parte, y tienen su lugar donde se venden las 
Ubres y conejos y venados q carteados, y allí cer¬ 
ca los perrillos que ellos crian para comer, y tu¬ 
gas, que son como conejos pequeños y andan de¬ 
bajo de la tierra como topos o rratoiies grandes; 
a otra parte se vende el pescado que barren de la 
laguna y arroyos, hasta sacar las lorabrizes y quan- 
tas cosas se crian en el agua. 

En la laguna de México se crian unos como li¬ 
nios mui molidos, y a cierto tiempo del año que 
están mas cuaxados, los cogen losyndios con vnas 
rredezillas mui menudas hasta henchir los acales 
o barca^y a la rribera, sobre tierra o sobre arena 
hazen vnas eras mui llanas con su borde dos o 
tres bragas en largo <^oco menos en ancho, y allí 
lo echan a secar y hazen vna torta de dos dedos y 
•en pocos dias se seca hasta que queda de vn dedo 
en grueso, y corta^ aquella torta como ^ladrillos 
anchos|lo coman muchos yndios y se detiene y 
sustenta algunos dias, y anda por mercadería en 
todos los mercados de la tierra como entre nos- 
iQtros lj)s quesos; con la salsa délos yndios, que es 
hambre, es bien sabroso y sabe algo a sal, y creo 
qae a este cebo vienen a la laguna de México 
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grandissima multitud de aves, y son tantas que 
por muchas partes en el ynvierno esta cubierta el 
agua dellas y toman muchas los yndios y se ven¬ 
den en los mercados bien baratas, porque como 
son de agua no son mui sabrosas; ya no acuden 
tantasJrrededor de México después que les tiran 
con arcabuzes, y se an alexado y metido mas 
adentro en la laguna, ni vienen tantas como 
solia. 

Vendese en estos mercados mucha rropa, que 
es trato principal; la mas della es de algodón, y la. 
demas de metí d maguey, y de las hojas de un ge¬ 
nero de palmas hazen vnas mantas gruesas de que 
los españoles hazian mantas para los cavallos, y 
otras cosas, porque son como las palmas de que 
los egipcios y africanos hazen hilo de la corteza 
delgada, y de las hojas, moscadores y vestidos, 
S0g[as y esteras, como lo rrefiere Mariano en los 
scholios de la epístola I14 de Sant Gerónimo que 
comienga: Si a^tfiscellam, que es como el ma¬ 
guey, de que adelante se dirá. 

A otra parte están los herbolarios con rrayzes 
y yervas medicinales con que curan naturalmente 
en brebe, porque tienen hechas sus expiriencias, 
y a esta causa an puesto a las yervas y rrayzes el 
nombre de su efecto y para que es apropiada: a la 
que es buena para el bago, llaman medicina del 
bago, y a la que lo es para el pechojllaman medi¬ 
cina del pecho, y a la que haze dormir, medicina 
del sueño, y asi de las demas, añadiendo siempre 
^«rva. Cerca destos están otros con seda de pelq. 


ij 

Porque acu» 
de tañía canti¬ 
dad de aves a 
la laguna de 
México. 
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tantaSf y por 
que. 
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Rropa que se 
vende cu los 
mercados. 
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Hilo do polo 
de conejo y de 
algodorjy co¬ 
lorea y rroaa- 
rios que ven- 
deu. 
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Piedra alum¬ 
bre muí buena 
y ay sierras y 
montes delLOi 


19 

Madera y ca^ 
da cosa deíla se 
vende por si y 
quauto se cría 
en la tierra y 
en el agua. 


Truccanse 
Vnas cosas por 
o t r q u e es 
manera antí- 
quísstma de 
contratar. 


r J 


Cacavatl es 
lo que mas se 
vsa por ino- 
•ueda. 


de conejo, en lana y en hilo, en madejas teñidas . 
de tod^s colores, y lo mismo de hilo de algodón, y UúL 
estos venden las colores; otros venden vnos como 
rrosarios de palo y de hueso y de piedra, de di- 
vers^ colores, y de azabache, y contezuelas que L OL 
echan al cuello y en las muñecas; vendese piedra 
alumbre, avnque no purificada, y es tan buena que 
sin la beneficiar haze mucha operación, y ay sierras 
y montes dello, en vnos buena y en otros mejor. 

Vendese en estos mercados madera; las vigas 
por si, y allí junto la tablazón y las latas, y a su 
parte leña, y en otra parte plumages y plumas de 
muchas colores, y oro y plata y estaño y herra¬ 
mientas de cobre y cacabatl; finalmente, se vende 
en aquellas plazas quantas cosas se crian en la 
tierra y en el agua, que los yndios pueden aver, y 
todas sirven de moneda porque se truecan vnas 
por otras, que propiamente es permutación, que 
es manera antíquissima de contratar y la mas dig¬ 
na, como mas largamente lo trata Andrés Tira- 
quellus De utroqtie retractu, titulo de retracto lina- / 

gieJJ, ff, 30, 16, cam sequentibus; y en vnas L YVU/M 

provincias, según dize fray lorlvio se vsan mas 
por monedas vnas cosas que en otras, y la moneda 
que mas generalmente corre por todas partes son 
vnas como almendras que llaman cacavatl. En 
otras partes vsan vnas mantas pequeñas que lla¬ 
man patolquachtli, y los españoles, corrompiendo 
el vocablo l^laman patoles (l). En otras partes j 


(l) Tachado: coacheUs- 
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ciize que se vsa mucho de vnas monedas dé cobre' 
casi de hechura de tav, y de anchor dé tres o qua- / 

J tro dedo^ vnas mas delgadas que otras,^ que 1 

donde ay oro tienen por moneda vnos canutillos 
del;'ya vsan también de los rreales que se labran Moncha . 
en la casa de la moneda dé México, y los llaman a'igu 

tomines^ panes. 

En el c.° 25 de la cuarta parte de aquel libro aj 
dize fray Torivio que para aquella paupérrima Contratar es 
gente es muy gran rremedio el contratar, porque ^araiosyndfós. 
en ello- hallan provecho los pobres y los rricos; ^ 
los pobres suelen criar vna gallina y algunos po¬ 
llos con que comlengan a yr a los mercados, y los, 
mui pobres venden leña menuda, y algunos grue¬ 
sa, y cañas, que en muchas partes las hallan a^ 
mano, y quando tienen para comprar vna carga . 


dfe' frutéJvan por ella a tierra callente y llevan al¬ 


gunas cosas que alia no ay, para las vender y dar 
por la fruta, y desta manera, avnque' no sin mu¬ 
cho trabajo, sacan de que pagar su tributo y bi- 
!)en d'el trabajo de sus manos y comen su pan con 
dolor y con sudor de su rrostro^ porque su asnillo 
es su mismo cuerpo y ellos le tratan como se me- 
restje, que es conforme a lo que se dize en el c.° 33; 
del Bcclesiastico, porque llevan su carga a questas; 
como el asno, y vn borden en la mano y vnas 
tortillas para su comida, de tlaxcalli, que se llama 
así el pan amasado, durissimas, y con. ellas y agua 
fría pasan su miseria. En la tierra del Perú cargan 
cameros grandes, y en cierta parte de la |ierra 
Jiueva cargan perros, y aquellos pobres, desventa- 


Comida líc¬ 
itos ^idlos. 




L ¿i 
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Carneros car¬ 
gan en el Perú, 
y. cíi la^ierra 
•iueva, perros. 
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Rocines car¬ 
gan ya algunos 
y.ndios para sus 
tratos y gran- 
gerUs. 
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Mercados, en 
que di as s e 
basen. 
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Mercado de 
M exlCu y la 
fliucba gente 
que a el acude. 



39 

Aves que se 
Venden en mili 
^ran cantídndi 


r .1 

rados no alcanzaron animales que pudiesen car¬ 
gar y se cargan ellos mismos, pero ya se a multi¬ 
plicado en aquella tierra los cavallos y rrocines y 
algunos yndios los alcangan y los cargan para sus¬ 
tratos y grangerias. 

En los grandes pueblos como México y Tlezcu- 
co y Tlaxcallami cada día tienen mercado y se 
ayunta gran numero de gente, y la frequencia del- 
vender y comprar es de medio día para abajo; en 
otros pueblos ay mercado de cinco a cinco días, y 
en otros de veynte en veynte, y ya tos an comen- 
gado a liazer de ocho a ocho dias, y lo mas gene¬ 
ral es de cinco a cinco dias, y los mercaderes y 
tratantes se andan de mercado en mercado' como' 
en España de feria> en: feria, y llevan de vnas par¬ 
tes a otras lo que en ellas no ay, por manera que 
por todas partes corren las mercadurías, 

En México; en vn gran campo que esta fuera de 
la cibdad, frontero de la yglesia de Sanct Hypoli- 
to, se haze mercado los jueves y biernes, en que 
se juntan cient miU personas de yndios, españoles, 
mulatos, mestizos y negros, y es grande la canti¬ 
dad de yndios que a este mercado acuden, asi por 
tierrajeon sus mercaderías, como por la laguna er» 
canoas, en que traen gran cantidad de-leña jryer- 
va y todo genero de m-antenimientos. 

Dize fray Torivio en aquel c.” 95 que es mui de 
notar el gran numero de aves que en muchoS' mer¬ 
cados se venden y compran, especialm'znte en el 
mercado de Tepeyacac, que los españoles llaman; 
Tepeaca, y que este es vn gran pueblo q,ue esta: 


© Biblioteca Nacional de España 



I <9 


cinco leguas de la cibdad de los Angeíes, aí 
Oriente, y que son tantas las aves que cada cinco* 
dias se venden, que van los aamíhos llenos deyn- 
dlos cargados dellas en sus xaulas, ligeras y bien 
hechas, y que informándose de los mas pláticos 
en este mercadoye dixeron que se venderían en, 
él, de cinco a; cinco dias, mas de ocho mili aves,- 
y que destas son muchos gallos y gallinas de la 
tierra, que son aves grandes, y gallinas y pollos 
de Castilla, y desto es la mayor cantidad que allí 
se vende y se an multiplicado en gran manera, 
avnque el año de rail! y quinientos y treynta y 
nueve vino por ellas vna mui gran pestilencia, y 
anduvo por mui gran parte dé la Nueva España, 
y en la casa que entraba no dexaba ninguna,' y 
en muchas casas pasaban de dozientas y trezien- 
tas, y en otras quatrozientas y quinientas, y al¬ 
gunas uvo de ochozientas y de mili, porque se 
crian en gran cantidad; y lo que ponía admiración 
era que andando buena la gallina, o estando sobre ■ 
los huevos, o sobre los pollitos, de repente se 
caya muerta sin menearse, y vemos que para ma¬ 
tar vna gallina, después de arrancada la cabega da 
muchos saltos, y en aquella pestilencia, en cayen¬ 
do no se meneava mas, y uvo casa en que mato, 
demás de las gallinHs, dogientos capones, porque 
en aquella tierra se hazian a cientos; ya no se 
crian tantas, ni se dan tan bien como solian. 

Dize que se crian patos y ánsares grandes, y 
otras menores, que llaman anades o labancoá blan¬ 
cos, y palomas blancas de laaealgadas, y qu,e todo 
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Pestilencial 
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Ifallinas* 


3 » 

Pstds y ansi»'' 

res y palomas y 

ifves <|»« ■ 

crian. 


© Biblioteca Nacional de España 



3a 

P&X&rito que 
duerme la mU 
tad deL ano y de 
que y como se 
tuantiene. 


"ésto se ha llevado de España-, y a multiplicado- 
mucho, asi por la bondad de la tierra como por 
ser muchos los que las crian, y que valen barato,, 
y lo mismo los huevos dellas; pero ya, en esto y 
en todo lo demas an subido los prescios. 

En Acapetlayocam, que es vn pueblo de jndios ^ ^ 
en la provincia de Tochimilco, nueve leguas de la ^ 
cibdad de los Angeles, entre el Poniente y el Me¬ 
diodía, dize que se haze también mercado de cin¬ 
co a cinco dias, dcuide se venden otras tantas, 
aves como en el de Tepeyacac, que esta al Orien¬ 
te de aquella cibdad, y que en otros mercados se 
venden también muchas aves, en especial en 
Otompan y en Tepeapulco, y que de todos ellos 
llevan muchas aves a vender a la gran cibdad de 
México, mercaderes que tratan en ello, porque allí 
tienen mas presólo. 

Asimismo dize en aquel capitulo 25 que ya que 
a comentado a hablar de aves no quiere callar vna 
cosa maravillosa que Dios muestra en vn paxarito 
mui pequeñito, de que ay muchos en lá Nueva 
España y lo llaman Vigigilim, y en plural Viei^il- 
tim, y que su pluma es mui pr^iosa, en especial^ ^ 
la del pecho y cuello, avnque es poca y menuda, 
y que puesta en lo que los yndios labran de oro y 
pluma se muestra de muchas colores: mirada de¬ 
recha paresce como pardilla; vuelta vn poco á la 
veslumbre, paresce naranjada, y otras \'eces como 
llamas de fuego, y aunque este paxarito es muí 
pequeñito tiene el pico largo como medio dedo, y 
delgado; y que como el y su pluma es estremado, 
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también lo es su mantenimiento, porque solamen¬ 
te se geba -y mantiene de la miel o rrocio de las 
flores, y anda siempre chupándolas con su piqui- 
11 o, volando de vnas en otras y de vn árbol en 
otro sin se sentar Sóbrenlas, y que por el mes de 
Octubre, quandó aquella tierra se comienza agos¬ 
tar y se secan las yerbas y flores y le falta el 
mantenimiento, busca lugar competente donde 
-pueda estar escondido en alguna espesura de ar¬ 
boles, y en algún árbol secreto pega sus pies en 
vna rramita delgada, éhcogidíil!?), y cómo muer¬ 

to hasta el mes de Abril, que con las primeras 
aguas y truenos, cómo quieh despierta de vn sue- 
'ño torna á rrevivir y sale’b¿feandó a buscar seño¬ 
res, que en riiuchos arboles las |iay desde Margo, 
y avn antes algunos án tomado destos paxaritos, 
hallándolos por los arboles, y los an metido eh 
•xaulas de caflás, y por el mes de Abril rrebibian y 
'andaban volando dentro hasta qué los dexabaii 
'salir fuera; y dize que el mismo vio estar estos pa- 
xaritos pegados pór lós pies en vn árbol de la 
huerta del |^nasterio de Tlascalan, y que cada 
año crian Sus hijos, y que el a visto muchos nidos 
dellos con sus huevos, y que vn día, estando vn 
frayle predicando la rresurecion general, truxo a 
‘comparación lo deste paxarito y pasó vno bolandó 
por cima de la gente, chillando, porque siempre 
va haziendo riiido, y que lo vio él porque estávh 
^presente al seítfítim 


Lu^ 
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CAPITULO SEPTIMO 


Meloaes fue 
la primera fru¬ 
ta de las d'£$- 
paiiaque aedio 
7 crio eo aque¬ 
lla tierra, y Io8 
ay casi todo el 
-kno« 


TEN QUE SE TRATA DE LAS FRUTAS DE ESPAÑA QUE SE 
AN DADO EN AQUELLA TIERRA Y SE VENDEN ENTRE LOS 
YNDIOS, Y DE LAS PALMAS QUE MUI EN BREVE SE AN 
DADO EN ELLA, Y DEL CACAO, Y COMO SE PLANTA Y 
CRIA, Y DEL ARBOL CARDON, LLAMADO METL O MAGUEY, 
Y DE MUCHAS COSAS QUE DEL SALEN Y SE HAZEN, ASI DE 
COMER Y BEBER, CALQAR Y VESTIR, COMO PARA OTRAS 
MUCHAS COSAS EN QUE ^RUe, Y DE SUS PROPIEDADES Y 
DE LAS «lOJAS, y DE LAS PALMAS, QUE NO SON MENOS 
QUE LAS DE MAGUEY 


2 

Ansc dado 
^cpiínos y oo- 
hoinlíros y mui 
bucua % ü r t a > 
■liza. > 


SDize fray Torivio en el capitulo 26 de la quarta 
parte de aquel libro, que la fruta que en mas can¬ 
tidad se a dado en aquella tie«rra y corre por todos 
los mercados fueron melones, que fue la primera 
fruta, y que los ay casi todo el ano y que no se 
dan sino en tierra, callente, porque en la fria las 
aguas y las eladas lí^estruyen. A'nse dado pepi¬ 
nos y cohombros, y se dan legumbres, y ortaliza 
tan buena como la mejotr de España. 

Ay todo el año-en las plagas frutas verdes de 
la tierra, mui diferentes de las de España, que sus- 
geden vnas a otras, que son plátanos, guayavas, 
ag 4 iacatesv aí«®)íias, ,gapotesy xiquigapotesj majUQ- 
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yes, tunas, giruelas, perezas; por manera c^ue nun¬ 
ca falta fruta verde y de la de España, que dura 
mas tiempo porque se cria en diferentes tierras, 
frías y templadas; ay todo el año naranjas y limo¬ 
nes y limas, y en algunas partes cidras mui gran¬ 
des y mui hermosas; toronjas, higos verdes que 
duran nueve meses, y en algunas .partes ay uvas 
por Quaresma, y en otras por Navidad, y en otras 
por Agosto y Setiembre; ay duraznos y albarco- 
ques y peras y manganas y peros, y en mui dife¬ 
rentes tiempos conforme a la calidad y temple de 
la tierra; valia en México vn ciento de duraznos 
mui gruesos y mui buenos, vn rreal, y cinquenta 
membrillos, que los ay muchos y mui buenos, otro 
rreal; de que se hazen muchas conservas de agu- 
car; ay granadas muchas y mui buenas; calaba- 
gas, ajos mui gruesos y cebollas grandes y mui 
buenas, y navos mui gruesos, y verengenas y todo 
genero de verdura y hortaliza mucha y mui bue¬ 
na; lechugas, escarolas, cardos, havas, garbangos, 
y en algunas partes espárragos y hongos y tur¬ 
mas de tierra; ay en algunas partes nuezes y cas¬ 
tañas mejores que las de España, y otras frutas 
de España y de la tierra que no me ocurren a la 
memoria. 

Andando yo visitando la tierra de Guatimala, 
siendo alli Oydor, vi en algunos pueblos de yndios 
huertas de arboles de duraznos en cantidad; y co¬ 
mo los arboles estaban cargados de hoja mui ver¬ 
de y de duraznos, que se dan alli mui buenos y 
gruesos, y la mitad de gada uno blanca y la otra 
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Frutas ver¬ 
des de la tie¬ 
rra las ay todo 
el ano. 


4 

Frvitas de las 
de Castilla que 
ay en aquella 
tierra. 
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mitad colorada, y los arboles muy cargados de> 

Í Illo| era cosa mui hermosa de vej i.^ 

Vna yerba ay en las huertas de México, ansí 
en las casas como en el campo, y echa al cabo en 
lo alto vna rrosa rredonda y abierta, del tamaño 
de vn plato pequeño, y las hojas de que se haze la 
flor son pequeñas y parejas, como cortadas a tisera 
y de diversas colores; dizen que se truxo de la 
Florida y que Ib ay en España en algunas partes, 
avnque yo no la he visto; esta rrosa anda con el 
■tol: á la mañana esta hazia el Oriente y va siempre 
mirando aj^ol, y la noche se vuelue hazia la tie¬ 
rra y va dando la buelta con el |ol, y torna a pa- 
rescer á la mañana mirando al Oriente; y Aulo 
Gelio en el c.® 7 del libro 9 rreflere por cosa mara¬ 
villosa que las hojas de las olivas hazen lo mismo 
y que el lo vio y experimento ser asi, avnque no 
todos los dias como esta; alguna virtud oculta de¬ 
ve de aver en lo vno y en lo otro que no alcanzan 
ios hombres. En otras partes vi vna yerba que tie¬ 
ne la hoja delgada y tan larga como el dedo, y 
huele a vaca ñambre, y en tocándole con la mano 
tiembla, y por esto la llaman la yerba temblade¬ 
ra, y á la que anda con el |ol llaman la yerba de 
la maravilla, y otros la llaman la yerba del ^1, y 
dizen que ay otras yerbas y hojas de arboles que 
asimismo andan mirando a^oL 

Otra yerba ay en aquella tierra, que llaman 
¡amoly que lavan con ella la rropa blanca y haze 
espuma como el jabón, y es como aquella yerba 
llamada barita de que haze mincion Hieremias eá 
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eí- capitulo segando, donde dize Sant Gerónimos 
que nasce en Pálesüna en lugares humildes, y que 
vsan dellas los bataneros para limpiar Jos paños, 
y lo declara Erasm© y Mariano en sus SchoJios, 
en la epístola 47,' que comienga; Reiui^ miJiL 
Otras cosas ay notables de yervas medicinales y 
arboles y piedras y aves, y Su Mágestad embio a 
lá Nueva España ■ vn 1 medico mui docto para- que 
se informarse dé todó esto y lo escrivlése, y otros 
líazen lo mismo en^el Perú y en otras piarles, y Jes 
da salario por- dlb, y el doctor Monardes y el li¬ 
cenciado Fragoso, médicos, y otros, aa escripto-i 
libros dellos y andén impresos. 

Dize Fray Tórivfó en el c.'‘ 26 que se aquerda- 
averroydo muchas vezes en España que quieni 
plantaipalma no'goza del fruto, y que si en otras, 
pértes es rregia dérta* que en aquella tierra de 
^avac, por expirienciá paresce lo contrario, por-- 
que el planto los huesos dé dátiles en Quahuanav 
VaC, que‘es vna dé las principales villas del Mar-- 
quesado,' el año de mili y -quinientos y ti eynta y- 
Vno, y que'el año de quarrenta y vno avian echado- 
muí'hermosas flores; que-esmn rrarimo grande y 
Jiettnoso', y des)3ed¡dá la flbr queda la fruta; y en 
otras partes se- an cogido- dátiles en brevissimo- 
tiempo; especialmente en vn pueblo-dé yndios que 
Se dize Chíetlam, donde plantaron palmas -otros; 
frayles, y que ay diez o doze especies dellas, co- 
áíO se’dira adelaiste qpando se trate-dé las sierras, 
y montes de aquella tierra y de lo que en ellas ay 
y sé scía. 


© Biblioteca Nacional de España 



ízá- 


J 


En algunas partes de la Nueva España y en éP 
Xoconusco y en Guatimala se crian arboles de ca- 
cao que, como dize fray Torivio en el c,® 21 de la 
tercera parte, la tierra donde se dan es mui bue^ 
na, y que por ser como es comida y bebida y mo- 
íiéda en aquella tierra, quiere dezír que cosa es y 
como se cria. 

El cacao dize que es vna fruta de vn árbol me¬ 
diano, y que Jo plantan de su fruto, que son vnas 
álníendras casi como las de CastEla, arvnque lo 
bien granado es mas grueso, y en sembrándolo 
ponen junto a el vn árbol qué cresce en alto y le 
va hazíendo sombra, que es como madre del ca¬ 
cao, y asi la llaman; da su fruta en vnas magorcass 
como pinas, y señalam siís bajadas como pequeños 
meloileSv comunmente tiene cada magorca treynta 
granos o almendrars, poco mas o menos; cómese 
verde quando comienga a quaxar las almendras, 
y es sabroso, y también lo comen seco, avnque po¬ 
cos granos y pocas veces, y se vsa destas almen¬ 
dras generalmente por moneda y corre por toda 
la tierra; vna carga tiene tres números que los 
yndios llaman xíqwipilli; este numero xiquipilli es 
de oSEbo mili almendras, y vna carga son veynte y 
quatro donde se coge vale cinco |se ys pesos L. 
Ja carga, aunque ya vale mucho mas, y llevándolo 
la tierra adentro va cresciendo el precioj^ sube y / 
baja según es el año, y quando ay grandes fríos se 
coge poco, porque es mui delicado, y es general 
potu e bebida, que molido y mezclado con mayz y 
con otras simíllas también molidas sé haze y tiene 


; 
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6 uen sabor y se vsa en toda la fiél-ra;-yeíi": vhas' 
partes se haze mejor que en otras-. 

Én el c.® 21 de la quarta parte' dire qbe del ar-. ^ 

bol cardón, que en leng^ia mexicana se llama metí,, . ¡j/ 

y en lengua de la ysla |^ñola maguey, se hazen / 
y salen muchas cosas, y es como qabila,. avnque> 
litui mayor, y tiene sus ramas ó pencas verdes,, 
tan largas como vara y medíaj o dos, de medir;, 
como vna teja mUi larga; en medio es gfuesa y va- 
ádelgazando los lados; al nascimiento' terná v» 
palmo'o mas de grueso; va acanalada y adelgáza-- 
*e tanto en la punta que fenesce en vn púa como' 
punijon; destas pencas tiene treynta O' quarenta^. 

Vnas más, otras menos, según su grandor, porque- 
en vnas tierras se hazen mui grandes, en otras me¬ 
dianas y en otras pequeñas, y quando esta hecho* 
y-tiene su cepa crescida' cortante el cogollo con * 
Cinco o seys pencas qne alli son ternas; la cepa que Lul 
baze encima de la tierra de donde prosfceden aque¬ 
llas pencas, será del tamaño de vn buen cántaro*,■ 
y dentro de aquella cepa le van cavando y hazien- 
do vna concavidad tan grande como vna buenj^ 
olla, y hasta gastarla del todo y hazer aquella con¬ 
cavidad tardaron dos meses, vnos mas, otros me- 
íiíte, según el gordor, y cada dia van cogiencjo er» 
aquella concavidad vn licor que alli se rrecoge y" 
destila, y luego como se saca es como aguamiel y 
cozída lo beben los españoles, y dizen que es salu¬ 
dable y de mucha substancia,' cozido en tinajas* 
como se cu-eze el vino, y echándole vnas rrayzes- 
que' los yndios llaman, ocpatli, que quiere dezíi?' 
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medicina o adbbo-dél vihO) hazese tan fuerte qué' 
a'los que lo beben enscantidad los embeudaj.y d'es-- 
to vsan los yndios; tiene mal olor y peor el rresue- 
11o dedos que lo bebenj y bebido templadamente- 
dizen que es saludable y d^ muchas fuergas; todas,- 
Ihs medicinas-que-se an de-^ber se dan a los en¬ 
fermos con este vino;, deste licor ha^en buen arroi*- 
pe y liiíel, que avnque no tiene tan buen sabor 
aomo la de ovejas es buena para guisar de comer, 
y avn dizen que mejor y mui sana; también hazen< 
deste licor vnos panes pequeños de agucar, avn¬ 
que no es tan blanco ni tan dulce como el que se- 
haze de cañas; hazen también deste licorfvinagre;: 
vnos lo aciertan y saben hazer mejor que otros;. 
De las pencas deste árbol se Saca- hilo para coser 
y para hazer cordeles y sogas y maromas, cinchas- 
y todo-lo demas que se haze del CañamO; y se ha»-- 
zen alpargates y mantas y capas. 

Las púas sirven de pungon, porque son agudas; 
y rrezias, y suplen por clavos y entran por vna 
p'ared y por vn madero rrazonabiementCj y co-- 
munmente sirven de tachuelas, cortándolas peque¬ 
ñas, y aquella púa la sacasrii con su hebra y sirve de 
hilo y aguja. 

Las pencas por si aprovechad para ntucha’s* eb- 
sas;. en un pedago ponen los ynüios el centll que' 
muelen^ que es mayz para! hazer' tortillas; qlúe eSi 
su pan, y como lo muelen con agua y a' estado en 
mojo es- meniester cosa limpia en quie* cayga, y en 
otro pedago lo hechan después hecho masa. 

Destas pencasij^echas pedagos P sirven losi 
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imantecas, que son los que labran de pluma y orój 
f encima ponen vn pedazo de algodón engrudádo, 
;an delgado como vna mui delgada toca, y sobre 
;1 labran todos sus debujos, y es de los principales 
nstrumentos de su officio; los pintores y otros 
>ficiales se aprovechan mucho destas pencas, y los 
>ñciales que hazen cosas de barro se aprovechan 
lellas para lo llevar de una parte a otra. 

AlOMSO Z>& Z02UT4.'>I d 
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